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PRÓLOGO. RECORDAD ESTE MOMENTO

 

—Amigos astronautas de la Syberia 2230: Desde Shylan SL e Ibexter nos sumamos a vuestro sacrificio, a vuestro honor inquebrantable y a vuestra noble entrega, estamos realmente orgullosos de tener esta oportunidad extraordinaria para conversar con vosotros durante este largo viaje. Agradecer vuestro comportamiento en la dedicación de este ambicioso proyecto que estamos llevando a cabo entre todos. Este año será recordado como el año en el que cambiamos el mundo, como el año en el que unos pocos valientes hicieron del planeta Kepler-21 un hogar al que poder llamar vecinos en un futuro esperanzador, un año en el que la velocidad de la luz fue alcanzada y rebasada cuando algunos físicos locos quisieron negar la evidencia de la supremacía humana, un año el cual todos recordaremos, y que nuestros descendientes nos preguntarán por él con pasión por sus hallazgos realizados. 2241 es el año en el que el espíritu humano puso el límite donde jamás siquiera pudieron haber soñado nuestros antepasados. La humanidad está a la espera de los que nos ofrezcáis, lo poco o mucho que podáis mostrarnos será un sueño hecho realidad, no queremos héroes, tampoco villanos, sois el grupo de compañeros más cualificados para esta misión y para este momento os habéis estado preparando toda la vida, de modo que ceñíos al guión que vuestros compañeros de La Nasa os han preparado por favor. Sois nuestro estandarte en Kepler-21, nuestros más leales ilustradores de sueños para un futuro con un horizonte infinito, pues encabezáis la exploración de la humanidad en nuevos planetas, y abriréis posibilidades para un mañana más iluminado aún, superando las limitaciones que nuestros predecesores nos marcaron con resignación. 

Sin querer entreteneros más, dejadme que personalmente os dé las gracias en nombre de la corporación Shylan SL, sois la imagen del ser humano fuera del sistema solar, por primera vez en la historia podemos juntos hacer algo grande amigos, poneos guapos, perfumaos, enseñad una amplia sonrisa al marcianito de Kepler-21 y decidle de parte de la humanidad, que su planeta solo es una estación de servicio en nuestra carrera por el espacio, la meta está donde nosotros queramos que esté, gracias a los seis tripulantes que completan la Syberia 2230...y mucha suerte chicos—, y se cortó la comunicación.

—Transbordador espacial Syberia 2230 para Estacion Espacial Galilea, Paul Faris al habla, ¿me recibe alguien?

—Creo que han cortado la señal ya Paul. Comentó su compañero Scott Niles.

—Si, eso parece.

—¿Ese señor que hablaba era Charles Dywin verdad?— Preguntaba Paul Faris muy serio.

—Así es, el hombre más poderoso del mundo, máximo dirigente de corporaciones Shylan SL.— Contestó Baker Iceman

—Transbordador espacial Syberia 2230 para Estacion Espacial Galilea, Paul Faris al habla, ¿me recibe alguien?— Repitió Paul esbozando una risita que no podía disimular.

—Parece que han cortado la señal hasta nuevo aviso—. Se contestó a sí mismo mirando a sus cinco compañeros.

—Jajajaja, este hombre cada día me impresiona más, cuando ha dicho que en esta misión estamos todos juntos, ¿era metafórico?, ¿o piensa alcanzarnos por el carril de aceleración cuando estemos más cerca de Kepler-21? 

Las carcajadas de Paul en la Syberia 2230 se unieron con la de los cinco tripulantes más que le iban a acompañar en el viaje hacia el planeta desconocido.

—¿Ha llamado marcianitos al ser vivo que pudiera haber en Kepler-21?— preguntó incrédula Athenea Faris, hermana de Paul.

—Claro hermanita, para Charles Dywin todo lo que haya fuera de ese escondite señorial de El Sexto son marcianitos, sea de Marte, de Kepler-21 o de la casa de su suegra.

—No me cabe la menor duda de que estén apoyándonos desde La Tierra, ese cabrón de Dywin y sus secuaces han convertido nuestro planeta en una olla a presión, van a tener que inventar ciudades subterráneas para que quepa más gente, si algo bueno tiene esta misión es que estamos en plena armonía,— dijo Paul no muy convencido de lo que decía,— moriremos, sí, tal vez, pero no aplastados por lo menos— terminó acomodándose en su litera mientras se encendía un cigarro de menta poleo que le hacía olvidar la nicotina por un rato.

Las carcajadas eran más sonoras, Eric Fabian tenía miedo por si les podían estar escuchando aún desde La Tierra, y aquellas conversaciones acarrearían algo más que problemas.

La Syberia 2230 avanzaba hacia la estrella Vega, una vez entrado en su sistema gravitatorio llegarían a Kepler-21, apoyándose de la gravedad de sus planetas vecinos Neurión y Pegaso. Desde La Nasa le habían asegurado que era una misión incluso de menor riesgo que la que en su día se hizo para la prospección de Marte, en el año 2047. Esto provocó alguna que otra risita entre Paul y sus compañeros, desde La Nasa sabían como motivar a sus trabajadores desde luego, otra cosa era si Paul Faris y sus tripulantes creían lo que desde el centro espacial norteamericano les intentaban transmitir con esas afirmaciones.

—¿Es cierto que ese viejo gordo de Dywin se tiró a una cabra en la azotea del edificio de Shylan SL cuando se hizo cargo de la corporación?— preguntó muy interesado Quincy Palmer.

—Apostaría todo mi dinero al sí rotundo, sin dejarme ni un Amero para el no—. Respondió Paul Faris mirando al techo mientras se fumaba el cigarro.

—¿Y qué se sentirá? —Volvió a preguntar Quincy más interesado aún que la anterior vez.

Paul cerró los ojos, y cuando los volvió a abrir rezaba porque no estuviera allí. Le miró desconcertado, se levantó, apagó el cigarro que aún estaba por la mitad, y se arrodilló ante la cruz de la sala de estar sin cruzar miradas con ninguno de sus compañeros: 

—¿Con quién me habéis obligado a ir tan lejos y tanto tiempo?, ¡oh misericordioso Dios Todopoderoso! Si algo malo hice en mi otra vida, creo que ya pagué con ello viniendo a esta misión suicida — Scott, Athenea, Eric y Baker salieron de la sala de estar de la Syberia 2230 tapándose la boca unos para contener la risa, y otros secándose las lágrimas provocadas no sabían bien si por las risas o por la pena de tener que soportar ciertos comentarios.

—No te preocupes Quincy—, añadió Baker en tono jocoso,— allá donde vamos con suerte podrás encontrar algo incluso más atractivo que una cabra.

Quincy Palmer sonrojado no contestó, era tímido, retraído y con un aire que inspiraba "rareza" entre el resto de sus compañeros, sonreía poco y mal, le dibujaba un gesto la boca que a veces sus compañeros no sabían si estaba sonriendo o haciendo muecas extrañas. Preguntaba tonterías y Paul personalmente pensaba que era hijo o nieto del mismísimo Charles Dywin, de lo contrario no entendía cómo un personaje como Palmer podría haber formado parte de lo que probablemente sería el hallazgo más importante de la historia de la humanidad. El descubrimiento de un nuevo planeta potencialmente habitable, y la posible presencia de vida orgánica.

—¿Es cierto que hace doscientos años vivían seis mil millones de personas en nuestro planeta?— Preguntó Quincy Palmer minutos después de su desacertada pregunta anterior.

—Eso dicen— respondió esta vez más serio Scott.

—Pues no sé cómo ha podido pasar para que en dos siglos la Tierra esté al borde del colapso, diecinueve mil millones de personas somos ya, ¡un incremento de trece mil millones de hombres y mujeres en dos putos siglos!.— Contestó aireada Athenea Faris, que no parecía hayar una lógica coherente a la situación.

—Fue a partir de la creación de nuestra moneda, el Amero. —Le respondió Scott Niles— Mi abuelo me contó que antes del Amero, en el año 2154, existían muchísimas monedas en el mundo, no solamente una como ahora. En Estados Unidos por ejemplo se compraba en Dólares, en Europa en Euros, en Asia existía el Yen, el Yuan, y un montón de monedas más, cada país tuvo la suya propia durante muchos años.

—¿Y qué tiene que ver que ahora solo exista una moneda única internacional para que se haya podido dar lugar a la superpoblación de la Tierra?— Preguntó Quincy que parecía no enterarse de nada nunca.

—Antiguamente, en el siglo XXI había cientos de políticos que gobernaban el mundo— continuaba Scott, que hacía de historiador en lugar de astronauta, —desde el gobierno de Estados Unidos, el de Rusia o el de China se tomaban medidas, decisiones que no gustaban a todos por igual, pero se tomaban igualmente, pero en el año 2150 se desató la cuarta guerra mundial, debido a la escasez de petróleo en el planeta. China se vio obligada para seguir con su crecimiento económico a intentar arrebatarle a Estados Unidos el petróleo encontrado en las costas del Pacífico. A estos dos países se les sumaron los más fuertes de Europa como Alemania, Francia, Inglaterra o Italia para luchar de la mano de Estados Unidos, y Rusia, Irán y otros países del sudeste asiático se proclamaron aliados de China.

Quincy Palmer parecía un niño escuchando a un catedrático impartiendo clases.

—Y después de esta feroz guerra en la que murieron millones de personas— proseguía Scott, — el Fondo Monetario Internacional evalúo la situación de las dos grandes monedas mundiales. El Dolar y el Euro cayeron en consecuencia de la guerra, y dio paso a la desaparición del 80% del petróleo bruto mundial utilizado para armas y equipos de combates. Miles de bancos quebraron por todo el mundo, el paisaje desolador dejó sin hogar a millones de familias, los asesinatos, robos, incluso canibalismo vivieron en Europa, Estados Unidos y parte de Asia durante una post guerra que duró dos años. El Euro se desplomó tanto o más que el Dolar, las monedas de los otros países fue cuestión de tiempo que cayeran junto a las dos más importantes del mundo. Así fue como las personas más poderosas del planeta para ese entonces, decidieron cambiar el modelo del sistema que regía el mundo, todo poder sobre las decisiones que se tomaran a partir de ese momento fue relegado de los políticos, y se crearon las dos grandes corporaciones que hoy nos manejan a sus antojos: Shylan SL e Ibexter. Ellos crearon el Amero como la moneda única internacional de la Tierra, revolucionando el mercado y abriendo posibilidades para las nuevas generaciones. Todo el que no tenía nada en su haber se encontró con las facilidades que corporaciones Shylan SL e Ibexter les ofrecía, en pocos años la diferencia entre ricos y pobres era casi inexistente, incluso el continente africano vio con muy buenos ojos la llegada del Amero, y desapareció la pobreza que arrastraba durante siglos.

Tragó un vaso de agua que hacían burbujas en el aire, para aclararse la garganta mientras Eric, Athenea, Quincy y Baker escuchaban con atención, no tanto así Paul Faris, que se encontraba de pie junto a la enorme cristalera observando el exterior. Habían salido hace más de dos años ya del Sistema Solar, Plutón quedaba ya muy muy lejos, ahora estaban inmersos en la gran gravedad del sistema de Alpha Centauri A, Alpha Cenaturi B y Próxima Centauri, tres estrellas que giraban una en torno a la otra bailando en una perfecta danza. Todo aquello era nuevo para el ser humano, él se sentía libre y único por poder estar viviendo aquella maravillosa escena mientras el ser humano se despellejaba unos a otros en la Tierra por un trozo de carne de rata que echarse a la boca.

—De este modo—, prosiguió Scott que había cogido carrerilla, —la Tierra para el año 2160 estaba en pleno crecimiento, con el Amero como única moneda mundial. Se inició un progreso humano que hizo que al ganar Shylan SL e Ibexter las votaciones de la mayoría de los países, crearan un nuevo modelo de trabajo, recortando las horas laborales y ampliando el sueldo de forma irresponsable, esto creó un mayor consumo mundial, si tienes dinero y tiempo libre, tienes tiempo para todo: para comprar sin necesidad, coches, aero-coches, motos, aero-motos, hasta para tener seis hijos de media por familia.— Scott volvió a tragar las burbujas de agua flotantes que quedaban.

—¿Seis hijos por familia de media? No me extraña que haya incrementado tanto la población en dos siglos—, comentó Athenea Faris que prestaba con mucha atención las clases de historia de Scott Niles.

—Y así nos encontramos ahora, ¡con ese zampabollos de Charles Dywin deseándonos suerte porque la humanidad nos necesita!, no tengo muy claro cómo coño plantea llevar a millones de personas a Kepler-21 si realmente fuera habitable—. Comentó malhumorado Scott.

 —Quizás si se hubiesen hecho las cosas de otra manera, no necesitáramos un plan B por si la Tierra se nos queda pequeña —dijo Eric Fabian esperando la aprobación de alguno de sus compañeros que nunca llegó.

La Syberia 2230 había rebasado ya la velocidad de la luz, mientras avanzaban por Alpha Centauri B. La temperatura había aumentado en el transbordador espacial tanto que cualquier objeto de metal o aluminio era intocable aún con guantes de doble protección. Quincy Palmer se quitó el sudor de la frente con la palma de la mano.

—¿Y cómo es que no se tiene constancia de toda esta historia de la cuarta guerra mundial en la sociedad actual? Yo sólo escuché algo hace años pero ni me acordaba.

—Los cerdos de Shylan SL e Ibexter se encargaron de crear un nuevo resurgir en la Tierra después de que los políticos casi la arrastraran hacia la destrucción total. El periodismo digital, tanto como el de papel, revistas, internet, libros de historia, todo fue manipulado por estas dos corporaciones para que, con el tiempo, esta macabra historia de corrupción y egoísmo de los que gobernaron el mundo en el siglo XXII quedara en el olvido. Los niños, adolescentes y universitarios que estudiaban no estudiarían la verdad, estudiarían su verdad, la que Shylan SL había querido mostrar al mundo, la verdadera historia sólo las conocen nuestros antepasados, aquellos que la vivieron. Hubo un nuevo comienzo a partir del año 2155—. Concluyó Scott que parecía sentirse bien con las preguntas que le hacían sus compañeros, y volvió a tragar agua, le gustaba jugar con las pompas que quedaban pendientes en el aire.

Paul Faris se quedó dormido en su litera, tras pasar las peores horas de calor. Gracias a la ayuda de la fuerte gravedad de Alpha Centauri B, la Syberia 2230 salió disparada alcanzando velocidades máximas registradas hasta la fecha superando por mucho la velocidad de la luz. Era un transbordador espacial a la vanguardia tecnológica, estudiada y comprobada en los talleres de La Nasa, nada podría salir mal, o eso decían desde Shylan SL. Ese fue uno de los retos que más temían desde el centro espacial norteamericano, la salida y recuperación de la fuerte gravedad de Alpha Centauri B, pero todo salió con éxito, aunque a ninguno de los tripulantes le comentaron la posibilidad de que la gravedad de estas tres estrellas pudieran absorber al transbordador sin posibilidad de salir de su atracción, por lo que unos estaban durmiendo, otros haciendo ejercicios y alguno como Baker inyectándose en vena ese odiado suero que le aportaban todas las vitaminas y nutrientes necesarios para la vida en el espacio. Nadie celebró nada, porque no había nada que celebrar. El transbordador seguía de una sola pieza, tal y como era de esperar por los tripulantes capitaneados por Paul Faris.

—¡¡Paul, Paul!!— se escuchó desde el fondo de la Syberia 2230.

—Dios— Dijo Paul casi sin poder abrir los ojos, —¿cuántas horas he dormido?— Preguntó secándose el sudor de la cara y quitándose las legañas de los ojos como si fueran telarañas.

Tras obtener como respuesta un silencio espacial, miró hacia la cama de abajo donde se solía encontrar Baker y al resto de camas, no había nadie, comprendió que en la sala de estar sólo se encontraba él. Se levantó, no precisamente con buenos ánimos y caminó hacia los distintos sectores del transbordador. 

—¿Holaaaa?, una vez me pareció ver una película donde un astronauta se quedaba dormido y cuando despertaba había sido violado y sodomizado por extraterrestres con penes del tamaño de estre transbordador.— comentaba Paul con total seriedad aún diciendo la ridiculez que estaba diciendo.

—Aunque a decir verdad, la película costó quince Ameros y era más bien mala, pero el argumento me pareció bastante bueno —se dijo hablando para sí mismo mientras caminaba por los pasillos.

—¡Paul!— se escuchó la voz de su hermana desde el invernadero.

—Mierda, ya me había hecho la idea de encontrarme en Kepler-21 gobernando a una tribu de keplerianos—, dijo Paul con tanta seriedad que parecía que realmente lo estuviera diciendo en serio.

—¡Corre Paul, en el invernadero, corre! — Gritó Athenea.

Paul corrió hacia el invernadero, más preocupado que nervioso, y se encontró a Eric, Athenea, Baker, Quincy y Scott de espaldas a él, parecían maravillados con algo que habían encontrado en el suelo.

—¡¿Qué es?, ¿qué es lo que pasa?!— preguntó asustado Paul.

—¡Es un huevo de gallina hermano!, ¿no es precioso? —Le preguntó Athenea mostrándole el huevo cogiéndolo con dos dedos —¿hace cuanto no ves uno de estos?— La cara de su hermana era como si hubiera visto un unicornio dorado por la cristalera del transbordador.

—¡Hace décadas que desaparecieron de la Tierra!— exclamó Eric, —¡gracias a esta máquina que Shylan SL nos ha puesto en el invernadero, podremos comer huevos hasta salir rodando!— Comentó Eric eufórico señalando el armatoste que creaba los huevos.

—¿Y la gallina? ¿Dónde está la gallina?— Preguntó Paul aún bostezando.

—¿Qué gallina Paul? ¡Se extinguieron hace más de treinta años! —Le respondió Athenea que no comprendía la poca sangre de su hermano ante tal descubrimiento.

—¿O sea que tenemos un huevo de gallina sin madre?, ¿un huevo bastardo?. ¡Lo que tenemos es una máquina que recrea el cascarón y a saber lo que tendrá por dentro!.

Pero para cuando Paul había terminado de decir la frase, el huevo ya estaba en aceite hirviendo, y era exactamente un clon de un huevo real de gallina. Se freía a fuego lento ante la atenta mirada de todos los tripulantes, que observaban atónitos el huevo haciendo pompas, mientras, Paul se daba media vuelta, camino a su habitación.

—¡Acordaos de despertarme de nuevo cuando crezca un puto tomate rojo!—, comentó irónico Paul.

En ese momento la Syberia 2230 sufrió un fuerte temblor, como si de un terremoto se tratase. Paul cayó al suelo tropezándose con varias mesas que se encontraban a su paso hasta darse un cabezazo contra una de las válvulas de la nave. Sus cinco compañeros cayeron y rodaron por el invernadero, por encima del huerto, aplastando algunas hortalizas que crecían bajo la luz artificial de las lámparas solares. El aceite hirviendo cayó al suelo junto con el preciado huevo, creándose una pequeña llama en el invernadero, Baker corrió hacia ella y la apagó con el extintor.

—¡¿QUÉ-COJONES-HA-SIDO-ESO?! — Se escuchaba gritar a Paul como un desesperado desde el pasillo.

—¡La nave está temblando Paul!— Exclamó Quincy Palmer temblando de miedo.

—¡Vamos no me jodas Quincy!, ¿en serio? ¡No me había dado cuenta hasta abrirme la puta cabeza con la puta válvula!. ¡Tumbaos!, ¡no os levantéis hasta que yo de la puta orden!— Paul ya no tenía tantas ganas de seguir durmiendo.

Se arrastró por el pasillo hasta la cabina de mando, algunas luces se apagaban, provocado por el fuerte temblor que hacía estallar algunas bombillas y varios luminosos. Pudo llegar arrastrándose, notaba la cabeza húmeda de la sangre que le brotaba de la parte trasera, se había dado un buen golpe en el pasillo. El temblor cesó, pero sus compañeros seguían en el suelo tumbado sin moverse del invernadero.

—Transbordador espacial Syberia 2230 para Estación Espacial Galilea, ¿me recibe alguien?¡Tenemos un problema! Repito, ¡tenemos un puto problema! —Paul había pasado miedo durante el feroz terremoto que parecía haberse provocado en la nave.

—Estación Espacial Galilea, alto y claro Paul—, contestó con bastantes segundos de retraso debido a la distancia, —al habla el inspector ingeniero Warren Mace, ¿habéis notado un pequeño temblor en el transbordador no es así?

—Pues lamento decirle que no es así Sr.Warren, no ha tenido nada de pequeño ese temblor, parecía como si hubiéramos chocado contra algo, ¿está todo bien por ahí fuera? Hábleme con sinceridad por favor—. Paul seguía asustado, mientras se tocaba la herida y se miraba la mano para comprobar que efectivamente se había hecho sangre.

—Sólo habéis pasado un cinturón de asteroides cerca del sistema de Vega, es posible que alguno pequeño haya tocado con la barrera cinética que protege el transbordador, pero no hay de qué alarmarse, el casco sigue intacto Paul.

—No sabe lo que me alivia la noticia Sr.Warren.

—No se preocupe, seguimos en contacto, para cualquier otra cosa, estamos a su disposición, y recordad, ustedes no están solos, contad con nosotros para lo que queráis.

A Paul Faris esa coletilla final le ponía extremadamente nervioso, si alguno se estaba jugando la vida perdido en el espacio más lejano jamás conocido, ese no era desde luego el ingeniero Warren Mace, ni ninguno de los que estuviera a su lado mientras hablaba, si alguien se jugaba la vida era él y sus cinco compañeros que iban de visita a un planeta del que sabían más bien poco.

—¡Levantaos nenazas!, ¡sólo eran unos chinitos rozando la barrera que protege el casco!—. Paul se sentía de nuevo vivo y con aliento, se hacía grande ante la situación.

—Juraría que estabas asustado Paul.—Le dijo Baker riéndose a carcajadas.

—Hacen falta muchos temblores como ese para asustar a Paul Faris —se intentó autoconvencer él mismo.

—Deja que te cure la herida mi héroe —le dijo la hermana con un tono irónico bastante elevado.

—¡¡CHICOS CHICOS!!—, gritaba Scott desde el fondo de la Syberia 2230.

—¿Otro huevo Scott?,— le preguntó Paul haciendo gala de su particular humor ácido.—¿O no me digas que esta vez ha sido el tomate rojo?

Scott Niles estaba de pie frente a la cristalera enorme que la Syberia 2230 tenía en cabina.

—¡Aquella luz intensa del fondo!, ¡aquella estrella es Vega! ¡El radar marca la próxima estrella como Vega, estamos llegando a nuestro destino!

Todos corrieron hacia la cabina, incluso Paul que aún no había terminado de curar su herida, corrió sujetándose la venda para que no se le cayera. Una luz cegadora, enorme e intensa, iluminaba toda la zona de mando, la cabina había pasado de tener un color apagado, a sentir el calor y colorido que la estrella Vega les brindaba como saludo de bienvenida. La luz era de color rojiza—violeta con tonos anaranjados, reflejaba cada uno de los rostros de los tripulantes con todo lujo de detalles. Se miraron en silencio, se abrazaron entre todos y sintieron un escalofrío por el cuerpo, la piel se les erizaba de sólo pensar lo que estaban a punto de conseguir. Athenea incluso llegó a derramar alguna lágrima que intentó disimular, la emoción de estar tan lejos de lo que el ser humano había sido capaz de llegar nunca, era indescriptible hasta para un astronauta acostumbrado a trabajar en este tipo de presiones.

—Es la hora de ir preparándose,— intervino Paul rompiendo el silencio que reinaba en la cabina durante aquellos segundos, —es hora de hacer nuestro trabajo, la humanidad hará historia y subirá su próximo reto espacial a niveles que ahora mismo no comprenderíamos, ¿pero sabéis quienes son los que de verdad harán historia?

—¡NOSOTROS!—Contestó eufórico Eric Fabian.

—¡Nuestros nombres aparecerán en los próximos libros de historia, nuestros nombres se escribirán en todas partes: prensa, radio, televisiones...pasaremos de ser anónimos a ser los más famosos y queridos del planeta, tendremos un lugar reservado en las islas de El Sexto, y volveremos con mil y una historias que contar a nuestras parejas y a nuestros hijos—, continuaba Paul, que se estaba creyendo todo lo que decía, no era un discurso preparado, pero bien lo parecía. —¡Recordad este momento...!,— dijo mientras les miraba a todos uno a uno, Kepler-21 se alzaba en el horizonte, lejano, oscuro y sombrío, —...¡Porque este momento os recordará siempre a vosotros!, ¡no os quepa duda de que volveremos todos sanos y salvos a casa!—. Concluyó Paul Faris a gritos ante los aplausos de sus compañeros.

“O eso espero”, pensó mientras los aplausos inundaban la sala de control.




CAPÍTULO 1. SUCIOS, MALDITOS NORCOREANOS

 

—¿De qué cojones se están quejando ahora Millis?

— En la televisión dicen que son protestas por el medio ambiente solamente, nada que critique directamente a la corporación Shylan SL.

—¿Te refieres a la televisión que ponemos y pagamos nosotros mismos pedazo de paleto?,— rugía Charles Dywin,—¡entérate ahora mismo de lo que quieren esos manifestantes que recorren las calles de Corea del Norte o el próximo en desfilarlas vas a ser tú!

— Sí...sí se, señor Dywin, ahora mismo co, cojo un vuelo privado hacia Co, Co, Corea del Norte. 

Millis era un joven trabajador de Shylan SL que pronto alcanzó un cargo alto como para hablar directamente con Dywin, era hijo de un ex amigo de Charles, así que no le fue difícil llegar a tal cargo. No terminaba de acostumbrarse a las malas maneras de su jefe, y tartamudeaba cuando se ponía nervioso. Charles Dywin era un señor bien entrado en su peso, de unos noventa y cinco kilos y 1,65 metros de estatura, con un bigote canoso pronunciado y una larga frente que le hacía recordar a cada instante sus sesenta y cinco años de edad. Millis abandonó el despacho de Charles Dywin rápidamente sin despedirse siquiera.

—¡Toc toc!. Se escuchó la puerta del despacho.

—¡¡PASE!!

Charles Dywin todo lo que decía lo hacia voceando, desde luego no invitaba a entrar en su despacho de trabajo cuando te decía que pasaras, estaba de mal humor siempre, por la mañana porque le faltaba el desayuno, al mediodía porque le faltaba el almuerzo, por la tarde porque le faltaba la merienda y por la noche...por la noche sí era feliz mientras dormía en un colchón de plumas de oca siberiana que costaba más que todas las nóminas de los trabajadores de Shylan SL juntos.

—¡Oh señorita Myrriam! Me alegro de verla.

Distinto era claro, cuando la que entraba en su despacho era una mujer de buen ver, treinta años más joven que él, y treinta mil veces más atractiva. Myrriam medía 1,70 metros de altura, era esbelta, rubia con ojos celestes y se contoneaba alrededor de Dywin de una manera que él sabía perfectamente para qué lo hacía, pero no podía desviar la mirada de sus piernas que se movían por el despacho. La luz del amanecer de la inmensa ventana del despacho de Charles proyectaba en Myrriam una silueta digna de las más bellas modelos que se hayan visto por las pasarelas más populares del mundo. Él se la había imaginado mil y una veces tomando su cuerpo, una noche tras otra, y cuando...

—¡¿Charles?! —Preguntó Myrriam algo confundida, ¿me estás escuchando?

—¡Oh sí sí claro señorita Myrriam!—. Pero desde luego que no la estaba escuchando, si acaso escuchaba la voz de su propio cerebro pidiéndole que se desnudara frente a él y comenzara el show.

—Pues eso es todo lo que le traigo por ahora, aquí le dejo el informe, sólo falta su firma para dar la aprobación al ataque nuclear masivo a Corea del Norte.

Myrriam se alejó dejando ver su vestido corto rojo que se cortaba a poco más del trasero, mientras Dywin no paró de mirarla imaginándose su futuro con ella, un futuro lleno de placeres sin fin, hasta que cerró la puerta y aquel informe parecía que quería decirle algo importante.

—¡¿Pero de qué demonios me ha estado hablando?! “Charles, debes de cambiar” se decía a sí mismo. Cogió el informe, se colocó las gafas y comenzó a leer:

—"Corea del Norte quiere seguir con su tradición marcada por Kim Jong iL. Pide a corporaciones Shylan SL poder salir del Amero sin emplear la fuerza y crear una república comunista para seguir la dinastía de bla bla bla bla", ¡sucios malditos norcoreanos!, tan pronto te piden favores como te devuelven mierdas con lazos.

—¡¡MILLIS!!— Gruñó Charles desde su despacho hacia fuera—, ¡¡maldito Millis!! te necesito en mi despacho ¡¡YA!!, ¿dónde coño te metes?. 

Cada vez que hablaba por megafonía, llamando a los trabajadores de las oficinas y talleres de Shylan SL, se les cambiaban la cara, y si veían al mismísimo Charles Dywin salir de su despacho para buscar a alguien, ese alguien estaba muerto. 

—Señor Dywin —le interrumpió en la carrera un joven administrativo—, Millis ha cogido el vuelo privado hacia Corea del Norte, le mandó usted hace un momento,— le dijo el joven con la cara repleta de espinillas, no exento de nerviosismo.

 —No recuerdo haberte preguntado nada—, le contestó cortante y tajante Dywin sin mirarle a la cara. El joven quedó conmocionado mientras sus compañeros de sala le daban palmaditas en el hombro entre risitas a modo de ánimos.

Charles Dywin contactó enseguida con el vicepresidente de Shylan SL, un señor de cincuenta y nueve años, de 1,85 metros de altura, canoso y delgado, que hacía las labores de Dywin cuando éste no estaba, aunque lo hacía de forma bastante más agradable que él. Los trabajadores de los distintos sectores deseaban que Dywin se pusiera malo algún día, hubo alguno que intentó envenenarlo echándole algún compuesto químico en el café, gracias a Dios para ese trabajador, Charles nunca se enteró dado que no hizo efecto sobre el obeso archimillonario. Quizás viniera precavido y tomara medicamentos para anti—venenos, cuentan los rumores, que ya lo quisieron matar en su anterior empresa de un modo parecido, se movían muchos rumores alrededor de la figura de Charles Dywin.

—Vicepresidente Paris Radcliff, te necesito en mi despacho en treinta segundos.

—Enseguida voy Charles.

Paris Radcliff era un hombre muy serio, tan serio que no hablaba con nadie, tan sólo con su jefe cuando se lo pedía, aunque su modo de llevar la compañía era bastante más cortés que el de Charles Dywin. Paris Radcliff era la única persona a la que Charles le tenía algo de respeto y aprecio. Habían vivido décadas juntos; en varias empresas habían estado trabajando codo con codo, compartiendo momentos íntimos con señoritas que no eran sus mujeres, en los hoteles más lujosos y escondidos del mundo.

—Dime Charles, ¿qué necesitas?

—Un par de putas, una negra y otra blanca, una morena y otra rubia, pero supongo que no las tendrás por ahí ¿no?, —Charles soltó una carcajada y se sirvió un vaso de whisky solo con dos hielos, Paris sonrió, —¿te has enterado Paris, lo de los putos coreanos?, preguntaba Dywin mientras se encendía un puro casi tan grande como su antebrazo.

—Sí, algo he oído,— contestó muy serio Paris.

—Ya, viejo amigo, pero lo que has oído sabes de sobra que está más que distorsionado, no vamos a dejar que la prensa hable y critique a sus anchas, incluso al que les paga, ¿no crees?—, Charles se reía como si pareciera que le gustara que le escucharan en todo el edificio, su voz era tan grave y alta como la de un león.

—¿Qué ha pasado exactamente Charles?

—Esos putos amarillos quieren desaparecer del sistema impuesto por Shylan SL en el año 2155, quieren que el Amero deje de ser su moneda, para crearse ellos su propia granjita de amarillos ordeñadores de vacas, hambrientos, sin internet, sin coches, sin nada por Dios, sólo con la electricidad y el agua que les ofrezca Ibexter, jaajaja, ¿no te parece gracioso Paris? Jajajaja, quieren vivir como en el siglo XIX.

A Paris Radcliff había pocas cosas que le hicieran gracia, y desde luego una de ellas no era ver a su jefe riéndose de las desgracias de un país al que juró defender y suministrarle comida y agua hasta el fin de los días.

—Ya veo que no te hace gracia Paris, a ver si esto te hace más. Dicen que si fuera posible hacerlo por un método para no librar ninguna guerra, jajajaja, esto sí te ha tenido que hacer gracia a la fuerza Paris, no disimules—. Charles estaba llorando de la risa, parece que a él definitivamente sí que le hacía bastante gracia.

— Paris sonrió casi a la fuerza.

—“Un método para no librar una guerra”— repetía Charles, —¡UN MÉTODO PARA NO LIBRAR UNA GUERRA!— gritaba mirándole a la cara. —¡¡No se le puede llamar guerra cuando un gigante aplasta a una mosca!! ¡¡Al igual que no se le pudo llamar guerra cuando Colón se cepilló a todos los indígenas de Sudamérica, cuando violaron a todas sus mujeres, y convirtieron a sus hijos en esclavos durante generaciones y generaciones, eso no fue una guerra, fue un exterminio!!— Acabó Charles Dywin dando un manotazo a la mesa de forma que algunos papeles y plumas cayeron al suelo—.Y esa es precisamente la medicina que recibirá Corea —dijo suavizando la voz, como si no quisiera que nadie lo oyera diciendo esa frase.

— Charles—, dijo Paris Radcliff con voz seca.

— ¿Si?

—¿Te das cuenta que Corea está dividida en dos?, ¿qué piensas hacer con Corea del Sur? Ellos no nos han traicionado, ni nos han pedido nada, viven como el resto del mundo sin hacer ruido ni dar problemas y no creo que...

—Bla bla bla bla bla —le interrumpió Dywin cerrando una carpeta que parecía confidencial, —Corea de arriba, Corea de abajo, que más dará, son puto nipones con los ojos cerrados que no son capaces de distinguir el valioso Amero de su mugrosa moneda de hace tres putos siglos. ¡Nos tenían que estar agradecidos esos hijos de puta!, ¡tuve que haber convertido Corea entera en una enorme fábrica de zapatos de cocodrilos cuando tuve la oportunidad. —Dywin cada vez se iba alterando mas, —¡no tengo más que hablar, Paris, tu función será contactar con Rusia y China y hacerles ver de la amenaza que representa mantener a Corea con esa actitud, ¡no quiero más rajados rebeldes sueltos por el mundo, no habrá más paz para aquellos que no la quieran!

Paris Radcliff se levantó sin mediar palabra y cuando estuvo a punto de salir del despacho oyó a Charles de nuevo.

—¡Paris Radcliff!,—lo llamó con tono serio y semblante. 

—Dime Charles.

—¿No es la hora de desayunar ya?, me muero de hambre.

—...Yo no tengo hambre Charles, sal tú si quieres, yo tengo algunas cosas que hacer aún, como informar a Rusia y China de lo que se avecina —. Lo dejaba caer sutilmente Paris por si Dywin entraba en razón.

—Cada día estás más amargado Paris, te hace falta un buen par de mujeres a tu lado, conozco un puticlub nuevo, en La Isla Del Amanecer Dorado, aquí en El Sexto, cerca de mi casa...

—Déjalo Charles, te lo agradezco —dijo Paris esbozando una sonrisa.

Salió del despacho para ubicarse en el suyo, a pocos metros del de Charles Dywin, “a Dywin se le está yendo la cabeza, aunque se le pasará este cabreo y recapacitará, estoy seguro”, pensó mientras caminaba a su lugar de trabajo. Parecía preocupado.

Shylan SL eran una serie de corporaciones, dirigidas por el archimillonario Charles Dywin, dedicadas casi en su totalidad a la creación de seguros militares y civiles. Cada soldado debía de estar inscrito en “Shylan Seguros”, inscribirse era gratuito, y la empresa te otorgaba un 30% más de ingresos anuales por bonificaciones que sólo ellos entendían. Por supuesto, todos los militares se afiliaban encantados, pero al plasmar la firma había un pequeño dato que quizás no hubieran leído como se merecía. Al fallecer el soldado, un 50% de todo el capital de la persona, era ingresada a Shylan SL como si de un tipo de préstamo con intereses se tratara, tuviera o no tuviera dinero en el banco, él o sus familiares pagarían la deuda durante años. 

Fabricaban armas de infantería, bombas, carrocería de combate, naves de combate, diseñaban nuevos proyectos de armaduras para militares, capaces de moverse por agua a la velocidad de cualquier anfibio, hacían y deshacían nuevas armas a su antojo, vendiéndolas al mejor postor a los países más desarrollados como Estados Unidos, Irán, Rusia, Alemania o China. Shylan SL fue la gran exportadora al mundo de todo lo que pertenecía al campo militar. Se quitó de un plumazo todos los intermediarios durante la post guerra del año 2155, quedándose Shylan SL con la patente del 100% de la industria militar del mundo. A partir de ese año, gracias a la entrada en vigor de corporaciones Shylan SL como elegidos por la sociedad para un cambio de ciclo, elementos básicos para la vida como la televisión por cable, internet, radio, estaciones espaciales, aeropuertos, cines, iglesias, campos de deporte, centros comerciales, colegios, universidades, hospitales, todo pertenecía a Shylan SL, todos menos la luz y el agua, de eso se hacía cargo la otra gran corporación: Ibexter, dedicada a la distribución de estas dos imprescindibles almas para nuestra vida diaria. Con una repartición en los ingresos del 70 (Ibexter) y 30 (Shylan SL), la compañía dirigida por Charles Dywin se llevaba un 30% porque Ibexter estaba financiada por ellos, Shylan SL les proporcionaba los suministros necesarios para poder distribuir sus productos al resto del mundo sin problemas ni restricciones de ningún tipo.

—¡Pues puedes mandar a mi gabinete de sabios consejeros a tomar por culo!, ¡no no se vaya aún que no he terminado contigo mequetrefe!, ¡coge a tus doce discípulos de mierda y lárgate del edificio, no quiero volverte a ver ni a ti ni a esos chupadineros de mis asesores por El Sexto, o te juro por la tumba de mi padre que te mando a Corea con ellos, ya que tanto te gustan!

Una quincena de hombres mayores, trajeados impecablemente abandonaban la corporación Shylan SL. Unos salían corriendo mientras otros preferían hacerlo andando, pero uno a uno desfilaban como si de un paso militar se tratara. Eran las 21:30 de la noche, el sol había dejado paso a la tenue luz de la luna, que asomaba tímidamente por encima de los rascacielos de El Sexto. El nuevo continente artificial estaba protegido por una fuerte flota que se reunía en una de sus islas, concretamente en La Isla De El Fuerte. Impenetrable por tierra, mar y aire, sólo podían acceder a sus terrenos mediante aerocoches oficiales de Shylan SL. Este ambicioso proyecto se construyó en el Océano Índico, entre Oceanía y África, la longitud del territorio protegido de El Sexto ascendía a unos dos mil kilómetros cuadrados. Estaba distribuido con cinco enormes islas: La Isla Del Amanecer Dorado, donde vivía Charles Dywin con toda su familia, La Isla del Corazón, llamada así por su forma parecida a la de nuestro órgano, La Isla De El Fuerte, donde atracaban los miles de barcos y aviones de guerra que se utilizarían para la defensa de el continente, Ascensión, donde se hayaba el edificio central de Shylan SL, y Reputación, la más grande de todas, donde residían la mayoría de ex políticos, también algunos trabajadores con una reputación más que aceptable, encargados de llevar la economía de Shylan SL, y otros muchos multimillonarios capaces de costearse el gasto de vivir en un paraíso artificial como aquel.

—¿Qué ha pasado Charles?—, le preguntó Paris Radcliff con las manos en la cabeza, —¿has echado de la compañía a tu cúpula de asesores?

—Nunca pedí una cúpula de asesores, bien lo sabes tú Paris.

—¿Por qué lo has hecho?

—Ese imbécil de Adam Mortin me negaba con rotundidad un ataque a Corea, ¿quién se ha creído que es?

—¡Era la cabeza visible de tu cúpula de consejeros Charles!, ¿tienes pensado qué demonios vas a hacer sin ellos? Te han estado manteniendo Shylan SL a flote durante décadas, ellos te libraron de muchas guerras absurdas, llevando a Shylan SL por el camino de la paz, por el camino correcto para llegar al pueblo, mediante la guerra solo crearás enemistades.

—¿Sabes cuál será el camino que tomará esta puta compañía como a Corea del Norte se le ocurra salir del Amero y de nuestro sistema?, ¿sabes cuantos países se nos caerían de nuestra parte?—, la sala quedó en silencio unos segundos, dió un trago de vino y siguió,— cuando me hice con Shylan SL la cogí con un legado inquebrantable, un testigo innegociable, un mundo unido por la paz mundial, ni la ONU, ni la OTAN, ni la OTI llegaron a crear tanta paz mundial como la que nuestra compañía ha creado,— Dywin cada vez levantaba más la voz, no se daba cuenta que lo oía toda la última planta donde se alojaba, —¿Y cómo se llegó a esta paz mundial después de que el mundo fuera destruido por un montón de politicuchos y egos enfrentados?, deja que te responda, ¡con un gobierno único!,— se respondió a sí mismo Dywin, que había convertido la conversación en un monólogo, — una moneda única, un sentimiento único, y no preguntando si a aquel país o a aquel otro país les hubiera gustado pertenecer a Shylan SL. ¡En la vida hay veces que hay que tomar decisiones Paris, y no siempre gustan!—. Aunque la idea de arrasar Corea parecía entusiasmarle mucho. Y si no era así, lo disimulaba bastante bien.

—¿Qué dice Ibexter sobre esto?—, preguntó triste Paris, al comprobar que no había nada que hacer para hacerle cambiar de idea.

—¿Acaso piensas que me importa lo que pueda pensar, decir, o escribir Ibexter?, hace años que nos pusimos muy por encima de ellos, controlamos el mundo de norte a sur y de este a oeste, que no se te olvide nunca Paris. Ibexter tiene que responder ante mí, y no al revés.

—¿Y la OTI, Charles?, ¿ es que tampoco te importa el acuerdo cerrado que Shylan SL firmó con la OTI jurando la paz en La Tierra cuando acabó la cuarta guerra mundial?, ese fue uno de los legados de los que tanto dices que dejó Shylan SL, y ese legado te lo vas a saltar a las primeras de cambio.

—“Organización Tratado Internacional”, repetía Charles Dywin como si esas tres palabras le dieran paz y armonía mientras daba un trago de vino.— “Organización Tratado Internacional”—. Se encendió un puro y miró fijamente a Paris Radcliff.

—Es cierto que Ibexter y nosotros firmamos la OTI como muestra de que nuestras intenciones eran de paz, y lo siguen siendo, no te equivoques amigo pero,... ¿nunca has tenido hijos Paris?,— preguntó Dywin dando una enorme calada al puro de Madagascar con aroma de vainilla.

—Si, tuve uno, el cual murió hace años, ¿por qué?

—¿Nunca le tuviste que pegar una bofetada o un apretón de oreja cuando se portaba mal de crío?

—Sí, supongo que alguna vez sí, ¿a dónde quieres llegar Charles?

—Pues que eso mismo es lo que vamos a hacer con Corea, darle un apretón de oreja para que escarmienten y se replanteen lo que quieren y lo que no quieren. Un poco de disciplina, solamente eso, disciplina.

Charles Dywin sonreía, pues se veía vencedor en ese debate.

—He podido ver esta tarde en la televisión de mi despacho, como 144 bombarderos nucleares procedentes de La Unión Soviética iban a hacer un simulacro por las costas del Pacífico, ¿a esos 144 bombarderos cargados de cabezas nucleares es a lo que tú le llamas un apretón de orejas?, preguntó Paris más irritado de lo que acostumbraba.

Charles Dywin no pudo contener la risa, y rio a carcajadas durante varios segundos, apretó los dientes al puro y volvió a darle otra calada.

—Eso es Paris, ese es mi apretón de oreja, si entienden el mensaje no hará falta bofetón, pero si no lo entienden, quizás haya que llamar a papá para que imparta ley, orden y justicia para todos iguales.

Charles Dywin podría ser la persona más cabezota y rocosa del mundo, era impenetrable, jamás nadie le había hecho cambiar de idea, cuando tomaba una decisión moría con ella, por descabellada que fuera, y ésta desde luego que lo era, pero no para su modo de ver.

Eran ya las 23:42, Charles reposaba en el sillón de su despacho, en la planta más alta del edificio de Shylan SL, mirando las estrellas desde la enorme ventana que cubría toda la pared, preguntándose por donde irá la Syberia 2230. Desde luego no se acordaba del nombre de ningún tripulante. Se sentía el rey del mundo, quizás lo fuera, una eterna sonrisa parecía acompañarle siempre cuando noche tras noche se quedaba inmóvil mirando a la calle desde la cúspide de su palacete, orgulloso de que todo lo que él veía desde ahí arriba, todo se movía alrededor suya, cada barco que atracaba, cada avión que despegaba, cada aero-coche que sobrevolaba el cielo, cada persona que caminaba por las calles...estaba ahí porque él quería que estuviese ahí. Poseía millones de hilos con los que mover a sus marionetas cada día y como a él se le antojara. Se sentía como el mismísimo Alejandro Magno, sólo que él hizo lo mismo que el emperador pero sin moverse de su sillón. 

Desde su despacho podía ver las cuatro islas restantes que completaban El Sexto. Podía apreciar los inmensos rascacielos de Reputación, la enorme flota de buques y aviones de El Fuerte, las preciosas playas y paisajes verdes de La Isla De El Amanecer Dorado, o la peculiar forma que tenía La Isla De El Corazón. Nada podía salir mal en este ataque a Corea, pero qué demonios, si algo salía mal, Charles Dywin culparía a otro como había hecho siempre.

—Es el momento de enseñarles al mundo nuestros nuevos juguetitos de guerra,— dijo Charles mirando al horizonte mientras se levantaba de su sillón y se cruzaba de manos por la espalda, — es tiempo de volver a cambiar este mundo como ya hicieran hace cien años los fundadores de Shylan SL.

Abrió un cajón de su mesa, cogió un pequeño mando de control remoto y apuntó hacia uno de sus armarios mientras pulsaba un botón. El armario empotrado se abrió lentamente, y detrás de la oscuridad de su interior, se podía ver una silueta humanoide a la que no se le apreciaban bien los rasgos de la cara, pero sí se alcanzaba a ver bien desde la posición de Charles, dos pequeñas y brillantes esferas verdes inmóviles que parecían mirar fijamente hacia el interior de la habitación.

“Buenas noches Príncipe”.




CAPÍTULO 2. PODRIDOS Y ENGAÑADOS

 

—¡Pero qué cojones!, ¿Ha vuelto a subir el petróleo?

—Así es señor.

—¡Ha subido 0,55 Ameros en la última semana!, estos de Shylan SL hacen lo que les da la gana con nosotros,— dijo el cliente bastante insatisfecho,— pues ponme treinta y cinco Ameros de gasolina y quince Ameros de carga de energía Ibexter.

—“Treinta y cinco Ameros para gasolina, y quince Ameros para carga de energía Ibexter”,— repetía Bao Tian mientras mascaba chicle y le colocaba el importe en el ordenador,— listo señor, la gasolina es la manguera azul, y la electro Ibexter, la manguera metálica amarilla de al lado, muchas gracias por venir a IbexShylan Petrol, ¿siguiente?.

Bao Tian era un joven de diecisiete años que trabajaba como dependiente de una electrogasolinera dirigida por Shylan SL e Ibexter, en el centro de la ciudad de Pyong-Yang, Corea del Norte. Llevaba una vida activa como la de cualquier adolescente, su jornada laboral era de 8:00 a 14:00 y cobraba 1.450 Ameros mensuales, muchísimo dinero para un joven de diecisiete años. Como cualquier trabajador desde la llegada del Amero disponía de tiempo y dinero para gastar, aquel horario le permitía tener la tarde libre para poder despilfarrar sus ahorros en tecnología, ropa, comida, parques de atracciones, aero-coches, aero-motos o drogas si realmente quisiera, todo era accesible en el año 2241, gracias a la ascensión del Amero después de la cuarta guerra mundial que enfrentó Estados Unidos contra China. Bao Tian era hijo único de padres separados, vivía solo con su madre en un rascacielos de Pyong Yang, su padre se escapó con una joven de veintiséis años a cualquier lugar del mundo cuando Bao tenía solo ocho, lejos de la rutina que le ofrecía su mujer y su hijo, lejos de la rutina que le ofrecía Corea del Norte. Desde entonces Bao Tian no volvió a saber más de él, tampoco le entusiasmaba la idea de volver a encontrarse con él.

—¡Madre!, ¡ya estoy en casaaaa!, —gritó Bao Tian mientras soltaba su tarjeta de identificación en la mesa de la sala de estar.

Tras la entrada de Shylan SL en el mundo, las llaves y cerraduras de los domicilios fueron cambiadas por un sistema más seguro, como era el de identificación personal, una tarjeta con tu huella dactilar que debías de introducir en la ranura de la puerta para que ésta abriera. Los robos y asaltos a casas habían disminuido casi un 50% gracias a este nuevo sistema.

—¡Mira hijo!, ven a ver esto,— le dijo su madre Young Mi desde el salón.

—¿Qué es mamá?, tengo hambre, ¿qué hay para almorzar?, ¿no me digas que no quedan albóndigas de pato?,— preguntó mientras miraba hacia el interior del frigorífico.

—Te las comiste ayer cariño, hoy te toca el suero.

—¡Puag!, ¿en serio no hay nada para echarse a la boca?,— Bao Tian estaba hambriento y sentía la necesidad de morder algo, y no de inyectarse un suero compuesto de sustancias químicas, por muchas vitaminas y nutrientes que incorporara.

—No quedaba nada en los supermercados hijo, están vacíos de carne y pescado, puedes darle las gracias si quieres a esa gentuza de Shylan SL, que han acabado con los pollos, los cerdos y la ternera de todo el mundo, con las porquerías que le metían a los pobres animales para clonarlos y distribuirlos en masa.

Young Mi pertenecía al movimiento rebelde norcoreano “Kim Jong iL siempre”, no estaba de acuerdo con el sistema que habían creado desde Shylan SL por muy ricos que fueran todos ahora. Esta asociación comprendía que estaban llevando a la Tierra a su total pudrición. Su fauna, su vegetación, su ecosistema, todo estaba siendo destruido “por el bienestar de las personas”. La asociación “Kim Jong iL siempre” pedían la vuelta del Won norcoreano como moneda única nacional, y erradicar el Amero del país, sentían que estaban traicionando la doctrina que el legendario Kim Jong iL creó para el buen futuro de Corea del Norte. Pedían la vuelta de una república comunista y de un descendiente de Kim Jong iL que hiciera de gobernador. Su principal enemigo en Pyong-Yang era su banda rival, la asociación llamada "Libres y Unidos", que luchaban justamente por todo lo contrario, defender el Amero y el progreso que había experimentado Corea del Norte gracias a la entrada de Shylan SL y la nueva moneda internacional.

—Así que si alguna vez ves a Charles Dywin en persona, ya sabes lo que tienes que agradecerle, que no tengas ni un trozo de cerdo que echarte a la boca— terminó la madre diciéndole a Bao Tian.

—¡Maldita sea!—, dijo Bao Tian mientras buscaba el suero que le tocaba el martes, — a ver a ver, mmmm, éste, “vitaminas A,B1,B12,B2 y C”, las recitaba mientras leía el prospecto.

—¿Sabes que nuestros amigos de Shylan SL nos mandan a unos amigos a visitarnos?

—¿Qué dices mamá?, —preguntaba Bao Tian mientras se buscaba la vena del brazo más gorda para inyectarse el suero.

—Acabo de ver en televisión que Rusia manda 144 aviones hacia Corea del Norte, en lo que se conoce como un simulacro de vuelo,— le comentó Young Mi mientras miraba a su hijo.

—¿Y qué pasa con eso?, — preguntó de nuevo Bao Tian que hacía gala de su inocencia de los diecisiete años.

—¿Te acuerdas que hace unos días mandamos un escrito a corporaciones Shylan SL para que meditaran lo que pedíamos?

—Sí, para la vuelta de nuestra moneda y todo eso ¿no?

—Sí cariño, y todo eso,— le respondió su madre sabiendo que Bao Tian no se había enterado de lo que decía aquel informe.

—¡Pues esos 144 bombarderos son la respuesta de Charles Dywin a nuestras propuestas del cambio!, — exclamó Young Mi levantándose y señalando con el dedo hacia el cielo que se veía sucio y gris desde la ventana.

—¿Qué.. qué?... pero Shylan SL nos ha dado todo lo que tenemos, somos lo que somos gracias a Shylan SL mamá, — respondía Bao Tian que había acabado ya de suministrarse el suero en la sangre, no sin su correspondiente picor e hinchazón de la zona.

—Tú lo has dicho Bao, somos lo que somos gracias a ellos, — Young Mi le daba la razón y aparte lo argumentaba, — somos un país que ha pasado de veinticuatro millones de habitantes a trescientos cincuenta millones, ¡somos un país que antes comía animales criados en granjas y ahora nos tenemos que comer los gatos, las palomas, las ratas que vemos por las calles, y lo que es peor, lo tratamos como un manjar, esa mierda que te estás metiendo, ¿te has preguntado realmente lo que conlleva?, — Young Mi estaba alzando la voz, — ¡somos un país de rascacielos y luces de neón, pero sin árboles ni campos!, ¡somos un país que mientras esa gente de ahí fuera.... — señalaba a la calle desde la ventana,— tenga dinero y la tarde libre para comprar sus mierdas tecnológicas se olvidan de que están respirando gases cancerígenos!, ¡somos un país donde la media de edad hace ciento cincuenta años era de setenta y cinco años y ahora es de sesenta y tres!, ¡somos un país sobornado por el Amero!, ¿es a eso a lo que te refieres cuando dices que "somos lo que somos" cariño?

A Bao Tian se le cayó el suero al suelo y se quedó sin palabras. Su madre tenía carácter como para enfrentarse ella sola a Charles Dywin y a todo su ejército si hiciera falta. La llegada de los 144 bombarderos rusos estaba prevista para las 20:30, eran las 16:05, y Young Mi comenzó a hacer las maletas con total intención de huir de Pyong Yang, cogería su aero-coche y volaría hasta fuera de Corea del Norte el tiempo que fuera necesario para garantizar su salud y la de su hijo. Metió en sus maletas todo lo que tenía de valor, tanto sentimental como material, ordenó a su hijo Bao Tian que hiciera las suya inmediatamente, y éste se puso a hacerlas sin rechistar ni un segundo.

—Hoy es el principio del cambio.

—¿A qué te refieres con eso mamá?

—Si a esos 144 bombarderos se les ocurrieran atacar a Corea del Norte, comenzaría una guerra civil entre los que queremos un gobierno liderado por un nuevo Kim Jong iL y los que quieren que Shylan SL siga pudriendo lentamente el país.— Le respondió la madre como si predijera el futuro.

—¿Tan segura estás de que ocurriría eso?

—Tan segura como que sé que una vez salgamos de este rascacielos no volveremos más a Pyong-Yang, — le contestó la madre con semblante serio y preocupado.

El paisaje de Pyong-Yang era siempre gris, al menos como decía el compañero de trabajo de Bao Tian, tenía diferentes tonos de grises, si mirabas al sur podías ver un gris claro aperlado, si miras hacia arriba un gris mate cruzado con gris oscuro, y si mirabas hacia el norte podías ver el atardecer en Pyong-Yang. Se mezclaba el naranja y amarillo del sol despidiéndose, junto con los diferentes tonos de grises del cielo, que hacían de la puesta del Sol un increíble y a su vez patético escenario donde vivir. Corea del Norte, como casi todos los países civilizados del mundo, se había convertido en una jungla de cemento y cristales que conformaban los miles de rascacielos, parecían unirse en el cielo cuando los mirabas desde las calles, desde luego si alguna vez el Sol radiante despajaba la humareda de Pyong-Yang, ya se encargarían los gigantescos rascacielos y los miles de aero-coches que volaban diariamente en taparlo de nuevo. Millones de coches se cruzaban en las avenidas, millones de aero-coches se cruzaban en el aire, se prometió desde Shylan SL un mayor control para el tráfico aéreo que sufrían las grandes metrópolis como Pyong-Yang, Hong-Kong, Nueva York o Londres, ese control nunca llegó y desplazarse por el aire era un caos, pero los aero-coches se vendían en masa, todo el mundo podía tener uno. Pyong-Yang estaba siempre atormentada durante el día por la contaminación exagerada que padecían desde hacía años. Distinto era cuando llegaba la noche, las luces de neón de cada pub,s, restaurantes, discotecas y casinos alumbraban en la oscuridad, dándole a las calles un colorido desde el verde-morado, al rojo-azul o naranja-celeste que la hacían realmente acogedora, la noche en Pyong-Yang se disfrutaba más que el día desde luego.

—¿Lo tienes todo listo Bao?

—Sí mamá.

—Pues larguémonos, falta menos de una hora para que lleguen esos cerdos volando.

Subieron a la azotea del rascacielos, donde se encontraba su aero-coche, el sol se ocultaba tras el horizonte. Su luz distorsionada por la contaminación casi ni iluminaba el rostro de Young Mi y Bao Tian. Cada aero-coche era asignado mediante la tarjeta de identificación personal que también se usaba para abrir la puerta del domicilio. Se introducía en la ranura de una máquina, y el robot programado se encargaba de llevártelo a la azotea. Se abrieron las compuertas del montacargas y allí apareció su aero-coche, de tres metros de largo, con dos metros de alto, una diagonal en los laterales que separaba el color naranja de la parte delantera del color blanco de la parte trasera, y el número de identificación personal de siete dígitos en color negro en la parte trasera. Todos los aero-coches tenían el mismo color, naranja y blanco, igual que el emblema de corporaciones Shylan SL.

—Ponte el casco y el cinturón cariño, el viaje será largo.

—¿Dónde tienes pensado huir mamá?

—Iremos hacia el norte, pasaremos la frontera con China y aterrizaremos en Shenyang, allí encontraremos donde ubicarnos cuando lleguemos.

El aero-coche se comenzó a levitar y a desplazarse en vertical. Cuando se encontró a una altura aceptable, se encendieron los motores de propulsión y el aero-coche salió disparado en dirección norte cortando el aire frío que se respiraba en Pyong-Yang. Young Mi tenía miedo por si las horas previstas que habían dicho por televisión no eran del todo ciertas y se vieran envueltos en un hipotético bombardeo que se iba a llevar a cabo. No tuvo ningún pudor en poner el vehículo a máxima potencia, esquivando los cientos de rascacielos y los demás aero-coches que venían de frente y de ambos lados. La policía aérea registró su número de identificación personal por haber sobrepasado por mucho la velocidad máxima permitida para volar por ciudad. 

—Pipipipi...pipipipi... sonó el tacógrafo digital del aero-coche de Young Mi.

—¿Qué pasa mamá?, ¿por qué pita el aero-coche?

Young Mi sacó una mano del volante y trastocó los botones del tacógrafo digital para ver por qué había sonado.

—¡Mierda!, me han puesto una multa por velocidad excesiva, ha tenido que pasar la policía aérea y no me he dado cuenta.

—¿Y cuánto ha sido?

—1.400 Ameros—, respondió la madre mirando al frente.

—¿Tenemos suficiente para pagarlo?, —preguntó inocentemente Bao Tian, —yo puedo prestarte dinero.

—Tengamos o no tengamos, lo tendremos que pagar tarde o temprano, no te quepa la menor duda cariño.

Habían pasado sobrevolando Corea del Norte durante cuarenta y cinco minutos, se encontraban en Sakchu, a las puertas de la frontera con China. La ciudad de Sakchu no poseía tantos aero-coches como Pyong-Yang, con lo que facilitaba el manejo del vehículo de Young Mi, aunque debía de guardar prudencia, otra multa si que ya no podría hacerle frente. Se había hecho de noche ya, estaban abandonando la ciudad de Sakchu con un cielo estrellado mucho más limpio que el de la capital norcoreana. 

 —¡Mamá, mamá, mira cuantas estrellas!,— Bao Tian no recordaba la última vez que había visto las estrellas, entre la contaminación de Pyong-Yang y la exagerada iluminación de las calles hacían imposible ver una de ellas.

—Si hijo, es precioso, ojalá allá donde vamos tengamos un cielo estrellado como éste.— Asintió Young Mi sin quitar las manos del volante y con gesto de preocupación, “¿habrán bombardeado ya Corea del Norte?”, se preguntaba sin querer realmente hallar respuesta.

Habían sobrepasado la frontera y se encontraban en China, decían en los medios que Hong Kong estaba saturada y que no quedaba ni un palmo de suelo libre por edificar, pero nada dijeron de Shenyang, así que hasta allí se dirigían. Sobrevolaron algunos bosques que aún se encontraban en pie, “deberían ser de los pocos que quedaban vírgenes”, pensaba Young Mi. A los pocos minutos comenzaron a ver algunos aero-coches sobrevolando la zona, algunos rascacielos que se levantaban orgullosos hacia el cielo negro inmaculado, y muchos coches cruzando las avenidas por el asfalto, habían llegado a Shenyang. Young Mi pudo observar que los rascacielos que veía en esta nueva ciudad no eran ni la décima parte de los que se levantaron en su ciudad natal de Pyong-Yang, ni la mitad de altos, “ni la mitad de arrogantes”, pensó para sus adentros.

—¡Hemos llegado!,— dijo sonriendo Bao Tian, que estaba bastante cansado y mareado del viaje.

—No te quites el casco ni el cinturón hasta que lleguemos a la zona de aterrizaje,— le advirtió la madre.

Bao Tian iba mirando por la ventana mientras descendía el aero-coche, se mostraba maravillado viendo ese cielo lleno de estrellas y una luna llena como nunca la había visto antes. Se quedó mudo durante unos minutos, su madre lo miró de reojo por si le había pasado algo, era poco habitual verlo tan callado. Pero lo que a Bao le había sorprendido era la vegetación que rodeaba Shenyang y aquel maravilloso cielo sin humos, “¿qué pensara mi compañero de trabajo de este cielo?”, pensó orgulloso del cambio que había dado su vida.

No tardaron más de tres días en encontrar casa en la nueva ciudad, mientras, el gobierno de Shenyang le había ofrecido hotel gratis para pasar los dos días bajo techo. La situación económica del mundo, y sobre todo de China estaba en pleno auge, tanto como para que las cadenas de hoteles hicieran clientes regalando noches en sus habitaciones.

Su nuevo domicilio alquilado era un complejo de apartamentos formado por dos hileras de veinte casas, de dos pisos cada una, algo muy diferente al rascacielos donde había pasado Bao Tian toda su vida. Alrededor de las casas había césped y palmeras que cerraba en círculo la urbanización. A Bao le encantaba tumbarse en el césped de su patio y mirar al cielo, su sueño era ser astronauta algún día, trabajaba en la electrogasolinera para costearse la universidad y ser el día de mañana el astronauta más reconocido del mundo. Young Mi esperaba ver noticias de la actualidad de Corea del Norte, pero aún no habían dicho nada ni en prensa ni en los telediarios. La información estaba tan manipulada que no sabía si creerse la mitad de las cosas que veía o escuchaba, pero ella sabía que aquellos 144 bombarderos no iban de simulacro a ninguna parte. 

A la mañana siguiente Young Mi se despertó sobre las 8:33 y encendió la televisión de su dormitorio desde la cama, cuando vio en un canal local secundario de Shenyang una noticia que parecía pasar bastante desapercibida en el telediario matutino:

"Nos acaban de informar que los 144 bombarderos rusos enviados hace cuatro días a Corea del Norte, han vuelto sanos y salvos a Moscú. Las pruebas fueron finalizadas con éxito, no hubo que lamentar bajas ni daños en pilotos ni vehículos de combate, seguimos ahora con la bajada de precios que Shylan SL pretende implementar en los mercados...”

—¡Sois unos hijos de puta!,— gritó Young Mi desde la cama tumbada, — ¡¿y por qué no ponéis imágenes de Pyong-Yang y de las ciudades más importantes de Corea del Norte?!, ¡no ha habido bajas ni daños en vuestro bando pandilla de putos cerdos descerebrados!... ¡PODRIDOS Y ENGAÑADOS!, esa es la realidad de nuestro día, ¡¡podridos y engañados!!,— repetía Young Mi que había dormido apenas cuatro horas.

Bao Tian apareció apoyado en la puerta del dormitorio de su madre bostezando y rascándose los ojos.

—¿Qué ha pasado mamá?, ¿han dicho algo sobre Corea del Norte?.

—Si cariño, han dicho que todo ha salido bien.— Su madre no quería preocuparlo más.

—Puede que sólo hayan sido paranoias tuyas de conspiraciones y todo ese rollo mamá,— dijo Bao sin querer enfadar a su madre.

—Seguramente sea así hijo, vuelve a tu cama.

Ella tenía fe ciega en su intuición pero todo alrededor le decía que se equivocaba: en las noticias no aparecía nada, desde el hotel tampoco pudo sacar ninguna información de Corea del Norte, ni la policía aérea ni terrestre de Shenyang había podido darles información sobre ningún desastre en el país vecino, quizás no había ninguna noticia que dar.

Young Mi se sentía agotada, el estrés le estaba pasando factura, mientras cogía la botella de agua del frigorífico pensaba en cómo hacer para hallar respuesta a tantas preguntas que rondaban su cabeza. La única solución era volver a Pyong-Yang y verlo con sus propios ojos. Cuando había terminado de llenarse el vaso de agua, la puerta de su casa se abrió a sus espaldas, se giró rápidamente y sintió un fuerte golpe en la sien que la hizo desplomarse en el suelo de la cocina.

Bao Tian seguía dormido en su habitación.

—"Lleváosla"—... es lo único que pudo oír...




CAPÍTULO 3. NO PIENSO PASARME LA VIDA COMO UNA PUTA MINORÍA

 

Nueva York, Sábado 13 de Febrero, 14:33 de la tarde. Más teléfonos de lo habitual sonaban en las oficinas centrales de corporaciones Ibexter. Decenas de trabajadores corrían por los pasillos esquivando escritorios y sillas con informes en las manos, buscando a alguien con un rango superior para entregárselos. Uno de esos hombres con rango superior era Aaron Nolan, un joven de veintisiete años, que llegó a la empresa a la edad de veintidós como becario, y ahora había veces que incluso se sentaba al lado del máximo mandatario de Ibexter, Udell Fain, para aconsejarle en las tareas que él viera necesarias. Tenía un coeficiente intelectual de 220, y sabía más de finanzas y de gestionar una empresa que muchos veteranos de la corporación.

— ¿Por qué tanta prisa?, ¿qué ocurre?

—¡Es un informe de Shylan SL señor, enviado con carácter de urgencia a todos los ordenadores del edificio!.

—Ah, así que por eso es este alboroto, relajaos y seguid con vuestro trabajo chicos,— tranquilizaba Aaron Nolan al resto de la plantilla.

Aunque bien sabía él que un informe de Shylan SL mandado con carácter de urgencia a todos los ordenadores no era para tranquilizarse precisamente. Subió con prisa por el ascensor hasta la última planta, donde se encontraba Udell Fain en su despacho con la puerta cerrada, tras el cristal se podía ver que estaba acompañado por cinco personas más.

—Toc toc...

Aaron Nolan entró sin esperar respuesta.

—¡Señor Fain!, vengo a entregarle este informe, lo acaban de mandar desde Shylan SL.

Udell Fain era el máximo dirigente de Ibexter, la segunda persona más importante del mundo, solamente por detrás de Charles Dywin. Era alto y delgado, lucía un pelo canoso hacia atrás pese a sus más de sesenta años de edad. Siempre vestía de forma impecable, con trajes de colores claros, esta vez iba vestido con un traje blanco impoluto y una corbata de color beige, el negro representaba la muerte y la mala suerte, o eso decía él.

—¿De Shylan SL?, ¿y qué quiere ahora ese marrano cerdo bigotudo de Dywin?, ¿qué intercambiemos secretarias?, se habrá cansado ya de las suyas ese mamonazo, — reía Udell Fain mientras cogía el informe.

—Los ha mandado a todos los ordenadores de la centralita señor,— le respondía serio y erguido Aaron.

—Siéntate muchacho, estás muy nervioso... veamos.

Udell Fain comenzó a leer en silencio, el informe estaba redactado en dos páginas, mientras, Aaron y los cinco asesores del director de Ibexter le miraban con atención esperando que comenzara a hablar cuanto antes, aquella situación intrigaba mucho. La lectura llevó algo más de siete minutos, leyó alguna que otra cosa que no parecía haberle quedado claro un par de veces para asegurarse de que lo estaba entendiendo todo bien. Acabó la lectura, se quitó las gafas, dobló el informe por la mitad y lo dejó en la enorme mesa alargada que casi medía tanto como la habitación.

—Estamos jodidos—. Fue su primera frase.

—¿Puede ser más explícito señor?,— le pedía Aaron.

—Estamos muy jodidos—. Fue su segunda frase. Udell agachó la cabeza unos segundos y cuando la volvió a levantar parecía treinta años más viejo.

—¡Llamad a todos mis asesores, los necesito en mi despacho en dos minutos!.

Entraron seis asesores más, junto con los cinco que ya estaban en ese momento con Udell, más Aaron Nolan. En aquel momento disponía a su disposición de doce consejeros para que alguno le disipara ese dolor de cabeza que había parecido entrarle al leer el informe.

—Os he reunido aquí,— se levantaba Udell Fain mientras comenzaba a hablar, — por un informe de Shylan SL que acaba de llegarnos, —su tono mostraba bastante seriedad, —en el que nos dice que, o multiplicamos por seis la tarifa de la inscripción a la OTI o Shylan SL no nos financiará más la distribución de nuestros productos.

Ibexter era la segunda corporación más importante del mundo, dedicados a la explotación y distribución de agua potable, de electricidad y fuentes de energía para hogares y electrogasolineras. La población mundial no tenía acceso al agua potable si no era mediante previo pago a Ibexter, privatizaron el agua en todo el mundo repartiendo estos beneficios en un 70—30 con Shylan SL. Se prohibió que el ciudadano retuviera agua de lluvia para fines lucrativos propios, siendo estos ejecutados si eran descubiertos por las cientos de millones de cámaras de seguridad que inundaban las calles de todo el mundo. El recurso más básico del planeta que necesitaba el ser humano para la propia supervivencia había que pagarlo, desde Ibexter se decía que el agua era una materia prima como cualquier otra, y eso tenía un precio, al igual que la comida tenía un precio, o la electricidad tenía un precio. Disponían a su servicio millones de bancos de diferentes compañías repartidos por todo el mundo, incluso los aquellos más importantes que sostenían el equilibrio mundial de la banca. Fueron los precursores del inicio de la nueva organización OTI (Organización Tratado Internacional), que junto con Shylan SL pudieron llevar a cabo. Obligaban a cada recién nacido inscribirse en ella por tan solo cinco Ameros. El mundo entero estaba afiliado a la OTI como demostración de que un cambio a mejor era posible y que el ciudadano estaba comprometido con la causa. Un mundo sin guerras ni masacres era el futuro que le esperaba a la Tierra gracias a esta nueva organización.

—Pero señor, no podemos subir el coste de la OTI, se llegó al acuerdo en el año 2155 y juramos que su precio de inscripción era simbólico, cinco Ameros iniciales y ningún coste más.— Comentaba Bob Dillinger, uno de sus asesores.

—Ya, ya sé cuál fue el precio acordado y que se inició como una organización sin ánimo de lucro. ¿Alguien que me pueda decir algo que no sepa?,— contestó mosqueado Udell Fain.

—Si cobramos veinticinco Ameros más a cada ciudadano del planeta, y comenzamos a cobrar treinta por cada recién nacido, el pueblo se negará y se nos echará encima, — advirtió Kevin García, un veterano asesor.

—Pero facturaríamos cuatrocientos setenta y cinco mil millones de Ameros de un solo golpe,— se oyó al fondo de la sala.

—¡También se nos echaron encima cuando privatizamos el agua potable!,— dijo Udell Fain mirando a Kevin, — ¿y cuál fue nuestra respuesta?, ¡privatizarla sin oir peticiones!.

—Se tratan de años y situaciones diferentes señor, — le comentó Aaron sin querer levantar mucho la voz.

—Explícate, — exigió Udell sentándose de nuevo en su silla.

—Cuando Ibexter privatizó el agua en el año 2160, La Tierra estaba pasando momentos de recuperación y cambios importantes, la post guerra había dejado secuelas que tardarían décadas en desaparecer. Ellos dejaron en nuestras manos y en las de Shylan SL el resurgir del planeta, veían con buenos ojos cualquier cosa que hiciéramos, sabían o creían que lo hacíamos por el bien de todos y cuando...

—¿Acaso no es así Sr.Nolan?, — le interrumpió Udell.

—Sí señor, ayudamos en la participación de la caída de los políticos y construimos un mundo sin guerras ni rencores para el ciudadano... pero todo por un precio, — terminó Aaron en voz baja.

—¡Todo tiene un precio en esta vida!,— gritó Udell que a sus sesenta y siete años se sentía muy mayor para alterar demasiada la voz.

—Señor, — volvió a coger fuerza la voz de Aaron, —si subimos el precio de la OTI a treinta Ameros en lugar de cinco, estaremos haciendo exactamente lo mismo que hicieron nuestros antecesores, ¡aquellos políticos a los que ejecutamos tras la cuarta guerra mundial y colgamos sus cuerpos en las calles!, ¡aquellos a los que el pueblo persiguió durante años para que pagaran por todas sus mentiras y parrafadas!...en eso señor, en eso nos vamos a convertir si seguimos engañando a la gente.

Se podía oír hasta el viento gélido y los copos de nieve pegando en las altas ventanas del edificio Ibexter, reinaba un silencio en la sala cuando Aaron acabó su frase. Udell Fain sabía que ese joven de veintisiete años llamado Aaron Nolan volvía a tener razón como de costumbre, pero Udell miraba el informe y sentía como se le erizaba la piel de todo el cuerpo, tan sólo de pensar una posible desaparición de Ibexter al separarse de su hasta ahora aliada, Shylan SL.

—Cuéntame Aaron, ¿qué me propones que hagamos?, puede que el futuro de la empresa esté en tus manos en estos momentos, cuida y mide tus palabras. —Le preguntó su jefe mientras dibujaba movimientos circulares con su copa de vino.

—Mi propuesta es la siguiente—, seguía de pie con las dos manos apoyadas en la mesa, — subimos un 0,02% la energía limpia para vehículos, un 0,05% la gasolina y un 1,3% el agua potable, sin tocar ni un Amero el precio acordado de la OTI. Según mis cálculos tendríamos aproximadamente unos ingresos anuales de doscientos cincuenta mil millones de Ameros con esta leve e insignificante subida que en las calles ni se darían cuenta y... 

—Disculpe un momento Sr.Nolan, — oyó al fondo de la sala, un hombre gordo con aspecto de cincuentón, —¿tiene usted idea de los ingresos que daría la OTI si subimos de cinco a treinta Ameros?, no, no hace falta que me responda, ya lo hemos hablado antes, unos cuatrocientos setenta y cinco mil millones de Ameros, casi el doble de esa cantidad que usted nos está indicando, — terminó de interrumpir aquel asesor que estaba dispuesto a dejar en ridículo a Aaron delante de su jefe y de los demás consejeros.

“Estupendo Aaron aquí tienes los 220 puntos de tu coeficiente intelectual”, se criticaba a sí mismo.

—Tengo tomada una decisión—, habló tras el silencio Udell Fain, — ni se incrementará la inscripción de la OTI, ni se elevarán los precios del agua, ni de la electricidad ni del combustible. No pienso pasar más por el aro a todas las exigencias que Charles Dywin quiera interponer. Hoy es el precio de la OTI, mañana será el precio de la gasolina y pasado mañana será el precio de mi cabeza colgada de un árbol. Si Shylan SL decide separarse de Ibexter ya encontraremos la solución a nuestros financiadores. ¡Muere con dignidad o vive como un siervo! —Udell Fain parecía muy convencido de lo que estaba diciendo.

Este discurso era muy creíble en aquella sala con doce personas a su mando, pero pronto tendría que hacérselo llegar a Charles Dywin, y eso era ya otra tarea más complicada. La repercusión que podría tener en el mundo la posible desaparición de Ibexter si Shylan SL no le financiaba más, no la conocían ni ellos mismos.

Pasaron dos días de aquella reunión y llegó el que más tarde se conoció como "El Lunes Negro", Charles Dywin había cumplido su promesa de separarse de Ibexter. Desapareció de todos los proyectos donde se vinculaba con Ibexter, dejó de formar parte de la OTI, dejó de ingresar dinero por el agua y la electricidad, pero también dejó de cederles las tierras recalificadas por Shylan SL donde se encontraban todas las fábricas de la compañía de Udell Fain. Se cancelaron y devolvieron todos los préstamos que Ibexter había pedido a la todopoderosa empresa aseguradora, con lo que cada día que pasaba la deuda iba incrementándose de manera alarmante. Ibexter tuvo que hacer cuentas a sus pagos con Shylan SL, a primeros de Enero, la empresa había despedido de su plantilla a mil quinientos trabajadores, con lo que sólo les quedaban seiscientos economistas, que servirían para saldar cuentas y dejar la corporación a cero de deudas. Días antes de la quiebra, Shylan SL le compró la patente del agua potable y electricidad a Ibexter por menos de la décima parte por la que lo habían adquirido ellos hace décadas. Para finales de Enero, de Ibexter solo quedaba el nombre en algunos paneles de publicidad que podían verse desde la carretera, y varios coches oficiales que aún recorrían Nueva York publicitando la empresa.

Con la caída de Ibexter, todos sus bancos, desde los más pequeños hasta los más poderosos e importantes del mundo como el Banco General del estado de Wall Street o la Banca Central de Ginebra habían desaparecido con él. Cerraron todas las cajas de ahorros de un plumazo y sin previo aviso, se quedaron con todo el dinero de los miles de millones de ciudadanos que habían elegido cualquiera de sus más de quinientos bancos de la cadena de Ibexter para ahorrar. Desapareció la OTI, única organización que defendía los intereses de la paz mundial, Shylan SL se quedaba solitaria como la mayor corporación emergente en el mundo. Por cada Amero que perdía Ibexter, lo ganaba la empresa de Charles Dywin. La Tierra estaba de nuevo al borde de una catástrofe mundial económica y social. La gente perdió su dinero, muchos perdieron sus trabajos y sus bienes más preciados. Los hogares de millones de personas se habían convertido en casas abandonadas por impagos. El mundo volvía a estar en quiebra y nada iba a ser igual desde ese momento.

—Otro día más, la misma mierda. — Suspiró con amargura mirando el cielo encapotado.

—No te quejes Aaron, hoy tenemos dos palomas congeladas para comer que yo mismo he cazado esta mañana mientras tú dormías como un perezoso.

—¿Mientras dormía dices?, ¿crees que tumbarse en la nieve entre estos cartones húmedos y blandos es dormir Ryan?, — preguntó Aaron mirándole a los ojos frunciendo el ceño.

—No te creas que mi vida antes era mucho mejor que ésta tío, jajaja. — Ryan Backus parecía feliz y contento de dormir en la calle, tenía veinticinco años y Aaron pensaba que estaba demasiado delgado para su estatura de 1,90 metro de altura.

—Pues la mía sí que era muy distinta antes de que llegara "El Lunes Negro",— decía Aaron con tristeza, — yo era un alto cargo de Ibexter, la empresa que originó todo esto. Cobraba mucho dinero y vivía como un rey en el centro de Manhattan, incluso a veces, sobre todo por las noches... me siento culpable de que yo haya podido alimentar esta situación que estamos viviendo ahora mismo, ¿me comprendes Ryan?

—Pásame aquellas ramas secas tío, esto ya está casi casi a punto, espero que no se ponga a nevar de nuevo ahora porque vaya nochecita hemos pasado, — le contestaba Ryan mientras avivaba una hoguera en una fría calle de Nueva York.

Aaron le pasó las ramas...

—Entonces has pasado de dormir calentito en una cama de plumas y levantarte con un café caliente a dormir conmigo y despertarte con una paloma descongelándose para ser comida como desayuno, ¿no es así?.

 —Sí...más o menos es así, — le respondía Aaron con una media sonrisa forzada, aunque aquella situación le hacía la misma gracia que imaginarse a Dywin paseándose por La Isla Del Amanecer Dorado derrochando dinero con su coche reluciente.

—Pues sí que debe ser una putada sí.

—¿Y tú?, ¿qué hacías antes de estar así?

—Formaba parte de una banda criminal organizada, robábamos bancos, pero no cualquier banco, —exclamaba Ryan orgulloso de su pasado, — los bancos más importantes de Estados Unidos... se puede decir que yo también he perdido mucho dinero con esto que ha pasado, ahora no hay bancos que robar, — miraba a Aaron mientras reía y echaba otra rama al fuego.

—Todos hemos robado, unos desde arriba, otros desde abajo, pero ninguno tenemos las manos limpias—, susurraba Aaron.

Aquellos que fueron sus compañeros de trabajo en Ibexter, ahora eran vagabundos que recorrían las calles de Nueva York en busca de algo que echarse a la boca para comer, cualquier fruta podrida, cualquier animal muerto por el frío era bien recibido. Estaba siendo un mes de Enero muy duro en Estados Unidos, la temperatura oscilaba entre los dos grados por el día, y los menos quince grados en la madrugada, no era buen momento para estar viviendo en la calle. Sólo unos pocos se salvaron de esta nueva crisis que azotaba al mundo, aquellos economistas e inversores de bolsa que previeron la bancarrota de Ibexter antes de que sucediera y retiraron todos sus ahorros de los bancos, y los más desconfiados que guardaban todo el dinero en su propia casa, el resto de personas se quedaron sin nada, solamente con lo que llevaban encima. El Amero se devaluó tanto que había que trabajar veinte horas diarias para compensar el precio de la comida para un solo día con el dinero ganado. El planeta seguía girando, aunque con una falta de gobierno mundial y un mercado que regulara los precios, estos se habían quedado estancados y ahora eran inaccesibles para casi todo el mundo, aunque algunos seguían trabajando en restaurantes, electrogasolineras, cafeterías o supermercados, aún sabiendo que el dinero ganado no les daba ni para llenarse la barriga esa misma noche.

Aaron Nolan y Ryan Backus habían sentido en su paladar el delicioso sabor de una paloma bien tostada, aunque al principio a Nolan le parecía repulsivo, poco a poco le fue cogiendo el gusto e incluso repetía plato.

—Te estás convirtiendo en un comilón insaciable Aaron, — bromeaba Ryan.

—Me llegan a decir hace dos meses que acabaría durmiendo en la calle entre cartones a menos quince grados, con un ladrón de bancos y comiendo palomas asadas, y me hubiera pegado un tiro en la puta cabeza.—Reía Aaron como consecuencia de la botella de vino barato que acompañaba aquella magnífica velada.

—¡Y ahora sin embargo mira qué felices somos, no nos hace falta el dinero para nada! , —le respondía más borracho aún Ryan.

—Lo que tú digas Ryan, pero si no me he pegado un tiro en la cabeza es porque no tengo dinero para comprarme una puta pistola, — ambos se tiraban al suelo de risa mientras los suaves copos de nieve empezaban a caer de nuevo.

—Tenemos que hacer algo Aaron

Lo que usted mande sargento Ryan.

—¡Vamos a unir nuestras fuerzas!,— se levantaba Ryan, —con suerte se nos sumarán más adeptos al grupo, y formaremos una banda criminal organizada como de la que yo formaba parte hasta hace dos meses!.— El alcohol estaba haciendo efecto en la cabeza de Ryan Backus.

—¡Si señor!, — dijo Aaron incorporándose, — ¡no pienso pasarme la vida como una puta minoría, mientras otros ahí fueran se llenan los bolsillos a nuestra costa y beben, fuman, comen y follan por nosotros!, — Aaron se había venido arriba y nadie le iba a detener.

—¡Es aquí, ahora, y en este preciso lugar cuando comienza la revolución!.

Aaron y Ryan brindaron con un cartón de vino cada uno y con un muslo de paloma asado, levantaron los brazos al cielo y supieron, que ahí, en esa calle fría, nevada y triste de Nueva York, se había sellado una larga y bonita amistad...

...Por lo menos hasta que se pasara el efecto del vino...




CAPÍTULO 4. RECÉ, SOÑÉ Y LLORÉ POR ESTE MOMENTO

 

—Transbordador Espacial Syberia 2230 para Estación Espacial Galilea, al habla Paul Faris, ¿me recibe alguien?

—Alto y claro Paul, te habla el inspector ingeniero Warren Mace, ¿cómo estáis?

—De lujo señor, Quincy Palmer ha vomitado solo cuarenta y dos veces durante el viaje.

—Míralo por el lado bueno Paul, podían haber sido cuarenta y tres, — reía el ingeniero Warren.

—Tenemos a Kepler-21 a ojo desde la nave desde hace dos meses, ¿cuánto tardaremos en llegar inspector?

—Recuerda que Kepler-21 es más del doble de grande y pesado que Júpiter, se puede ver desde millones de kilómetros de distancia, pero calculamos que para dentro de tres semanas deberíais de estar aterrizando.

—Muy bien señor, cierro la conexión, con este retorno se hace imposible la comunicación.

—De acuerdo Paul, mucha suerte, y recordad, ustedes no están solos, contad con nosotros para lo que queráis.

—Como me vuelva a decir que no estamos solos en esto, os juro que me corto las venas delante de todos vosotros, ¡os lo juro!. — Comentaba Paul una vez cerrada la comunicación ante las risas de sus compañeros.

—Lo que no te dicen en la universidad es lo peor que tiene ser astronauta, — decía Scott Niles.

—¿Cagar por un tubo de metal?, — preguntaba Eric Fabian.

—No, ojalá fuera eso. Es el tener que ver las mismas putas caras al acostarse y al despertarse. Las mismas cinco putas caras que llevas viendo durante dos años, — sonreía Scott mientras negaba con la cabeza.

—No te quejes Scott, que estabas solo, triste y abandonado en tu casa, al menos te hacemos compañía en tu apagada y desolada vida. — Athenea intentaba ser simpática.

—Muchas gracias Athenea, en serio, eres un encanto de mujer, — dijo Scott irónicamente mordiendo el huevo de la máquina de Shylan SL, que a él le sabía a manjar de dioses, — no sé que llevará por dentro, pero esto es sencillamente maravilloso, desde luego que comemos mejor en esta nave que en la Tierra.

La Syberia 2230 había entrado en el sistema de Vega sin ningún tipo de problemas, Quincy Palmer se distraía leyendo "Historias de un hombre lobo", era capaz de estar veinticuatro horas sin hablar con nadie, sólo leyendo y haciendo ejercicios con las pesas. Palmer tenía un físico imponente, medía 1,85 metros y pesaba noventa y cinco kilos, aunque más de grasa que de músculos. Paul Faris lo miraba de reojo ciertas veces cuando estaba a su lado, Quincy sólo hablaba cuando necesitaba preguntar algo que se le venía a la cabeza de repente. 

—¿Qué lees Quincy?

—"Historias de un hombre lobo", un libro de hace más de cien años, — dijo sin apartar la mirada del libro.

—¿Está entretenido?

—Sí.

—Nuestra gallina mecánica ha puesto más huevos, ¿tienes hambre?

—No.

—¿Estás nervioso por el sitio donde vamos?

—No.

—Muy bien Quincy, acabó mi entrevista por hoy, — se alejaba Paul mientras Scott, Athenea, Eric y Baker se reían siguiéndole con la mirada.

Paul Faris era un hombre serio, cuando bromeaba no gesticulaba, era fácil perderse entre sus bromas y sus enfados. A sus cuarenta y dos años ya se había convertido en el comandante de la Syberia 2230, capitaneando el proyecto más ambicioso que el ser humano jamás hubiera conocido. Su mujer le había pedido por favor que no aceptara esa locura, que pensara en su hijo de ocho años, que para entoces ya tendría diez. Paul miraba todos los días las fotos de su hijo y su mujer, que pegó en la pared junto a su cama el primer día que partieron desde la Tierra. Él no era tan inocente como para pensar que ella estaría allí esperándole cuando volviera, quería pensar que sí, pero la realidad podría ser muy distinta y Paul lo sabía. Pero su pasión por la astronomía le llevó a montarse en un transbordador espacial y poner rumbo a lo desconocido. 

—Estación Espacial Galilea para Transbordador Espacial Syberia 2230, al habla el inspector Warren Mace.

—Adelante Galilea, soy Paul Faris, habla un poco más alto por favor que se escucha muy mal.

—¡Estáis a menos de cinco horas para el aterrizaje en Kepler-21!.— Dijo el inspector Warren gritando.

—¿Qué temperatura nos encontraremos allí Sr.Warren?

—¡Unos veintinueve grados en la zona donde vais a aterrizar , pero aunque la temperatura no sea muy elevada, los rayos uva de Vega pueden ser mortales. Si miráis en vuestro equipo, veréis un traje negro de un material muy resistente, de tres centímetros de grosor y una crema!, ¡¿los has visto Paul?!

—Afirmativo Sr.Warren, lo tengo en la mano ahora mismo.

—¡Si no recuerdo mal ya hicisteis las pruebas en los talleres de la Nasa con ese nuevo material!, ¡¿no es así?!

“solo que en los talleres de la Nasa estábamos debajo del agua a diez grados, y no a veintinueve...”, pensó Paul observando el grosor del traje.

—Afirmativo, así es Sr.Warren, en la Nasa nos entrenaron con estos trajes.

—¡Muy bien, debéis echaros la crema por todo el cuerpo, dos horas antes del contacto con Kepler-21!, ¡dos horas Paul!, ¡¿me has entendido?!

—Dos horas, perfecto. — Respondió Paul.

—¿Cómo está todo en La Tierra Sr.Warren?

—¡Muy bien comandante, no os debéis de preocupar por nada, nos estamos encargando de tener bien informados a vuestras familias de todo lo que va aconteciendo!.

—Y mi mujer, sea franco inspector, ¿sigue esperándome?

—¡Esta misma mañana nuestros compañeros han estado hablando con ella y tranquilizándola, todo está bien Paul, no se desconcentre de la misión por favor!

—Muchas gracias Sr.Warren, me alegra saber que no ha cambiado nada en estos dos años que llevamos fuera.

—¡Pues eso es todo chicos!, ¡volveremos a contactar con vosotros para una última intervención antes de bajar a Kepler-21!

Se cerró la conexión con La Tierra. Paul Faris y sus compañeros empezaban a sentir nervios que no les dejaban estar parado en un lugar. Andaban por los pasillos de la nave sin apenas hablarse unos con otros, era momento de reflexionar lo que cada uno había dejado atrás, por lo que habían luchado para llegar hasta ese momento. Baker se encontraba en la sala de mandos, viendo el gigantesco planeta delante suya, sin poder quitarle ojos, era una imagen que guardaría toda su vida, una imagen que algunos pagarían una verdadera fortuna por poder contemplarla. Paul y los demás empezaron a prepararse, se echaron crema suficiente como para no dejar traspasar ni un solo rayo de Vega. Cada uno miraba sus cosas personales con tristeza y alegría al mismo tiempo: el diario escrito de Athenea durante el viaje, las fotos colgadas en la pared de la cama de Paul, el invernadero que había sido su restaurante de lujo durante más de dos años...todos sabían que la posibilidad de volver al transbordador y salir con vida eran las mismas que las de quedar atrapados para siempre en Kepler-21. Se pusieron los trajes negros que habían sido creados exclusivamente por la Nasa para esta ocasión, estaba hecho de un material que se adhería a la piel sin dejar correr ni una sola gota de sudor por ella. Pronto empezaron a comprender el verdadero significado de la palabra calor. Paul fue el primero en entrar dentro del traje espacial de color cobre reluciente que le esperaba en la sala, con el emblema de Shylan SL dorado bordado en la parte del corazón, le siguieron Eric, Baker, Athenea, Quincy y Scott. Desde la cabina de mando ya sólo se podía ver Kepler-21, había acaparado el 100% de la zona de visión de la sala de control. Paul nunca llegó a imaginarse lo grande e imponente que iba a ser aquel planeta. La Syberia 2230 abrió sus gigantescos paneles solares para resguardarse de los rayos de Vega, y lentamente comenzó el descenso hacia el Planeta Violeta.

—¡Estación Espacial Galilea para Transbordador Espacial Syberia 2230, le habla el inspector Warren Mace!, ¡¿me puede oír alguien?!

—Al habla el comandante Paul Faris, encantado de volver a hablar con usted Sr.Warren.

—¡El placer es mío Paul!, ¡en breve pasaréis la atmósfera de Kepler-21, es densa y pesada, con lo que notaréis temblores en la nave, así que abrochaos los cinturones y esperad que la nave toque tierra para quitáoslos!, ¡¿ha quedado claro?!

—Mientras la nave toque tierra no hay problema, — bromeaba Paul Faris, que no sabía si convertir sus nervios en gracias o en llantos.

—¡Me alegro de que esté usted de tan buen humor Paul, es importante para la motivación del equipo!. ¡Una vez la Syberia 2230 traspase la atmósfera tendremos más problemas para comunicarnos con vosotros hasta que lleguéis a tierra y coloquéis el centro de comunicación que se os ha proporcionado!

—Entendido inspector, ¿alguna cosa más que debamos saber antes de salir a la superficie?

—¡En los visores del casco os hemos implementado abundante información sobre Kepler-21!, ¡desde su velocidad de giro hasta las horas a las que puede darse movimientos sísmicos debajo de tierra, no tiene de qué preocuparse Paul, hemos estudiado a fondo el planeta!, ¡solo una última cosa!.

—Ahí va de nuevo...—susurraba Paul a sus compañeros, para quitarles un poco de presión y sacarles una sonrisa.

—¡Mucha suerte, y recordad!...

—"Ustedes no están solos, contad con nosotros para lo que queráis", le interrumpía Paul entre risas que amenizaban los nervios.

—¡Así es Paul!,— dijo Warren entre más risas de fondo que se escuchaban de sus compañeros, — ¡mucha suerte chicos, hasta pronto!.

El transbordador sobrepasó la atmósfera y tal y como advirtió Warren Mace, sufrió una fuerte turbulencia, por suerte para ellos, ya estaban sentados, protegidos con los trajes espaciales y abrochados con los cinco cinturones de seguridad que poseía la Syberia 2230. Para Paul aquel temblor no había sido nada comparado con el anterior que le dejó una brecha en la cabeza a modo de recuerdo del viaje. Quincy Palmer vomitó una vez más. Después de cinco minutos, los temblores cesaron, la nave bajaba sobre Kepler-21 suave y en desaceleración progresiva. El primer contacto con el enorme planeta había salido bien.

“No pienses en nada Paul, todo está bajo control, tu mujer te espera aún, tu hijo se acuerda de ti, y tú vas a volver a la Tierra coronado como un puto héroe del espacio exterior, tranquilízate, respira hondo, expira fuerte, respira hondo...”

—¡Paul!, ¿me oyes?,— le preguntaba Athenea,— ¡hemos aterrizado ya, da la orden!

Syberia 2230 había aterrizado en Kepler-21 sin problemas, aquel mastodóntico planeta no había podido parar a la nave del comandante Paul Faris. Se levantó de su asiento después de desabrocharse los cinturones, y se dirigió hacia la compuerta de salida, sus compañeros le seguían en fila. Se encontraba frente a la puerta de desembarque, de pie, no sentía calor, no sentía nervios, no escuchaba nada, solo el latir de su corazón, se dio la vuelta hacia sus compañeros y les miró a los ojos.

—Compañeros, — comenzó Paul..., — ha sido un verdadero honor, vivir con vosotros esta maravillosa aventura durante los más de dos años que hemos pasado juntos. No sé lo que nos esperará ahí fuera el futuro, no sé si nos encontraremos un inhóspito desierto como cuando estuvimos en Marte, o tendremos unos extraterrestres mirando fascinados nuestra nave, no lo sé — sus compañeros reían con las palabras de Paul, — ¡lo que sí sé, es que pase lo que pase, en nuestra leyenda quedará que llegamos a Kepler-21 cuando mucha gente pensaba que la humanidad no estaba preparada aún para este reto!. ¡Cuando estuvimos en Marte vi la emoción en vuestros ojos, de eso han pasado ya siete años, y aquí seguimos, a años luz de aquel planeta rojo que en su día nos pareció el fin del mundo!. ¡Os dije que saldríamos vivos de ésta, ahora os digo más, saldremos vivos y dentro de diez años veremos este planeta como un lugar de paso, y nuestro destino se extenderá más allá de Kepler-21!

Paul se abrazó con todos y cada uno de ellos, volvió a darse media vuelta y se quedó paralizado unos segundos mirando la puerta de desembarque, y en aquel instante pulsó el botón. La compuerta empezó a abrirse hacia arriba lentamente, mostrando poco a poco el terreno de aquel misterioso planeta. Paul miraba fijamente la tierra virgen que se iba abriendo paso, conforme se fue levantando la puerta de desembarque, Kepler-21 se desnudaba ante los ojos de aquellos astronautas, que sin hablar ni una palabra entre ellos, pudieron contemplar en silencio la maravilla de la madre naturaleza, fuera cual fuera su lugar en el universo. Paul empezó a caminar, a pasos lentos y cortos, el traje era tan pesado que le hacía engordar veinticinco kilos más. Bajó por la rampilla de la Syberia 2230, que había tomado contacto ya con la superficie. Caminó lentamente por ella y posó sus pies sobre el suelo de Kepler-21. Miró hacia el cielo, hacia la izquierda y hacia la derecha, por último se miró en su interior...

“Recé, soñé y lloré por este momento...”




CAPÍTULO 5. LA DESESPERACIÓN MATA EL MIEDO A MORIR

 

—¡Tú!, si tú el de la barba blanca, ¿cuál era tu nombre?

—Tom Heather señor Dywin.

—¿En qué situación crees tú que nos encontramos en estos momentos Sr.Heather?, el mundo se cae en pedazos y no pareces alarmado.

—Pues verá señor Dywin—, dijo uno de sus nuevos asesores mirando un informe detallado que él mismo había redactado, —hemos perdido Estados Unidos, Canadá y Méjico en América. En Europa perdimos Alemania, Francia, España, Inglaterra... 

—Bla bla bla bla, — le interrumpió Charles Dywin voceando y negando con la cabeza, — sé perfectamente los países que hemos perdido, — realmente sólo tenía constancia de Estados Unidos y Rusia, — lo que te estoy preguntando es cómo coño está la situación en las calles, ¿han salido a protestar en masa o aún no?

—No hace falta que salgan a protestar señor Dywin, viven en las calles la mayoría de ellos, — le respondió Tom Heather tragando saliva.

Charles Dywin se encontraba en la planta más alta del edificio de Shylan SL, en la sala de reuniones adjunta a su despacho. Había contratado a quince nuevos asesores para que le echaran una mano ante la nueva situación que se había creado en la mayoría de países del mundo. Dywin no quería dar la sensación de estar preocupado, pero realmente lo estaba, todo lo que habían creado se estaba desplomando como un castillo de arena.

—Estados Unidos, Rusia y Alemania han sido los países más afectados por la caída de Ibexter señor Dywin, la gente se amontona en las calles, según mis últimos informes sólo en Nueva York, la cantidad de personas que han perdido sus viviendas asciende a dieciséis millones. — Le informó Abel Eallard.

—Han colapsado todas las avenidas, cortando el paso a la circulación de coches, taxis, autobuses escolares y demás vehículos que quisieran llegar a su destino, — Rad Allen era más apocalíptico que sus compañeros en sus frases, — se han amontonado en metros, puertos, aeropuertos, estaciones de trenes y de autobuses, han cortado todo tipo de circulación terrestre, aérea o naval, nos encontramos al borde del caos señor.

Charles Dywin no pudo evitar sonreír, poco a poco esa sonrisa se convirtió en una carcajada, mientras miraba al techo de su sala de reuniones.

—¿Has visto lo que has conseguido Charles?, — se preguntaba Dywin a sí mismo en voz alta para que lo oyeran sus asesores, — con tu gracia de separarte de Ibexter sin consultarlo con ninguno de tus cientos de abogados, asesores, economistas, gestores y banqueros, has hecho que el mundo se desplome ante tus ojos sin poder hacer absolutamente nada. —Charles Dywin parecía sincero en sus palabras, — te creíste el amo y señor del mundo, y ese mundo al que diste luz, vida, dinero y bienestar, se está rebelando contra ti. Nadie te agradece nada.— Dywin no pestañeaba mientras miraba a sus quince nuevos asesores.

—¿Creéis que debo avergonzarme cuando me mire en el espejo cada mañana?

Un silencio incómodo voló sobre la sala unos diez segundos interminables.

—Os he hecho una pregunta, estáis aquí para resolverme mis problemas y mis dudas, bien, repito, ¿creéis que debo avergonzarme cada mañana al mirarme en el espejo?, — volvió a preguntar Dywin mirándoles a las caras desafiante.

—No señor, hiciste lo que debías.— Se oyó desde el fondo de la mesa.

—Por supuesto que no señor Dywin, el mundo pasa por estos ciclos cada cierto tiempo, pronto se recuperará, — le comentaba Tom Heather desde su lado.

—No tiene que avergonzarse de nada, la separación con Ibexter era totalmente plausible y necesaria, — contestó Christian González.

—¡ME CAGO EN LA PUTA PUES CLARO QUE DEBE AVERGONZARSE!, — todas las cabezas se giraron hacia Rad Allen, que se había puesto en pie. Charles Dywin arrugó su frente mientras le miraba con admiración.

—¡Tiene que avergonzarse cuando se mire y cuando no se mire en el espejo!, ¡tiene que avergonzarse cuando se acueste y cuando se despierte, cuando entre y salga de su palacio en La Isla Del Amanecer Dorado!, ¡tiene que avergonzarse cada vez que coma caviar con coco acompañado de una botella de whisky de tres mil Ameros!, ¡tiene que avergonzarse cuando encienda la televisión y no vea ni una sola y triste noticia de lo que está sucediendo en el resto del mundo porque la puta prensa está sucia, manipulada y corrompida por esta tiranía que habéis estado creando durante años!, ¡tiene que avergonzarse porque millones de personas están muriendo en las calles y gente como usted y todos nosotros somos partícipes de esta masacre!, tiene tantas cosas por las que avergonzarse que no le daría tiempo a confesarse señor Dywin, pero no se engañe, usted no se avergüenza de nada, lejos de eso, se enorgullece de lo que ha creado.— Finalizó Rad Allen, que había acabado sudando al terminar el discurso, tenía tanta adrenalina en esos momentos que sentía que podía parar toda esa locura él solo.

Plas....plas....plas.....plasplasplas, comenzó a aplaudir Charles Dywin.. 

—¡Esto!,— Dywin le señalaba delante de todos, — ¡esto es sinceridad señores, el resto sólo sois una panda de lameculos que me daríais la razón aunque ejecutara a toda vuestra familia a cambio de unos putos miles de Ameros mensuales.

Charles Dywin sólo tuvo que hacer el gesto de mirar hacia la puerta para que entraran cuatro corpulentos hombres armados e invitaran a Rad Allen a salir de la sala de reuniones.

—¿Alguien más cree que debo avergonzarme al mirarme en el espejo?

Un profundo silencio más largo que el anterior ahogó la sala.

—Lo suponía,— dijo Charles Dywin.

El Sexto era el único continente que se había salvado del desplome del Amero, incluso Shylan SL se había enriquecido más aún debido a la apropiación de electricidad y agua que dejó de explotar Ibexter tras su desaparición. Ancianos, hombres, mujeres y niños hacían sus vidas en las calles de El Sexto sin ser conscientes de la gravedad que azotaba al resto de continentes. Fuera de aquel lujoso y paradisiaco continente, millones de familias se habían refugiado en las cloacas de sus ciudades, allí tenían techo y comida, porque a las ratas en el año 2243 se le podía llamar comida, y no era la carne más mala desde luego, había quien la prefería a la de paloma o lagarto. Muchos bebés murieron debido a las enfermedades que sufrían en las alcantarillas, otros más adultos morían de infecciones contraídas en aquellos túneles subterráneos repletos de ríos de excrementos, cucarachas, lagartos y ratas hasta los techos. Era una buena noticia y motivo de festejo cada vez que alguien moría, esto significaba comida fresca para los que estaban a su lado, aún no se atacaban unos a otros en las cloacas pero una vez había fallecido, aquello ya era otra historia. La carne humana no sabía tan mal después de todo, habían probado ratas, perros, gatos, palomas y cucarachas, pero desde luego era mejor eso, que morir robado, violado, congelado y torturado arriba en las calles, que pronto fueron gobernadas por las bandas criminales organizadas que se estaban empezando a crear en todas las ciudades.

—Si tenemos miedo tomando las decisiones el pueblo nos lo olerá. — Comentaba Dywin en la sala de reuniones.

—Y no podemos dejar que eso ocurra, — decía uno de sus asesores.

—Cada vez son más los que están en las calles, muchos porque no tienen donde vivir, y otros indignados, que aunque tengan vivienda, se han unido a los sin techo como medio de protesta social.

—¡Nunca podrán llegar hasta El Sexto!, — alardeaba de seguridad Tom Heather, — no tenemos nada de qué temer.

—¡Esos malnacidos pueden llegar nadando hasta aquí si hace falta, ¡la desesperación mata al miedo a morir!, — advirtió Charles Dywin a su cúpula de asesores.

—El problema es que cada vez son más los que deciden dejar de trabajar y buscarse la vida en las cloacas o bosques, el Amero va cayendo en picado y no les compensa trabajar todo el día para no poder tener ni un plato caliente en la mesa, si esto sigue sucediendo podremos llegar a una catástrofe mundial, necesitamos gente en las calles trabajando para que el mundo siga girando, necesitamos transportistas, vuelos, electrogasolineras, restaurantes, ocio, deporte, eso es lo que los mantiene distraídos señor Dywin.

—Acompañadme a mi despacho,— dijo muy serio Charles.

Cuando llegaron, cerraron la puerta y se acomodaron, Dywin comenzó a hablar.

—Es hora de presentaros a un amigo que lleva haciéndome compañía durante muchos meses.

Dywin abrió el cajón de su escritorio y sacó un mando de control remoto. Pulsó un botón y el armario empotrado de la pared, comenzaba a abrirse lentamente, dejando ver una oscuridad total en su interior.

—¿Qué nos quiere enseñar señor?

Charles Dywin lucía una sonrisa de oreja a oreja, orgulloso de lo que iba a mostrar por primera vez al mundo, orgulloso de compartirlo en primicia con sus nuevos asesores.

—Os presento a mi amigo, se llama Príncipe, ¡adelante, sal!, — Sus asesores se miraban entre ellos, creían que Dywin había perdido la cordura definitivamente.

Dos esferas rojas pasaron a color verde brillante, y comenzó a acercarse hacia el exterior del armario. Estaba escondido un par de metros detrás de la pared. Cuando llegó a la altura de la puerta del armario, sus quince asesores pudieron ver de qué se trataba lo que Charles Dywin había tenido guardado en secreto tanto tiempo.

—¿Qué...qué es esto señor?, — preguntaba uno de los consejeros de Dywin.

—Ya os lo he dicho, mi nuevo amigo, saluda a mis asesores, no seas maleducado Príncipe, disculpadle, aún está muy verde, —le decía Dywin con una sonrisa a esos quince hombres que miraban a Príncipe como un niño a los reyes magos.

—Buenas noches, mi nombre es Príncipe, día: 18 de Febrero del año 2243, hora: 00:33 am, la temperatura interior es de 25 grados, temperatura exterior es de 2 grados.

—¿No es encantador?, —le miraba Charles Dywin como si fuera su bebé. — Aunque éste es sólo una fase de prueba, se trata del modelo que pronto saldrá a las calles, el SL—1, solamente está programado para decir su nombre, la temperatura y la fecha. Pero en poco tiempo tendremos millones como éste, que harán las tareas que los simios se han negado a hacer. Como bien decíais, ¡el mundo debe de seguir girando y seguirá girando, con la ayuda de esos imbéciles o sin ella!, ¿verdad que sí chiquitín?, — le preguntaba Dywin a Príncipe como si le fuera a contestar.

—Es alucinante señor Dywin, — le decía Abell Eallard, mientras tocaba el rostro del androide, — es...sencillamente...perfecto.

Príncipe tenía aspecto humano, era blanco perlado desde la cabeza hasta los pies, únicamente tenía dos pequeños ojos verdes brillantes en su cara. Estaba compuesto por dos brazos y dos piernas largas que parecían de mujer. Su articulación era similar a la del ser humano, pero bastante más rígida, lo que más llamaba la atención a primera vista era el inmaculado color blanco perla de todo su cuerpo, sin salientes, ni tornillos, ni boquetes ni encajes, parecía hecho solo de una pieza. Medía 1,75 metros de altura y pesaba setenta y cinco kilos. Se desconocía el material del que estaba hecho, pero aseguraban que soportaba el frío y el calor por igual, con máximas de ochenta grados y mínimas de menos ochenta. Una maravilla de la ingeniería avanzada del siglo XXIII, y sólo Charles Dywin disponía de uno en el mundo.

—¿Qué empresa se ha estado encargado de esto señor Dywin? si no es molestia preguntar—. Le preguntó Abell Eallard.

—Shylan I+D Corporation, nuestra empresa más secreta y ambiciosa hasta la fecha, — le contestó Charles Dywin.

—¿Y desde cuándo se lleva trabajando en este proyecto?

—Desde el año 2235, hace siete años que desembarcamos en esta aventura, quisimos crear el sueño que todo niño y hombre lleva imaginándose desde el siglo XX.— Contestó Charles mirando de arriba a abajo a Príncipe con mucho orgullo. — He invertido más dinero en este proyecto que en el viaje a Kepler-21, y la presencia de Príncipe en mi despacho me dice que ha valido la pena.

—¿Cómo crees que sentará la entrada de los androides ahora mismo en la sociedad señor Dywin?, la gente se ha quedado sin dinero y...

—Y me importa una mierda,— finalizaba la frase el máximo dirigente de Shylan SL interrumpiendo a Abell Eallard. — ¿Qué han hecho ellos por mí?, ¿me han agradecido de alguna forma todos los cambios que realizamos por un mundo mejor para ellos?, ¡todo cambio conlleva un riesgo, y el desplome del Amero es consecuencia de una mala gestión de Ibexter, nunca de Shylan SL...— Habían vuelto a enfadar a Charles, — la única diferencia es que Shylan SL sigue dando la cara al mundo, mientras que Ibexter ha dejado un edificio vacío en Nueva York, que a estas alturas ya debe de estar lleno de ocupas indigentes, en eso han ayudado al pueblo norteamericano, a dejarles un hermoso rascacielos para que puedan disfrutarlo y destrozarlo como los salvajes que son. — Definitivamente, Charles Dywin se había vuelto a enfadar.

—¿Por qué demonios me volvéis a sacar el tema?, ¡os estaba enseñando el futuro de la humanidad a menos de un metro vuestro y me habláis de vagabundos!. ¡Marchaos, son las una de la madrugada ya, iros a casa y dejadme solo!, — cuando Dywin se ponía terco y cabezón mejor era ni responderle, cualquier palabra podía herirle su sensibilidad, si es que aún le quedaba algo de eso.

Salieron de su despacho, y fueron caminando hacia el ascensor, las oficinas estaban ya casi todas apagadas, sólo dos o tres permanecían encendidas aún, algún novato economista no había acabado su informe seguramente. Los primeros en montar en el ascensor fueron Abel Eallard y Tom Heather.

—¿Bajas a la primera planta Tom?

—No, bajo a la decimoquinta, tengo que recoger mis cosas del despacho. Mañana nos vemos Abel, — le dijo cuando el ascensor paró en su planta.

—Hasta mañana Tom, buenas noches.

El ascensor llegaba a la primera planta y Abel Eallard se dirigía con su maletín hacia el coche oficial, que estaba aparcado en el parking bajo la estrellada noche que le ofrecía la isla de Ascensión. Despidió al enorme guardia con gafas de sol que vigilaba la puerta, y caminó hacia su coche. Todas las noches desde que fue contratado, cuando salía de trabajar percibía las mismas cosas, podía respirar el aroma a jazmín y césped recién cortado que le proporcionaba el pequeño jardín que había alrededor del edificio de Shylan SL, hasta que llegaba el camión de basura a las 1:05 de la madrugada y estropeaba ese placentero momento. Abel Eallard daba gracias a Dios por poder vivir en El Sexto, lejos de todo lo que se estaba produciendo en los demás continentes del planeta. Abrió la puerta de su coche, mientras miraba como el camión de basura de cada noche hacía su trabajo rutinario. Pero algo llamó la atención de Abel, entrecerró los ojos para ver mejor, juraría haber visto algo que rompía la monotonía diaria. Mientras el camión vació los contenedores de basura a pocos metros de él, le pareció ver trozos de cuerpos humanos entrando en el contenedor del vehículo, mezclándose con el de bolsas de basuras y trozos de alimentos en mal estado. Vio caer lo que parecía sin lugar a dudas una cabeza, y un cuerpo sin brazos, en pocos segundos cayeron las extremidades.

—¡¿Pero...qué....coño!?

No podía articular palabra. Sacó el móvil para llamar a la policía, pero enseguida entendió que no era buena idea usar el teléfono de una compañía que contrataba a policías corruptos para que estos empapelasen a esa misma empresa que les paga fielmente en dinero negro cada final de mes, y la llamara quedara registrada en Shylan SL para su fácil detección, no, no era buena idea no.

“Eres un genio Abel, casi eres tú el siguiente en salir del siguiente contenedor”, pensó vacilándose.

Esos contenedores eran de propiedad del edificio Shylan SL y nadie más tenía acceso a ellos. Sea lo que fuere lo que había salido de uno de ellos, desde luego no eran ni bolsas de basura, ni manzanas ni plátanos. Abel Eallard arrancó el coche y fue detrás de él, en dirección al norte, a una distancia prudente para no ser detectado.

“¿Qué coño estás haciendo Abel?, ¿acaso te crees el héroe justiciero de El Sexto?”.

Su cerebro intentaba convencerle de que nadie le había invitado a formar parte de esa fiesta.

“En la siguiente curva me desvío a casa”

“En la siguiente curva me desvío a casa”

“En la siguiente curva me desvío a casa”

La única realidad era que aún seguía los pasos de aquel camión, no podía irse a dormir sin saber qué demonios era lo que transportaba y hacia dónde se dirigía.

“En la siguiente curva me desvío a casa”

“En la siguiente curva me desvío a casa”

“En la siguiente curva me desvío a casa”




CAPÍTULO 6. NO HE MATADO A NADIE

 

—¡Te lo juro tío, y cuando fui a su casa me dijo que no, que ella no era como las demás!

—¿Y la mataste?

—No joder, ¿cómo la voy a matar?, ¿estás loco?

—Yo una vez maté a una mujer que me llevé a mi casa y luego no quería follar,— le contestó tan tranquilamente.

—Así....¿tan fácil?

—Si algo sobra en China es gente ¿no?, Shylan SL me lo agradecería si supiera mi profunda y triste historia.

—Y...¿cómo lo hiciste?, es decir...¿cómo la mataste?

—Pues mira, cogí un cuchillo enorme de la cocina, — hizo un gesto de meterse la mano por debajo de la chaqueta, — y empecé a apuñalarla así y así y así, — hacía gestos como si apuñalara a su compañero.

—¡Joder Evans!, ¡me has asustado!

—Jajaja, que inocente eres Paine, ¿cómo voy a apuñalar a una mujer sólo por no querer follar conmigo?

— Es que lo decías tan en serio que... 

—No por favor joder, tan solo le disparé en la cabeza.

En ese momento oyó un ruido en la parte trasera del aerocoche.

—Otra vez esta zorra...¡estate quieta o te juro que te tiro desde aquí arriba!

—¿Dónde coño habré metido mi placa de Shylan SL? , se me ha caído en alguna parte. — Dijo Paine mirándose el hombro izquierdo.

—¿Hola?, por favor, necesito agua, no veo nada y me estoy mareando, seáis quienes seáis supongo que me queréis viva. — Dijo Young Mi desde la parte trasera del aerocoche en el que la transportaban.

—Si fuera por mí te juro que no te dejaba con vida, pero la justicia es la justicia, — dijo Evans sin apartar las manos del volante.

—Hijos de puta, ¿quiénes sois?, ¿hacia dónde me lleváis?, ¿qué he hecho?, — Young Mi no paraba de preguntar.

—Pronto lo sabrás zorrita.

Aquel aerocoche oficial de Shylan SL sobrevolaba Shenyang a gran velocidad, eran las 9:37 de la mañana y comenzaba a llover con fuerza.

—Estupendo, lo que faltaba. —Dijo Evans.

—Voy a poner el piloto automático, no vaya a ser que nos multen, con esta lluvia y conduciendo manual...

—¿Quién te va a multar zoquete?, si no recuerdo mal somos la policía de Shenyang,— dijo Paine burlándose de su compañero.

—Hay que predicar con el ejemplo y ser buen ciudadano, en días de lluvia, piloto automático, es lo que dice la ley, — decía Evans quitando las manos del volante y activando el modo automático.

Pronto aterrizaron en la azotea de un rascacielos de Shenyang. Sacaron a Young Mi que estaba atada de manos y con una capucha en la cabeza que le impedía ver nada, y la hicieron caminar hacia las escaleras de emergencia.

—Por aquí,— le cogió de la mano Paine.

Bajaron dos plantas, abrieron una puerta y Young Mi pudo escuchar varias voces, al principio le parecieron cinco, luego le parecieron diez, empezó a diferenciar distintos tonos de voz, y cuando le quitaron la capucha se sorprendió al verse sentada en una sala de juicios, con más de treinta personas mirándola fijamente desde los lados. Al frente suya se encontraba un señor mayor que recostado sobre su silla, tres metros por encima de ella, le hablaba con voz grave.

—Sabrá usted por qué está aquí, ¿verdad señorita Young Mi?

—Lamento decirle que no caballero, me encantaría saber quiénes son todos ustedes y me encantaría saber por qué estoy con las manos atadas mientras escucho a un tipo que no se ha presentado y al que se supone que debo de escuchar con atención.— Respondió Young Mi enfadada.

Un guardia se acercó a ella rápidamente y la desató.

—Gracias, un placer.

—Mi nombre es Edward Diggs, máximo dirigente de la justicia de esta ciudad, los que te han transportado hacia aquí amablemente han sido Paine y Evans, dos hombres del cuerpo de la policía aérea al servicio de Shenyang, de China, y de Shylan SL.

— Oh sí, amablemente... solamente entraron en mi casa usando una tarjeta de identificación personal clonada, me golpearon hasta que caí inconsciente, me pusieron una capucha en la cabeza la cual me impedía ver dónde estaba, me ataron de manos, no me dieron de beber en ningún momento del trayecto por más que se lo pedía, ni siquiera me dijeron donde me llevaban, ah... y creo recordar que también me llamaron "zorrita", muchas gracias por su hospitalidad señores Paine y Evans, por mí os pueden decapitar a ambos aquí mismo, con la misma amabilidad que me brindasteis a mí.

Evans le hizo un gesto quitándose el sombrero cortésmente.

—¡Se le acusa a usted, Young Mi, de escapar de Pyong-Yang, su ciudad natal, hacia Shenyang, tras cometer varios asesinatos en busca de la liberación de su país!

La cara de Young Mi era un poema. No sabía si hablar o el silencio respondería por ella.

—Se le acusa de traición a su país natal que le dio casa y dinero para poder crear una familia, se le acusa de asesinar a sangre fría a seis personas en diversas manifestaciones en Pyong-Yang, — proseguía Edward Diggs leyendo un escrito que tenía sobre sus manos, — el 25 de Diciembre del año 2238, el 1 de Agosto del año 2239, y el 29 de Noviembre del año 2239, ¿le suenan estas fechas Young Mi?

—¡NO-HE-MATADO-A-NADIE!, debe de haber un error señoría, es cierto que formo parte de la asociación "Kim Jong iL siempre", ¡pero en ningún momento he asesinado a nadie por el amor de Dios!

—¿Puede usted demostrar que no ha asesinado a nadie?, le preguntó el juez Edward Diggs.

—¿No se supone que debéis ser vosotros los que demostréis mi culpabilidad?, ¿cómo demuestro yo mi inocencia?, — preguntaba Young Mi aireada, — se me acusan de delitos de hace cinco años que nunca cometí.

—¿No tiene testigos señorita Mi?

Young Mi se estaba empezando a volver loca.

—¿Pero qué testigos voy a tener de algo que no ha pasado?.

—Algún testigo que estuviera con usted en la manifestación.

—Por supuesto que no, y aunque lo tuviera no iba a servir de nada que hablara, después de asaltar mi casa, maltratarme y tratarme como a una asesina, lo que menos os debe importar es la declaración de un testigo que estuvo en una manifestación hace cinco años.

—¿Por qué huía usted de Corea del Norte?, ¿tiene algo que esconder allí?, ¿algo que pueda temer? — Le preguntaba el juez como si no oyera sus respuestas.

—Huía de Corea del Norte por la amenaza de un desastre nuclear, cuando 144 bombarderos rusos recibieron órdenes de realizar un supuesto simulacro de vuelo, casualmente días después de que la asociación de "Kim Jong iL siempre" escribiera a corporaciones Shylan SL la posibilidad de ser desplazados del Amero y la vuelta al Won norcoreano, es lo único que le pidió nuestra asociación a Shylan SL, y cuando me enteré de la noticia de aquellos aviones que se dirigían hacia Corea del Norte pensé que sería mejor marcharme con mi hijo... por eso hui, por miedo.

—Sabrá usted, señorita Young Mi, que Corea del Norte y Pyong-Yang no han sufrido daño alguno, ¿verdad?, —le preguntaba Edward Diggs mirándola desde arriba de la sala, — todo esto que me cuenta tendría sentido si su país hubiera sufrido algún ataque nuclear, cosa que si no me equivoco, no ha pasado, — dijo Edward con tono vacilón mirando a su alrededor. 

Young Mi se estaba poniendo nerviosa, sabía que dijera lo que dijera, se había visto envuelta en una situación que no podía controlar. Se encontraba en un juicio, con veinte policías a sus espaldas, sin abogado que la defendiera, con nueve jueces delante suya, y capitaneado por un señor que tenía la intención de meterla en la cárcel con pruebas o sin pruebas.

—¡Por los crímenes de Micah Carter, Roberto Fernández y Alycia Saint en el año 2238, el secuestro y posterior asesinato de Kevin Ross en el año 2239, y el asesinato y descuartizamiento del cuerpo de Rad Allen en el año 2239, yo, Edward Diggs, máximo mandatario de la justicia de Shenyang!... ¡le condeno a pasar el resto de su vida en la cárcel!. 

Aquellas palabras retumbaron en la sala, en los cristales de las ventanas, pero sobre todo en la cabeza, en los oídos y en el corazón de Young Mi, que no sabía cómo ni por qué, iba a pasar el resto de su vida encerrada compartiendo su vida con cientos de asesinos de verdad. La sentencia fue clara y firme, dos guardias se la volvieron a llevar hacia el aero-coche oficial y la llevaron rumbo a la prisión de Shenyang.

Young Mi iba esposada con las manos por delante, acompañada de dos guardias, uno a cada lado, que le marcaban el paso con las manos en la cintura. La entrada en la cárcel Sihiwi de Shenyang no había sido todo lo cordial que a ella le hubiera gustado, muchos reclusos le tiraron desde arriba trozos de comida en mal estado, bolas de papel higiénico mojadas en orina, e incluso excrementos, alguno llegó a impactarle en el hombro y en la espalda. Aquella prisión estaba situada en una colina famosa de la ciudad, a la que llamaban La Colina De Los Suicidas, por la cantidad de personas que habían muerto en ella tratando de escapar de la cárcel. Sólo disponía de una carretera para los coches oficiales de Shylan SL que transportaban a los presos, el resto eran pendientes con musgo, piedras, nieve y árboles caídos por la pronunciada pendiente de la colina.

La celda de Young Mi era la 1.205, no sabía si iba a compartir habitación con alguien o estaría sola. 

“Por favor que no tenga que compartirla con nadie, por favor”, rezaba en su interior. Iba pasando por el pasillo mientras la abucheaban y le tiraban de todo, “celda 1.201, una persona, 1.202, una persona, 1.203, una persona, 1.204, una persona, 1.205...una persona, y yo”.

“Soy la persona con más mala suerte del mundo, no me cabe ninguna duda”

—¿Por qué estoy acompañada cuando las de mi lado son de una persona solamente?—, preguntó Young Mi a uno de los guardias.

—Porque Edward Digss lo quiso así, no quiere que estés sola en una habitación, quizás no quiere que pienses demasiado, — le contestó el oficial abriendo la celda en la que pasaría el resto de su vida.

“Estupendo Young Mi, el máximo dirigente de la justicia en Shenyang cree que eres una loca psicópata con una mente perturbada, estupendo”, pensaba mirando a la cara al que se convertiría en su compañero durante los próximos años.

—Buenas tardes, — saludó Young Mi al hombre negro y corpulento que había sentado en una de las dos camas.

Aquel hombre no contestó, medía 2,16 metros y pesaba ciento treinta kilos, tenía la cabeza rapada, nariz ancha, labios aún más anchos, y una perilla que le caía como una cascada diez centímetros más abajo de la barbilla. Su aspecto era imponente, debía haber pasado muchos años en la cárcel haciendo pesas, o eso pensaba ella. Si la había escuchado o no, eso Young Mi no lo sabía, aunque la celda no medía más de cinco metros cuadrados, y ella juraría haberlo dicho con un tono de voz lo suficientemente alto como para que la escuchara. Los guardias cerraron la celda, le dieron un folio a Young Mi donde se podía leer la hora de la comida y del recreo, y se fueron, dejándola a solas con ese hombre desconocido. Quería pellizcarse y que todo fuera una pesadilla, una larga y horrorosa pesadilla.

—¿Qué has hecho?, — le preguntó el gigante a Young Mi.

—Ehh..—se sorprendió...—nada, no he hecho nada.

—Ya, yo tampoco he hecho nada.

—¿En serio?, ¿estás aquí sin haber hecho nada?

—Si tú lo estás, yo también puedo estarlo ¿no?, — dijo aquel hombre tumbado en su cama sonriendo.

“Al menos sabe sonreír”, pensó ella.

—¡No he matado a nadie!, me han metido por error o porque querían que estuviera encerrada, pero yo no he hecho nada.— Young Mi tenía carácter suficiente como para rebatirle las veces que fuera falta a aquel hombretón que ella no era una asesina.

—Vale vale, no se mosquee señora, que tenemos que compartir una eternidad juntos y un comienzo malo no nos beneficiaría en absoluto, — siguió su compañero de celda, — mi nombre es Demarco Shani,y seré tu compañero de celda hasta que salgas de aquí.

—No voy a salir de aquí, me han condenado a cadena perpetua, — respondió ella con los ojos humedecidos, — yo soy Young Mi, encantada.

A ella le había tocado la cama de abajo de la litera, cada noche pensaba que el colchón de Demarco no iba a poder soportar tanto peso y caería sobre ella, favor que le haría si podía morir de un golpe seco y rápido. El día a día en la prisión de Sihiwi era una rutina como no había vivido otra igual, ni los peores días en Pyong-Yang se le podían asemejar. A las 10:00 de la mañana pasaban lista por las cárceles, si estabas despierto sólo tenías que decir "presente", si estabas dormido, el castigo era un manguerazo de agua helada en el patio. Más le valdría estar despierta para cuando pasaran lista. Sobre las 11:30 le pasaban el desayuno por la rendija de la puerta, de Lunes a Viernes consistía en crema de calabaza con puerros y dos gramos de suero con diferentes tipos de vitaminas. Cuando llegaba el sábado y el domingo los desayunos eran mucho más exquisitos, agua de té de limón hervido y un trozo de pan. Sobre las 16:30, el grupo de celdas que pertenecían al sector donde se alojaba Young Mi salían al patio para relacionarse entre ellos y para que le dieran el Sol en la piel. El recreo duraba media hora, volvían a su celda y a las 21:00 se duchaban todos juntos, mujeres con hombres, jóvenes con ancianos, no estaba restringido por sexos como en otras cárceles. De vuelta a su celda le daban la cena, que normalmente era pasta con tomate o salsa de nata, y así día tras día.

Young Mi pensaba mucho en su hijo Bao Tian, ¿qué habrá sido de él?, ¿por qué no le habían dejado despedirse y aclararle las cosas?, su hijo seguramente no la quería ver más porque creería que lo había abandonado a su suerte en un país desconocido para él mientras ella volvía a Corea del Norte, desde luego tenía lógica pensar así.

—Y dime Demarquito, — Young Mi había cogido confianza con él, era muy grande pero en el fondo parecía buena persona, por lo menos con ella, — ¿me vas a decir por qué estás aquí encerrado?

—Porque no me quieren dejar marchar, — contestó Demarco burlón.

—Venga en serio, — le respondió ella riendo.

—Yo formaba parte de la asociación "Libres y unidos" de Pyong-Yang, en Corea del Norte,— Young Mi frunció el ceño y le miró con sorpresa, — luchábamos cada día contra esos imbéciles retrasados de "Kim Jong iL siempre," que buscaban la vuelta del Won norcoreano y por consiguiente, volver al retraso que significaba resucitar una república comunista en Corea del Norte. Un día, hace cinco años, en una reyerta en las calles, las dos asociaciones acabaron peleándose, ví como masacraban a mis compañeros con gases ilegales, sentí un fuerte golpe en la nuca, me giré y le disparé a ese hijo de puta veintitrés cargas de electrodos en su sucio cuerpo comunista, — explicaba Demarco con un tono furioso, — para cuando terminó aquella batalla campal, yo había acabado con la vida de catorce amarillos comunistas, y se me enjuició por ello, por defender nuestra actual moneda y el resurgir que había sentido Corea del Norte desde que llegó Shylan SL y el Amero.— Finalizó Demarco Shani mientras que la boca de Young Mi no se podía cerrar.

“Cierra la boca estúpida, ¡maldito hijo de mil putas Edward Diggs, me ha encerrado con un miembro de nuestra banda rival!...¿cómo no pude darme cuenta?, soy la única de mi sector que comparte celda, desde luego nada que es casualidad...y cuando se entere de que formo parte de aquella asociación a la que él había llamado "imbéciles retrasados comunistas", ¡me matará!, me aplastará la cabeza con dos dedos, seguramente hasta estuve en esa manifestación luchando contra él....por Dios, estoy muerta”.

—¿Qué te pasa Young Mi?, ¿me oyes?

“Vamos imbécil responde algo que no denote nerviosismo ni malestar, tú has salido de problemas peores que éste, es solo un humano...sí, tal vez un humano que pesa y mide el doble que tú, pero un humano al fin y al cabo, joder piensa”, — Young Mi estaba al borde de un ataque de ansiedad.

—¿Cómo dices que se llamaba la asociación a la que pertenecías?, — preguntó ella.

Demarco la miró sin entender esa pregunta, después de todo lo que le había contado con detalles sobre los asesinatos, y ella solamente se preocupaba por el nombre de la asociación. Era una pregunta muy sospechosa y Demarco denotó en ella una mirada extraña que ocultaba algo.

“Magnífico Young Mi, genial pregunta, en cuanto ese gigante negro se levante de la cama, empieza a gritar como una poseída”




CAPÍTULO 7. ¿MAMÁ?

 

El despertador sonaba sin parar en la habitación de Bao Tian, "¡son—las—doce!", repetía sin cesar el dichoso reloj. Bao estiró el brazo y paró aquella vocecita que le despertaba todas las mañanas, cada vez con peor humor.

—¡Mamáaa...mamáaa!.

—¿Hay alguien en casaaa?,— llamó al móvil de su madre pero estaba apagado.

—Perfecto, — se preguntaba y respondía él mismo, — espero que por lo menos haya miel para desayunar, no quiero ver más sueros ni en sueños.

Bao Tian caminaba hacia la cocina, cuando entró en ella, le chocó ver un vaso roto en el suelo, con restos de agua alrededor y cristales desperdigados. Se acercó y pudo diferenciar a pocos centímetros del vaso unas gotas de sangre, pequeñas pero suficientes para que Bao Tian empezara a preocuparse.

—¿Mamá?, — volvió a preguntar al aire esta vez con más miedo.

Se acercó a la puerta de la casa y vio que no había sido manipulada, la inspeccionó cuidadosamente, pero no había ni rastro de haber sido golpeada. Al cerrarla y darse la vuelta, observó algo en el suelo que no debería estar ahí, una placa de metal con forma rectangular de unos cinco centímetros de tamaño. Bao Tian conocía aquella palabra que había escrita en la placa, se la había escuchado muchas veces a su madre.

— Shylan SL—

Leyó en voz baja. Algo en su cabeza le dijo que se diera prisa en hacer lo que tuviera que hacer, pero que lo hiciera ya. Corrió a su cuarto, no tenía tiempo para llantos ni lamentos, estaba seguro de que alguien había entrado en su casa y se había llevado a su madre, alguien que tenía una tarjeta de información personal y podía volver a entrar en cualquier momento. Cogió su maleta y metió un par de camisetas, un par de pantalones, tenis cómodos, navajas, un cuchillo, y una pistola que guardaba su madre en el cajón de su escritorio, no tenía ni idea de cómo funcionaba pero mejor llevarla que dejarla ahí. Miró a su alrededor, pensando en qué más se podía llevar, no sabía ni donde iba a huir, pero tenía claro que debía salir de ese apartamento cuanto antes. Abrió la puerta de la entrada lentamente, quería cerciorarse de que no había nadie fuera, miró hacia ambos lados, por los jardines no se veía a nadie, aunque la intensa lluvia dificultaba la visión de Bao. Cerró la puerta a sus espaldas, y empezó a correr... sin rumbo, pero empezó a correr. Las gotas limpias de agua en la cara le hacían sentirse vivo y libre como nunca se sintió en Pyong-Yang. Bao no paraba de correr por la carretera, cargado con su maleta del instituto y una gorra blanca en la cabeza echada hacia atrás. No sentía cansancio, sentía miedo, sentía pánico, sentía temor de tan sólo pensar que había podido quedarse solo en un país y una ciudad que no conocía de nada. Si hubiese tenido carnet de conducir, la huida habría sido bastante más rápida y segura, pero no había tiempo para hipótesis ni quejas. Bao corrió durante más de una hora casi sin descanso, sólo paró para coger aliento y volver a correr de nuevo, no quería saber nada de Shenyang, así que eligió como destino las montañas que rodeaban la ciudad. Una vez abandonó las carreteras, las calles y la civilización, comenzó a pisar suelo árido. Siguió corriendo hasta llegar al pie de una montaña verde que se levantaba delante de él. Estaba tan cansado que la vista se le nublaba, a veces se sentía mareado, había parado de llover pero seguía empapado. La ropa mojada le hacía pesar mucho más, menos mal que Bao Tian era un chico extremadamente delgado y ágil, no tenía problemas de peso, su madre en alguna ocasión le había dicho que comiera más, que necesitaba engordar diez o doce kilos, por suerte para Bao, no le hizo caso y pudo aguantar aquella carrera sin descansar apenas. Subía la montaña andando a paso ligero sobre un camino marcado por las ruedas de un coche, pronto se dio cuenta de que no era la mejor idea, tenía que alejarse de todo sitio donde le pudieran encontrar, y una carretera por donde ya habían pasado antes los vehículos era un buen sitio para ser descubierto. Así que se desplazó, tenía que elegir si ir hacia la izquierda o hacia la derecha, su instinto le dijo que a la izquierda, así que se fue hacia la derecha. Confiaba tan poco en su instinto que prefería que su futuro lo marcara la suerte del destino, y no su superstición, aunque si algo salía mal, siempre podía lamentarse más adelante de no haber hecho caso a su olfato adolescente. Consiguió andar unos kilómetros hacia las cordilleras, subía y bajaba por enormes colinas por las que jamás hubiera pensado recorrer en Pyong-Yang. Se sentía como un animal salvaje en busca de algo para comer, y tampoco se diferenciaba mucho. Habían pasado ya cuatro horas desde su salida del apartamento, y no había comido nada desde que se despertó. No tardó mucho más en sentirse fatigado, paró un momento y se sentó a descansar sobre esa montaña que había estado subiendo durante buen rato, en una roca que le había parecido la más cómoda del mundo en ese momento. Estiró las piernas mientras dejaba la maleta en el suelo, las vistas desde allí eran preciosas, podía ver la ciudad de Shenyang desde arriba, sin la capa de humo que había visto durante diecisiete años en Pyong-Yang, podía ver la vegetación frondosa que rodeaba la ciudad y como algunos aerocoches sobrevolaban los edificios, “espero que ninguno de esos me esté buscando”, también podía apreciar como volvía a llover sobre los rascacielos, así que era momento de partir de nuevo y buscar un techo para pararse a pensar en todo lo que había pasado, todavía no lo había hecho desde que salió de casa. En pocos minutos, la lluvia le alcanzó de nuevo en plena carrera hacia la búsqueda de una cueva o sobresaliente donde poder descansar y refugiarse del temporal

“Tengo que convertirme en parte de las montañas para sobrevivir”.




CAPÍTULO 8. ¡ESTE PUTO MANIQUÍ NO ME MIRARÁ MÁS!

 

Cada mañana, Aaron Nolan se despertaba con la sensación de que lo estaba haciendo mal, de que aquello no era lo correcto. "En tiempos de guerra, cualquier boquete es trinchera", es lo que le decía Ryan Backus cuando Nolan se ponía más pensativo de la cuenta.

—¡Aahh!, ¡joooooder!, ¡uff!... ¿quieres probarla tú ahora Aaron?

—No Ryan, gracias de todos modos.

—¿Seguro?, una vez que la deje marchar no la volverás a ver más, y mira qué belleza, — le pasaba la mano por la cara a una joven de diecinueve años.

— De verdad Ryan, no tengo ganas.

—Ya has oído a mi amigo, ahora sal de aquí y no vuelvas por estas calles, — le dijo Ryan subiéndose los pantalones.

La chica corrió sin mirar atrás, había sido violada por cuarta vez en el día, y tan solo eran las 16:23 de la tarde, más le valdría refugiarse pronto.

Ryan y Aaron aún no habían encontrado un nuevo compañero para formar una banda, la gente estaba muy desconfiada, era imposible confiar en un desconocido por la calle, y menos con las apariencias que llevaban ellos. Aaron llevaba un pelo frondoso y rizado hasta la nuca, con una barba poblada y unas ojeras que cualquiera diría que formaba parte de Ibexter hacía tres meses, pantalón vaquero roto y plumón marrón. Ryan por su parte, lucía una melena sucia y una barba pelirroja más poblada que la de Aaron, unos pantalones de guerra y una chaqueta negra, con sus 1,90 metros de altura y su delgadez, parecía un verdadero drogadicto en busca de cocaína. No encontraban nuevos amigos pero sí habían robado un par de armas en una armería abandonada, en la que sólo quedaban algunas del siglo XXI, que servían más como museo que para disparar. Sucias y atascadas, su dueño no quiso ni llevárselas, "suficiente", fue lo que dijo Ryan cuando salieron de allí mirando su nueva arma.

Habían asaltado a un par de indigentes y a algún hombre solitario que habían visto por las calles nevadas de Nueva York, necesitaban ropa para abrigarse y dinero, mucho dinero. Aaron no se sentía para nada a gusto con esa situación, Ryan se veía mucho más preparado que su compañero y le animaba cuando veía que él se venía abajo, "es tu vida o la de él", le solía decir.

Un día, andando entre las calles más estrechas y escondidas de Manhattan, dado que por avenidas era imposible moverse debido a las grandes bandas organizadas que se habían creado, Aaron vio un restaurante de comida rápida abierto al lado de una electrogasolinera, andaban de cuclillas sobre la nieve sucia y miraban hacia ambos lados para ver si alguien les seguía. Aquel restaurante estaba a unos veinte metros de ellos, Ryan sacaba la cabeza a través del muro que le separaba y no vio a nadie alrededor.

—Vamos Aaron, no hay nadie 

Se acercaron sigilosamente, sin levantarse, cada uno con su pistola en la mano derecha y un cuchillo eléctrico de sierra en la mano izquierda apoyado con la culata de la pistola como si formaran parte del cuerpo de marines de Estados Unidos. Bordeando los rascacielos llegaron a la plaza, cruzaron rápidamente una calle y se apoyaron en la pared exterior del restaurante, lo rodearon y se colocaron al lado de la puerta de la entrada.

—A la de tres entramos Aaron.

Cada uno estaba a un lado de la puerta, en posición de cuclillas, y mirando hacia el interior disimuladamente.

—Unaa....dooos.....— empezó Ryan.

—¡Y tres!, — terminó Aaron.

Entraron ambos al mismo tiempo poniéndose en pie rápidamente, apuntando al frente y hacia los asientos que estaban vacíos.

—¿Holaaa?, ¿hay alguien aquí para atendernos?, — preguntaba Ryan apuntando el cañón de su pistola hacia el mostrador.

—Ahora mismo le atiendo, — se oyó desde dentro de la cocina.

“Eso, ve preparándonos unos menús de hamburguesa de pato para llevar, con mucho sirope de barbacoa”, — sonreía Ryan mientras pensaba un macabro plan de ataque en cuanto apareciera el empleado.

En ese momento salió el dependiente a recibirles, la cara de Ryan no tenía color, ni rastro, ni vida, la de Aaron tampoco era mucho más expresiva.

—¿Qué coño es esto?, — preguntaba Aaron mirando a Ryan.

—No lo sé tío, pero desde luego no es humano.

—Ya me había dado cuenta de eso Ryan, ¿desde cuándo llevará esta cosa trabajando aquí?

—Ni puta idea, pero lo que si sé es que hoy será su último día de trabajo. —Ryan cargaba su pistola y le encañonaba.

Shylan SL había empezado ya con la masiva distribución de androides por todos los rincones del mundo. Aaron pudo ver desde dentro del restaurante, como en la electrogasolinera de enfrente también había un par de esos androides cargando un coche de energía mientras el otro le limpiaba la carrocería, “aún hay gente que se atreve a coger el coche por estas calles”, pensó Aaron cuando vio aquella escena, casi le daba más importancia a que alguien tuviera el valor de conducir un coche que a que dos criaturas robóticas con forma humana estuvieran repostando. Ryan le disparó una, dos, y hasta tres veces en la cabeza del androide a sólo un metro de distancia. Una vez que cayó al suelo, bordeó el mostrador y se coló dentro para inspeccionar aquella cosa de dudosa procedencia que se había ofrecido a atenderles.

—Parece un puto maniquí tío, — decía Ryan de rodillas tocándole la cara, — no tiene ningún tipo de rasgos, ni nariz, ni boca, ni orejas, sólo ojos. 

Aún tenía los ojos verdes brillantes cuando lo tocaba, pero pronto se apagaron. El cráneo destrozado del androide dejaba ver una caja negra ovalada en su interior. Ryan y Aaron intentaron separar aquella cosa de la cabeza del androide, sin lugar a dudas era la centralita del robot y debía de valer muchísimo dinero, un dinero que bien les hacía falta para comer y comprar armas que algún mercenario superviviente estuviera vendiendo por las nevadas calles de Nueva York. Era imposible separar el núcleo de información del cuello, estaba atrapado entre decenas de cables de un material indestructible.

—Echa a un lado Aaron

—¿Qué coño vas a hacer?, — le preguntaba apartándose del androide.

—Ahora lo verás, — respondió Ryan cargando de balas su pistola.

Hasta nueve veces le disparó en la esfera negra, pero ni un rasguño. Probaron con cuchillos eléctricos, fuego, aceite hirviendo pero no había manera de abrirlo, fuera cual fuese aquel material, era sencillamente indestructible. Aaron se arrodilló y cogió la caja ovalada del androide con las dos manos, intentando hacerla girar con fuerza por si se desencajaba de algún cable, pero lo que pudo ver en la zona de atrás fue otra cosa.

—"Shylan SL I+D Corporation", — leyó Aaron en voz alta para que Ryan le escuchara.

—¿Te sorprende?, no tenía ningún tipo de duda de que esto era cosa de Shylan SL. Si ésta es su respuesta a la situación que estamos viviendo en el país...— decía Ryan con bastante amargura.

—¿Pero en qué nos ayuda que unos bichos de estos hagan el trabajo por nosotros? — Aaron no veía nada claro.

—¿Cuántos Ameros crees que les estaban pagando a éste?, ¿cero? — Le preguntaba Ryan sabiendo lo que decía.

—Sí, tienes razón, pero entonces...—Aaron era un mar de dudas en ese momento, — si esto está pasando en el resto del mundo también, ¿cómo se supone que vamos a salir de ésta nosotros?, ¿cómo el ser humano podrá levantarse de su caída si ya están estas criaturas quitándonos de en medio como si fuéramos basura?, ¿cómo se supone que vamos a ganar dinero?

—Esto no me gusta nada de nada, — decía Ryan mientras miraba hacia la puerta del restaurante, — ¡tenemos que acabar con todos los que veamos, estos maniquíes acabarán con la supremacía humana en la Tierra, cuando estos hijos de putas de hojalata puedan ejercer en hospitales, comisarías, universidades y ejércitos estaremos perdidos, — el discurso de Ryan era pesimista como nunca antes lo había escuchado Aaron, — tenemos que poner nuestro granito de arena y parar esta mierda antes de que tengamos maniquíes hasta en los club de alterne!, — Ryan estaba bastante enfadado, — ...y yo no sé tú Aaron, pero a mí esta cosa blanca metálica no me pone mucho aún—. Terminaba Ryan dedicándole una sonrisa leve a su amigo.

Había comenzado a nevar fuerte, eran las 11:23 de la mañana y la temperatura no pasaba de cero grados, aunque Aaron creía que estaba muy por debajo de eso, pero Ryan le intentaba convencer de que no era así, no era buena solución auto desmotivarse. Hacía tanto frío que hasta sonreír dolía en las facciones de la cara, pronto había que hacer una hoguera y pegarse a ella hasta que la nevada cesase, pero Ryan aún tenía algo que hacer.

—¡¿Nadie echa gasolina ni electricidad en esta electrogasolinera?!, — preguntaba alzando los dos brazos al aire con la pistola en la mano derecha.

—Enseguida—señor, — se escuchó detrás del mostrador.

En el momento que los dos androides salieron a atenderles, Ryan y Aaron ya tenían sus pistolas encañonando la cabeza de los dos robots.

—Cuando os construyeron...— Ryan sonreía mirando a uno de ellos apuntándole a la cabeza, —¿no os contaron lo posesivos que somos los humanos con nuestro territorio?

Ryan casi ni esperó a que el androide se acercara, le vació cuatro balas entre cuello y cara, cayendo éste fulminado con exagerados temblores en su cabeza abierta, de la cual brotaban chispas sin cesar. Aaron tardó un poco más en despachar al suyo, quería tenerlo a tiro fácil, y si pudiera destruirlo de un solo tiro mejor, la munición era un producto preciado y no estaba de más ahorrar balas. El robot se acercó a Nolan como si a su compañero no le hubiera pasado nada, separados solamente por un mostrador que anteriormente habrían ocupado seres humanos.

—Fíjate, son tan fríos que no sabe ni lo que le acaba de pasar a su compañero—. Dijo Ryan, —si pudiera le arrancaría su batería para ponérsela a él mismo. Por más que lo intentéis, sois productos vacíos, sin mentes, sin sentimientos, no sois nada, sólo un amasijo de cables y luces con forma humana. — Terminó Ryan Backus escupiéndole en la cara al robot.

El androide, aún en pie frente a Aaron, giró el cuello muy lentamente hacia su derecha, donde se encontraba Ryan. Esto hizo que se le descompusiera el cuerpo unos segundos, aunque él sabía que si en aquel establecimiento había alguien peligroso con un arma era él y su amigo, pero aún así sintió un leve cosquilleo por el cuerpo. Aquel robot se quedó mirándole fijamente a los ojos, a Ryan le daba la impresión de que el androide sabía dónde tenía que mirar, no apartaba de él sus dos pequeños ojos verdes esmeralda, que brillaban más que ninguna otra luz de la electrogasolinera. No dijo nada, tan sólo se mostraba tranquilo, sin respirar, sin mostrar signos de enfado, ni rechazo, ni miedo, nada, solo observaba a Ryan a un metro de distancia, éste había dado un paso atrás por prudencia, no sabía hasta qué punto un androide creado para echar gasolina y electricidad pudiera llevar un arma adjunta a su mano, Shylan SL había tenido que pensar en los atracos desde luego.

—¡¿Qué cojones estás mirando puto maniquí?! ¡ese que está ahi en el suelo es tu compañero!, ¿no vas a hacer nada por ayudarle?.

Las palabras sonaban mucho más duras de como realmente se sentía Ryan. Aún con la ausencia total de expresividad en la cara del androide, podía apreciar cómo tras esos diminutos ojos iluminados había algo que denotaba consciencia humana. Ryan le apuntó a la cabeza rápidamente, aquella mirada clavada en la suya le estaba poniendo extremadamente nervioso.

—O lo haces tú o lo hago yo Aaron. — Ryan quería acabar con esa agónica escena cuanto antes.

—Tranquilo joder, es sólo una máquina de trabajo, como las que usabas para fregar o calentar la ropa. —Le respondió Aaron Nolan intentando calmarle.

Aaron tenía su pistola apuntando al androide, a escasos dos centímetros de su cara, pero éste había girado la cabeza hacia Ryan para no volver a moverla más, no parecía importarle la presencia de un arma apuntándole. Ryan estaba comenzando a sentir miedo, parecía como si el androide quisiera decirle algo pero las palabras no le salieran. Cuanto más le miraba a los ojos, más sentía que aquella cosa de metal humanoide le estaba escuchando y prestando atención cuando le hablaba, no sabía si le comprendía como un humano o intentaba entender su lenguaje como un perro, pero en ambos casos era igual de inquietante. No lo soportó más y ante la pasividad de Aaron, le apuntó a la cabeza mirándole a sus ojos brillantes, y le destrozó el cráneo compuesto de metal y plata. Cayó al suelo desmoronándose, trocitos de piezas de su cabeza cayeron por todas partes, aquellos androides pesaban tanto o más que un ser humano y hacían un ruido estremecedor cada vez que caían. 

—¿Por qué lo has hecho Ryan?, te dije que lo iba a hacer yo. — Le recriminó Aaron.

—Me estaba empezando a poner nervioso este puto maniquí perlado. —Le contestó Ryan agachándose hacia el último robot que acababa de caer.

Volvió a intentar sacarle por todos los medios la caja negra ovalada del interior de su cabeza, pero era imposible, tenía un tamaño de unos diecisiete centímetros y él sabía que aquello contenía algo importante y valioso. Intentaba convencer a Aaron para llevarse el cuerpo del cadáver, si es que a aquello se le podía llamar así. A Nolan le hacía tanta gracia como irse a vivir a las cloacas con el resto de familias de clases bajas para comer ratas y lagartos, pero cuando cogió aire para contestarle, Ryan ya iba arrastrando su cuerpo por la puerta de la electrogasolinera.

—¡Vamos Aaron, tenemos que llevarlo a un sitio seguro e investigar con él!, — le decía desde la puerta, — ¡este puto maniquí no me mirará más!.

La fuerte nevada hacía relativamente más fácil el traslado del cuerpo metálico, la tormenta dificultaba la visión de las bandas criminales que habían desperdigadas por toda la ciudad, y podrían moverse por las calles con cierta tranquilidad. Mientras arrastraban el cuerpo por un callejón estrecho y sucio, vieron como un coche de policía con la sirena puesta pasaba cerca de ellos sin percatarse de su presencia, a Aaron le pareció que el tipo que conducía el coche era otro de esos androides, “quizás al matar a uno de ellos, se active una alarma conectada entre ellos”,”¡¡mierda, mierda, mierda, mierda!!”, Aaron se había hecho ya la idea de que serían descubiertos en breve...”si esta cosa lleva un gps integrado estamos bien jodidos, ¿por qué le hiciste caso a Ryan?”.

Lograron andar unos ciento cincuenta metros sin ser descubiertos. No paraba de caer nieve, las botas se hundían en ella cada vez más, y la ropa se sentía más pesada. De no llevar guantes, alguno de los dos tal vez hubiera perdido algún dedo en el trayecto del camino. Aaron juraría que estaban a menos veinte grados, pero su amigo no paraba de repetirle que como mínimo serían cero o dos grados, había que mantener la motivación en un alto grado. Pasaron junto a unos contenedores donde descansaba un anciano durmiendo entre cartones y botellas de vino vacías, ni le hicieron caso, no valía la pena robarle, tenían algo de mucho más valor entre las manos. Cerca de allí había un túnel oscuro de unos cuarenta metros de largo que debían de pasar si querían cortar camino para llegar a su guarida. El pasadizo era oscuro y húmedo, no era un buen sitio por el que caminar, pero Ryan no se lo pensó ni un momento. Al entrar, la oscuridad total los absorbió, era un túnel estrecho, tenía cerca de cinco metros de ancho, donde seguramente habría drogadictos dormidos en los laterales, ratas buscando comida, y toda clase de fauna en él. Aunque gracias a Dios no los podían ver, “casi mejor que no se vea nada”, pensaba Aaron. Tras pasar por unos espejos rotos, a Ryan le deslumbró una luz verde que le era familiar, miró hacia ambos lados, hacia atrás y al frente, pero enseguida entendió que el cadáver que estaban transportando aún estaba en funcionamiento.

—¡Joder Aaron!, ¡este hijo de puta se ha vuelto a conectar, sigue con los ojos encendidos y casi no le queda cara!

—¿Cómo coño no nos hemos dado cuenta tío?, puede que lleve instalado un gps y nos estén persiguiendo, ¡acaba con él!

—Juraría que estaba apagado cuando salí con él de la electrogasolinera.

Se apresuraron a salir del túnel, lo dejaron en el suelo y Ryan sacó su cuchillo eléctrico. Se arrodilló y comenzó a rozar el filo del acero con el cuello del androide hasta que la cabeza se separó totalmente del cuerpo, sus ojos verdes lentamente se convirtieron en blancos. Ryan cogió la cabeza con cuidado, la guardó en su mochila, se levantó y miró de nuevo hacia el túnel, quería saber si alguien les había seguido. No le pareció ver nada a primera vista, el cambio de la luz con la oscuridad le cegaba, pero cuando entrecerró los ojos para enfocar mejor, vio cientos de pequeñas luces verdes brillantes en la más inmensa oscuridad del túnel, quietas como estatuas, que parecían observar todo lo que Ryan estaba haciendo con uno de ellos.

—¡CORRE!. — Tajante, conciso, es lo único que pudo decir Ryan.

A Aaron le venían vagos recuerdos, de cuando él era uno de los consejeros del máximo dirigente de Ibexter: Udell Fain, de cuando entablaba conversaciones con las personas más poderosas del planeta, y tomaba decisiones de las cuales se hablarían en los próximos días en todos los bares y centros de ocio del mundo. Ahora sin embargo se encontraba huyendo y saltando contenedores para escalar por unas rejas oxidadas, “todo cambio siempre irá para mejor”, recordaba las palabras que su madre le decía alguna que otra vez cuando era niño. Ryan y Aaron huían del pánico, en ningún momento se preocuparon en mirar si realmente les estaba persiguiendo alguien, detrás de ellos no parecía haber nadie siguiéndoles, pero Ryan no podía soportar esa mirada verde, se le había quedado grabada en la cabeza, tendría pesadillas muy a menudo a partir de ese día. Después de más de media hora corriendo y esquivando coches de policías, llegaron a su guarida bajo una fuerte nevada, el cielo estaba cubierto de nubes negras que no parecían que fueran a dar tregua durante todo el día. Una biblioteca abandonada había sido lugar perfecto para crear su centro de ceremonias. Allí disponían de ratas para comer, insectos tan variados como grillos, cucarachas, hormigas o arañas, la siempre fiel compañía de una buena botella de whisky barato y una hoguera que calentara las manos y las ideas. Ryan no tardó más de un minuto en sentarse en su sofá despellejado, sacar la cabeza del androide y posarla en el suelo. Se quedaron mirándola fijamente mientras Aaron se fumaba un cigarro que le sabía a gloria después de la mañana que habían sufrido. Ryan Backus se quedó callado durante un buen rato, sólo pensaba en la manera de deshacerse de esa molesta caja ovalada que el "maniquí" llevaba en la cabeza. "Si la han hecho tan dura es porque no quieren que veamos lo que hay dentro", le había dicho Ryan en más de una ocasión durante la huída a Nolan, que por supuesto no le hizo ni el más mínimo caso. Aaron se levantó y se dirigió unos metros hacia el cuarto donde ellos guardaban sus provisiones y armas, cuando volvió, Ryan lo miraba sonriendo.

—¿Cómo no lo había pensado?, — preguntó Ryan.

Aaron había traído una motosierra equipada con cargas de electrodos que cortaba en dos cualquier cosa que le pusieran por delante, fuera hueso humano, una pared o el mismo suelo donde se posaban, o así al menos lo recordaba Ryan.

—Debe de estar descargada—, le dijo el ex asesor de Ibexter. —Ha estado meses sin arrancarse.

—Déjamela, si está o no cargada la probará este maniquí, —le respondió Ryan tendiéndole la mano.

Pulsó el botón varias veces hasta que por fin arrancó, aquella máquina pesaba unos veinte kilos y era difícil mantenerse en pie con ella. Ryan se agachó y colocó la sierra cerca de la cabeza del androide.

—Veamos qué coño es lo que escondes con tanta fuerza, — le dijo susurrándole al oído. —Ya no tienes más ganas de mirarme ¿verdad?

Ryan comenzó a cortar el cableado que estaba enganchado a la esfera negra de la cabeza del androide. Tardó más de dos minutos pero lo consiguió, el cable central de unos dos centímetros de grosor se desprendió de la caja ovalada, soltando gran cantidad de gases que la mantenían atrapada bajo fuerte presión.

—Vaya, así que después de todo...— proseguía Ryan, — todos tenemos un punto débil.

El cable central había dejado un boquete en la corteza de aquella centralita, Ryan tan solo tuvo que abrirla con dos dedos, y mirar en su interior. Cuando vio lo que contenía, cayó de rodillas al suelo, dejando escapar de sus manos tal preciada joya que rodaba por el suelo hasta llegar a pies de su amigo. Miraba a Aaron arrodillado con cara de preocupación, éste cogió la caja negra y rápidamente la volvió a dejar en el suelo, como si lo que había en el interior le hubiera dado realmente miedo.

—Estamos muy jodidos Aaron—. Escuchó a Ryan decir entre lágrimas con las manos en la cabeza.

“Es la primera vez que veo llorar a Ryan en meses”, pensó Aaron Nolan.




CAPÍTULO 9. ¡A LA MIERDA SI ESTÁ INFESTADA!

 

Paul Faris fue el primero en contemplar aquel hermoso paisaje extraterrestre. Se encontraba de pie, en la base de la rampilla que había servido para bajar por ella y posarse en la superficie. Uno a uno, iban bajando sus cinco compañeros y un robot cuadrado de un metro de altura que les seguía deslizándose sobre sus ruedecillas. Inmediatamente que pisó terreno firme, se convirtió en un centro de comunicación para entrelazar señal con la Tierra. De su interior salió una antena que se elevó varios metros y comenzó a buscar alguna señal. 

Si allí hacía veintinueve grados o menos veintinueve era algo irrelevante, Paul estaba a cuarenta y cinco grados dentro de aquel traje color cobre, que brillaba con el impacto de los preciosos rayos de la estrella Vega. Miraron a su alrededor y lo primero que pudieron observar fueron las montañas más grandes que habían visto jamás, tres o cuatro veces más altas que el Everest, y más alta que ningún rascacielos que se había construido sobre la Tierra, o eso pensaba Paul. Mirándolas desde el suelo casi parecían que en la cúspide se doblaran y cayeran como olas en el mar, pobladas de colores verdes claros con tonos violetas y anaranjados del atardecer de Kepler-21. Quincy Palmer no decía ni una palabra, solamente se limitaba a mirar a ambos lados, maravillado con todo lo que le rodeaba, la ausencia total de nubes y la presencia de los planetas Neurión y Pegaso en el cielo le dejaban más mudo de lo que ya de por sí era. Se encontraban en una llanura que se extendía kilómetros en trescientos sesenta grados y se perdía en el horizonte, cuando comenzaban a levantarse aquellas inmensas montañas. Si de algo pudieron darse cuenta, era de la falta total de agua en aquella zona, miraran donde miraran, había tierra, ceniza, carbón, vegetación y polvo. El cielo era de color violeta casi en su totalidad, excepto por el horizonte, que se distinguían diferentes tonos de amarillo, naranja y verde claro como resultado de la puesta de Vega.

—Ya es hora de articular palabra, ¿no chicos?, — bromeaba Paul Faris después de un largo periodo de silencio.

—Esto es impresionante tíos—, dijo Athenea mirando al cielo.

—Es increíble....es tan sumamente hermoso...da hasta miedo tanta calma y tranquilidad—, decía Scott Niles.

—¿Preferirías estar entre las calles de Nueva York?, — preguntó Baker bromeando.

—Jajaja, no gracias Baker, — continuaba Scott, — la humanidad entera debería de estar viendo este escenario para comprender la magnitud del problema de la Tierra, hacen décadas que desaparecieron estos hermosos paisajes en nuestro planeta.

—Estación espacial Galilea para centro de comunicaciones Syberia, al habla el inspector ingeniero Warren Mace, ¿me pueden oír?

—Alto y claro inspector, — contestó Paul Faris.

—Hemos conseguido captar la señal de vuestro centro de comunicaciones, ha habido pequeños problemas con la conexión pero todo está solucionado, ¿cómo os encontráis?

—En perfecto estado Sr. Warren, este lugar es precioso, — Le contestó Paul Faris mirando a su alrededor.

—Tenéis que seguir exactamente el mismo camino que se os ha transferido al visor de vuestro casco Paul. No os salgáis de la ruta asignada, podría ser muy peligroso para todos. —Warren Mace le hablaba en tono muy en serio. —Hemos detectado fuertes tormentas de arena y carbón al norte de dónde estáis ahora mismo, y grandes cargas eléctricas al este de vuestra situación. 

—No le quepa duda inspector Warren, no tenía pensado irme de paseo por este lugar, — le decía Paul entre risas.

—Me alegro de que sea así comandante, perdimos varios hombres en Marte por querer hacer su propia ruta —continuaba Warren Mace—, en vuestros visores deberíais de estar viendo ya un camino marcado en color verde, una zona amarilla, y otra de color rojo. El camino verde es el camino que debéis tomar para la prospección de minerales, y la instalación de los centros de radares y comunicación que se os han asignado a cada uno. La zona amarilla es un terreno donde aún no conseguimos detectar nada, ni corrientes eléctricas, ni silicio ni carbón, por lo tanto no debéis de adentraros en ella sin nuestro consentimiento hasta que la estudiemos detenidamente, y la zona roja...— se detuvo unos segundos el inspector, — es la zona más peligrosa de Kepler-21, es una olla a presión, las enormes tormentas eléctricas cargadas de carbón y ceniza os matarían al instante, no duraríais ni un minuto en las condiciones climatológicas que se dan durante todo el día allí. Haz llegar esta orden a todo tu equipo Paul, y que tomen consciencia, no queremos volver a perder a nadie. —Terminó Warren Mace serio.

—De acuerdo señor inspector, vamos a proceder a la prospección de minerales de esta zona, y en cuanto terminemos continuaremos hacia el sector dos. — Le respondió el comandante.

Paul y sus compañeros siguieron el camino verde que les marcaba el visor de su casco, tenían seis puntos de micro excavación desde donde extraer minerales, vegetación y tierra. La primera zona de prospección era de unos cuatrocientos metros cuadrados de tamaño aproximadamente. Comenzaron con la absorción de tierra, minerales, vegetación y una posible vida orgánica microscópica bajo los suelos de Kepler-21. Athenea escaneaba una planta color violeta que se retorcía sobre sí misma hasta cinco veces. Tenía un ácido viscoso que la recubría entera, parecía que era una especie de defensa para los rayos uva de Vega. La hermana de Paul tocó con un dedo aquel líquido que recubría la planta, era de un color parecido a ésta, un violeta algo más claro, al mirarlo detenidamente con el microscopio eléctrico no se halló ningún tipo de vida orgánica en él, ni en la planta.

Quincy Palmer se deshizo de la carga pesada que transportaba en la espalda, y comenzó la instalación de otro centro de comunicaciones, pero esta vez con Marte. Se preveía que en pocos años iba a empezar la terraformación del Planeta Rojo, y no tenían pensado volver a Kepler-21 hasta dentro de muchos años. Para cuando llegara el día de la terrificación de Marte, tenían que disponer de una centralita en Kepler-21 para seguir con el minucioso estudio del gigantesco planeta. El Planeta Violeta, tal y como lo habían llamado cariñosamente desde la Nasa y los diferentes centros espaciales que acompañaban a esta misión, era tan grande que sus días duraban trescientas cuarenta y nueve horas, de las cuales nunca se sabía cuántas de ellas eran de luz y cuántas de noche, dado que Kepler-21 carecía de un satélite como la Luna que regulara el giro sobre su eje. El Planeta Violeta giraba como una peonza descontrolada, esto ocasionaba fuertes tormentas eléctricas, terremotos, y lluvia ácida provocada por su inestable atmósfera. No había un lugar seguro para estar fuera del peligro que ocasionaba esta falta de satélite. Tardaba mil ochocientos veintitrés días en dar la vuelta completa a su estrella Vega, aunque tenía una órbita peligrosa, no reunía las mismas condiciones que la de la Tierra. Durante una décima parte de su recorrido, Kepler-21 pasaba muy cerca de su estrella. Las temperaturas ascendían y descendían a su antojo, sin posibilidad de encontrar un invierno o un verano estable. Tan pronto como se formara estado líquido se podría evaporar cuando el planeta pasara cerca de Vega. Era una incógnita la posibilidad de la existencia de agua tal y como la conocían en la Tierra, Paul pensaba que sí tenía que haber, dado que el compuesto químico del que estaban hechas las piedras del interior de la tierra que había estudiado, eran similares a las extraídas de un lago o un pantano terrestre, pero quizás solamente fuera parte de un pasado esplendoroso.

—Paul Faris de la Syberia 2230 para Estación Espacial Galilea, ¿puede oirme alguien?.

—Estación Espacial Galilea para centro de comunicación Syberia 2230, le oigo perfectamente comandante. Nos han llegado las muestras que habéis sacado, buen trabajo, las empezaremos a analizar ahora mismo.

—De acuerdo inspector Warren, nos marchamos hacia el sector dos de inmediato.

—Perfecto Paul, la siguiente zona está a más de seis kilómetros, pueden hacer uso del sistema de propulsión que tienen instalado en sus equipos.

—Lo había pensado Sr.Warren, volveremos a conectar con ustedes en cuanto analicemos aquella zona, espero no encontrarnos a la policía aérea mientras volamos hacia allí. — Bromeaba Paul Faris.

—Es posible comandante, tened cuidado con la velocidad y no os pasará nada, — respondía irónicamente Warren Mace.

Paul quiso ser el primero en probar aquella novedad que los científicos e ingenieros de la Nasa habían inventado en primicia para ellos, y apretó el botón que se encontraba en la palma de su mano derecha. En pocos segundos se comenzó a levantar tierra de su alrededor, las plantas de su lado se movían violentamente, incluso algunas salían disparadas por el aire, “acabamos de llegar y ya estamos cargándonos el paisaje”, pensaba Scott Niles mientras veía como su comandante empezaba a levitar por encima de una columna de humo. Cuando estuvo a unos veinte metros de altura, Paul se sintió tan grande como Vega, podía ver con más detalle la superficie lejana de Kepler-21, y pudo entender perfectamente por qué le llamaban el Planeta Violeta. Uno tras otro sus compañeros se fueron separando del suelo hasta llegar a la altura de Paul.

—¡Uuuuuuaaaahhh!—. Gritó eufórico Baker.

—¡Esto es la puta ostia tíos!, me siento como un pájaro volando en libertad. — Gritó Eric Fabian.

—Vamos chicos, volemos hacia el sector dos cuanto antes, — dijo Paul como si aquello de mantenerse en el aire flotando lo hiciera desde siempre.

Comenzaron a volar en horizontal sobre el camino marcado en el radar por los ingenieros de la Nasa, la ruta por la que no debería haber ningún problema salvo un radical cambio climático. Paul, Scott, Athenea, Baker, Eric y Quincy volaban entre dos montañas a una altura de cuarenta metros sobre el suelo. Quincy miraba hacia las paredes de su derecha mientras pasaba rápidamente entre ellas, solamente veía carbón y musgo de color violeta, el negro del carbón en la tierra hacía de esa zona un lugar poco paradisiaco para aterrizar. Por suerte aún le faltaban dos kilómetros para llegar a su destino, con lo que podría cambiar mucho el paisaje, o eso pensaba Palmer. Cuando Paul miró hacia arriba, una nube negra cargada de electricidad se había formado de la nada en cuestión de segundos, nadie la había visto antes y se extendía por el cielo unos treinta kilómetros hacia el norte. 

“¿Pero qué coño...?”. Paul se empezó a poner nervioso.

La tierra tembló cada vez más fuerte, hasta mover el suelo de Kepler-21.

—¡Oh mierda mierda mierda!, — se oyó a Eric asustado.

—¡Debemos de darnos prisa chicos, la cosa se pone fea! — Paul iba en cabeza dirigiendo la expedición.

Los movimientos sísmicos eran tan fuertes que las dos montañas que acababan de pasar se derrumbaron una encima de la otra, levantando una muralla de polvo, humo y carbón en el aire, “el camino verde”, pensó Paul maldiciendo al inspector Warren, aunque también le había dicho en más de una ocasión que la situación atmosférica y geológica de Kepler-21 era imposible de vaticinar.

—¡Hemos estado a punto de ser aplastados Paul! — Gritó Athenea a su lado, — ¡la tierra no para de temblar!.

La superficie del planeta Violeta comenzó a abrirse delante de sus ojos en pocos segundos, rajando violentamente de norte a sur la corteza, mientras se hundían dentro de los enormes laberintos subterráneos que estaba creando, montañas enteras que encontraban a su paso. El ruido era tan estremecedor que Paul y sus compañeros no podían comunicarse entre ellos. El cristal reforzado de los cascos vibraba casi tanto como el suelo de Kepler-21.

—Estación Espacial Galilea para centro d...

—¡Sí sí, te oigo perfectamente inspector Warren!, ¿qué demonios está pasando?. — Le preguntó Paul interrumpiéndole.

—¡Paul tened cuidado!, se acerc.......

—¿Inspector Warren?, ¡¿joder, qué coño está pasando?!, ¡¿inspector Warren?!, ¿me oye alguien?, — preguntaba Paul mientras no paraba de volar viendo como se abría toda la tierra que podía ver con sus ojos.

—Gfsss.....sggsss.....krggssss...... — Es lo único que escuchaba desde la Tierra.

“De puta madre Paul, a partir de ahora decides tú el futuro de esta expedición”.

—¡Chicos!... — Gritó lo más fuerte que pudo para que sus compañeros le oyeran por encima del estruendoso sonido que agitaba las tierras, — ¡hemos perdido señal con la Nasa, así que desde este instante decidiré cada paso que damos!, ¡tenemos que aguantar hasta que recuperemos la señal con la Tierra!.

En ese momento una fuerte tormenta les sorprendió desde la izquierda, vientos huracanados cargados de miles de trozos de carbón y electricidad les golpeaba fuertemente. El impacto hizo que salieran volando sin control hacia su derecha, la tormenta arrastraba a los seis astronautas sin posibilidad de salir de ella. Paul intentó colocarse con el viento en contra y accionar los propulsores de sus pies, pero era un esfuerzo en vano, aquel huracán tenía tanta fuerza que era capaz de mover rocas de diez metros que se encontraban rodando sobre el terreno desolador que estaba formando el terremoto. En pocos minutos, los vientos cesaron lentamente y los cuerpos de los astronautas cayeron sobre un desierto de arena, piedras, carbón y ramas secas. El hermoso paisaje de Kepler-21 había dejado paso a un caos medioambiental, que había destrozado en segundos todo el terreno donde se encontraban los astronautas.

Paul fue el primero en levantarse con cuidado, apoyando la palma de su mano en la rodilla, y limpiándose el cristal del casco que estaba rajado, lleno de polvo y ceniza. Miró hacia ambos lados y le tranquilizó ver a sus compañeros tras una cortina de polvo denso.

—¿Estáis bien?, — preguntaba Paul levantándose. —Decidme vuestro nombre y salud chicos, es importante que nadie haya perdido el conocimiento con esta caída.

—Estoy bien hermano, algo mareada pero se me pasará, — le contestó Athenea.

—¡Soy Baker!, creo que me he dislocado el brazo derecho, pero puedo continuar sin problemas.

—¡Eric Fabian señor!, me he golpeado en las costillas pero estoy bien, creo que no me he hecho nada.

—Me ha encantado el recibimiento de Kepler-21 a nuestra llegada, emotivo a la vez que agradable, ¡soy Scott Niles!, y hace falta algo más que una brisa como esa para acabar conmigo, — reía de fondo poniéndose en pie, limpiándose de ceniza y polvo su casco.

—¿Quincy Palmer?, ¿estás aquí?, —preguntaba Paul preocupado.

Pero Quincy no contestaba, rara vez hablaba en grupo, pero era muy disciplinado, jamás bromearía en ese tipo de situaciones. Ni en ninguna otra. Paul gritaba su nombre dando vueltas por el desierto.

 —¡Quincy!...¡QUINCY!

En algún momento, siendo arroyados por la tormenta, se desviaría del camino, y sólo Dios sabría donde había podido caer el introvertido astronauta.

—Hemos perdido a Quincy, no hay nada que hacer Paul, — le decía Eric entristecido.

—¡Deja que sea yo el que decida si hay o no hay nada que hacer! ,— Paul estaba enfadado, la vida de cualquier astronauta de su tripulación pesaría en su consciencia durante toda su vida. —¡Buscaremos a Quincy hasta encontrarlo vivo o muerto, no me iré de este planeta sin uno de mis hombres!.

Paul reunió a sus cuatro compañeros y comenzaron la búsqueda por el desierto mientras que Eric le colocaba el hombro derecho a Baker en su sitio. Iba a ser complicado encontrar a Quincy, una cortina de polvo, ceniza y arena se había quedado de forma permanente sobre la superficie, de modo que solamente podían ver unos cinco metros por delante de ellos. Gritaban su nombre cada pocos segundos pero no obtenían respuesta. Paul creía que no podía haber llegado tan lejos, la tormenta fue muy fuerte pero también breve, no le había podido dar tiempo a llevárselo tan lejos de allí. Después de varios minutos buscándole por la zona, a Paul le pareció ver un cuerpo opaco detrás de la humareda, podía ser Quincy Palmer pidiendo ayuda, corrió hacia el lugar y la imagen se iba haciendo más nítida a cada paso que daba. Pero lo que el comandante encontró no era el cuerpo de su compañero, eran piezas destrozadas de una nave, trozos de diez y quince metros de un material similar conocido, que se iba abriendo paso tras la polvareda.

—¿Pero, qué, qué mierda es esta?... ¡son trozos de nuestra nave, puedo reconocerla, este material es el de nuestro transbordador!, ¡la tormenta ha destruido nuestra nave!.

Paul limpió el cristal del casco al completo y activó el visor. Alejó el mapa de la zona donde se encontraban y vio que su nave parpadeaba en el radar, la Syberia 2230 seguía en pie, en el mismo sitio donde aterrizaron y en buen estado. Pero a Paul aquella noticia no le había tranquilizado, se quedó horrorizado mirando al visor, porque sin darse cuenta, se habían desplazado en el interior de la tormenta hacia el centro de la marcada como zona roja. Un sudor frío recorría la frente del comandante, “tenemos que salir de aquí como sea, esa tormenta que ha destruido el paisaje no será ni la décima parte de lo que habrá aquí”. En ese momento, una ráfaga de viento suave limpió el polvo, la arena y la ceniza que se suspendía en el aire, y dejó ver una enorme nave enterrada en un profundo boquete de arena de aquel desierto de Kepler-21.

—¡No, no, no no no no!, — Paul negaba con rotundidad.

—¿Qué...qué demonios está pasando Paul?, ¡¿Qué cojones es esa mierda enterrada?!. — Preguntaba Baker enfurecido. La presencia de otra nave enterrada en Kepler-21 no estaba en los planes ni en las hojas de ruta de los astronautas.

—¡No tengo ni la más remota idea Baker!, pero hay que bajar ahí abajo y ver qué coño es eso.

—¡Puede estar infestada Paul!, — le gritaba su hermana Athenea.

—¡A la mierda si está infestada!, hemos atravesado por primera vez en la historia de la humanidad miles de millones de kilómetros, hemos aterrizado en un planeta hasta ahora desconocido, hemos sido los primeros en pisar el suelo de Kepler-21, y resulta que, encontramos una nave enterrada idéntica a la nuestra, y casualmente en la zona roja, esa zona donde nos prohibieron la entrada con mucha insistencia. ¡Así que a la mierda si está infestada!, ¡voy a descubrir qué coño nos han estado ocultando desde la Tierra!. 

Paul bajó deslizándose sobre la arena, hasta que llegó a la pared de la nave semienterrada. El material era igual o parecido al de la nave que habían estado tripulando durante dos años, el comandante pudo apreciar como aquel transbordador había tenido que ser atacado durante años por tormentas de carbón y electricidad como la que acababan de pasar. La superficie estaba picada y tenía un color grisáceo oscuro, casi negro, con miles de arañazos que le hacían denotar un pasado agitado. Paul rodeó la nave, era idéntica a la Syberia 2230, no se había equivocado, parecía una copia exacta de ella y la sensación de miedo se despertaba en su interior. Si aquello era una máquina humana, entonces cambiaría la historia de la humanidad por completo. Paul no paraba de preguntarse cosas, preguntas sin respuestas, no había nadie allí ni en la Tierra para responderle con algo de lógica. Seguía rodeando la nave, su destino era la compuerta de entrada, con un poco de suerte estaría sobre la superficie sin enterrar. Después de minutos de búsqueda, Paul y sus cuatro compañeros llegaron a una puerta despejada. Se podía ver levemente el interior de la nave, oscura y sombría, la mayor parte de ella estaba debajo de la tierra de Kepler-21, pero Paul estaba dispuesto a bajar allí aunque eso le costara su propia vida. El comandante se apoyó en la puerta mirando hacia abajo, todas las luces del misterioso transbordador estaban apagadas. Lo que pudo ver del interior era idéntico al de la Syberia 2230, pero abandonada a su suerte, desbordada de arena por los largos pasillos y con objetos y muebles por el suelo tirados. Antes de entrar, Paul leyó una placa que había a la derecha de la puerta, era de plata con escrituras grabadas en ella. Estaba arañada y muy sucia, apenas se podía ver lo que ponía en ella, Paul la limpió con la mano y comenzó a leer para sí mismo.

 “Transbordador Espacial Syberia 2167.

Tripulación: Paul Faris, Eric Fabian, Baker Iceman, Athenea Faris, Quincy Palmer, Scott Niles.”




CAPÍTULO 10. EL FUTURO DE LA HUMANIDAD ESTÁ SIENDO
APALEADO SALVAJEMENTE

 

—¡MILLIS!...

—¡Maldito seas ... MILLIS!

—Sí, se, señor, ¿qué desea?, — le contestó entrando apresuradamente al despacho de Charles Dywin.

—¿Qué te dije de mi café?

—Con leche, sin hielo y muy caliente.

—¿Y cómo está este café?

Millis cogió la taza del escritorio.

—Está con poca leche y templado.

—Exactamente...¡Así que tira esa mierda ahora mismo y tráeme uno como te lo pedí no como a ti te salió de los cojones!

—Pe...Pero señor...yo no... — tartamudeaba Millis cogiendo la taza de café.

—Nada nada nada...le cortó Charles Dywin.

Al minuto Millis volvió a entrar con una taza cogida por una servilleta y desprendiendo una humareda digna de los mayores incendios forestales del antiguo Amazonas.

—Esto ya es otra cosa, — decía Dywin mirando el interior del café, —marrón claro y ardiente, tampoco creo que fuera tan complicado.

Millis se marchó lo más pronto que pudo, y cuando la puerta estaba cerrándose la volvió a abrir Myrriam, entrando en el despacho de Charles que probaba un trago de su humeante café.

—Señor Dywin, ¿no le ha parecido bueno el café que le he preparado?, he visto a Millis tirarlo y rellenarle otro. —Preguntaba su secretaria Myrriam.

—¡Oh sí sí señorita Myrriam!, ¡estaba estupendo, riquísimo!— contestaba Charles Dywin tragando rápido el café y quemándose la garganta.

— Ah, estaría confundida yo entonces, me había parecido ver a Millis tirando...

—Nada nada nada, buenísimo señorita Myrriam, —le decía mirándola de arriba a abajo ese cuerpo escultural que a Dywin le alegraba cada mañana.

—¿Qué tenemos de nuevo en esta mañana tan preciosa como la de hoy?, —le preguntaba a su secretaria.

Myrriam sacaba su carpeta y comenzaba a clasificar informes.

—Tenemos fuertes disturbios en Japón, China, Turquía, Irán, Alemania, España, Portugal, Bolivia, Argentina...

“¿Turquía, España, Portugal, Bolivia?”, Charles Dywin no tenía ni idea de donde estaban ubicados esos países que no había casi ni oído en su vida.

— ...Costa Rica, El Salvador, Afganistán... — continuaba Myrriam leyendo el informe.

“Maldita sea que cuerpo tan precioso, quizás cuando toda esta situación acabe debería de proponerle una cena para dos, podría llevarla a los mejores restaurantes de El Sexto y vería las mejores playas de La Isla De El Amanecer Dorado...”

—...junto con Canadá y Marruecos, donde se han estado creando muchísimas bandas criminales organizadas y tienen a la población en jaque. — Terminaba Myrriam creyendo que Dywin había escuchado algo de lo que estaba diciendo.

—Pero lo más grave viene de Estados Unidos señor, — proseguía la secretaria, — nuestros informes han registrado doscientas veinticuatro bajas de androides en el país occidental. Solamente en la ciudad de Nueva York se han registrado ciento treinta y siete pérdidas, se están movilizando en masa y acabando con todos ellos.

Charles Dywin automáticamente levantó la cabeza y miró a los ojos a su secretaria.

—¡¿Qué dices?!

—Lo que oye señor, ciento treinta y siete bajas en tres semanas en la ciudad de Nueva York, treinta y dos en Washington, diecisiete en Los Ángeles, veintiuno en Miami, diez en San Francisco y siete en Chicago.

—No, no no no no...no no no no no...— Dywin no levantaba la mirada de su escritorio, — ¡¿esos putos simios se hacen una idea de lo que cuesta cada androide que sacamos a la calle a hacer el trabajo que a ellos no les da la gana de realizar!?. — Golpeaba fuertemente la mesa con sus gordos nudillos.

—¡Esa gentuza no sabe lo que han hecho!, ¡serán castigados con la muerte si a mí me sale de los huevos!, ¡soy la puta cúspide de la Tierra, y mis hormigas me están tirando los castillos que estoy intentando construir!, ¡les estoy dando comodidades... y me responden destruyendo como putos animales el futuro de nuestra especie!, ¡el futuro de la humanidad está siendo apaleado salvajemente!. 

Charles Dywin estaba rabioso, no le gustaba tirar el dinero, y con ese proyecto había tirado muchísimo. Cada androide creado para las calles habían costado casi cien millones de Ameros cada uno, y había ya decenas de miles por todo el mundo distribuidos. 

—Pero esto no va a quedar así señorita Myrriam claro que no.

Su secretaria lo miraba seria y casi sintiendo verguenza ajena de estar compartiendo ese bochornoso espectáculo con él. Ver a Dywin de pie voceando, moviendo el poblado bigote blanco de arriba a abajo y sudando por toda la cara no era un momento muy agradable de presenciar.

—Ahora mismo me voy a dirigir personalmente hacia Shylan I+D Corporation, tengo algo importante que hablar con el director. — Reía Dywin bajo el bigote, mirando a través de su ventana que cubría todo el despacho. “¿Queréis tocarle los huevos a Charles Dywin verdad chicos?, os enseñaré con quién no debéis jugar”.

Eran las 10:23 de la mañana, Dywin estaba dando vueltas por su despacho, con los brazos cruzados detrás de la espalda, sujetando un puro que le hacía relajarse en los momentos más tensos.

—Toc toc...

—¡PASE!

—Su aero-coche privado está listo en la azotea señor Dywin, el piloto está preparado y los propulsores en marcha. — Le decía Millis sin entrar del todo a su despacho.

—Muy bien Millis, dile al vicepresidente Paris Radcliff que esté al tanto de la compañía hoy en mi ausencia, tengo cosas que hacer fuera de este edificio.

—De acuerdo señor. — Millis corrió hacia el despacho de Paris para decirle la noticia.

Charles Dywin estaba furioso, y eso se le podía notar en la cara todos sus trabajadores de la última planta. Cogió el ascensor y subió hasta la azotea, donde le esperaba un aero-coche arrancado, el doble de grande de lo normal, y de color negro mate, blindado por dentro y por fuera.

—Buenos días señor Dywin, ¿cómo se encuentra usted hoy?, — le saludaba respetuosamente el piloto de aquel aero-coche mirándole a través de sus gafas de sol.

—He tenido días mejores, pon rumbo hacia el norte de esta misma isla, lo más rápido posible.

El piloto arrancó y sobrevoló la isla de Ascensión durante un buen rato, que a Dywin le estaba pareciendo una eternidad. 

—¿Es cierto que se dirige a Shylan I+D Corporation señor?

—Sí.

—Es por eso de los androides, ¿verdad?, se dice que en Estados Unidos están acabando con todos ellos y quiz...

—Perdóname si en algún momento te he dicho que necesitaba que me calentaras la cabeza con preguntitas, porque no lo necesito, hazme el favor de cerrar el pico y llevarme al norte de Ascensión. — Charles Dywin ni lo miraba.

—Eh...sí, sí señor. — Es lo único que pudo responderle el piloto, que no habló más hasta que llegaron a su destino.

El coche oficial de Charles bajaba lentamente hacia la azotea del edificio Shylan I+D Corporation, hasta que se posó en ella. Una docena de guardias de la empresa de investigación y desarrollo le escoltaron en la bajada del aero-coche. Había mucha gente que quería matar a Dywin, necesitaba la máxima protección posible tanto por el día como por la noche.

—Buenos días Dywin, cuánto tiempo sin verle por aquí, es un placer como siempre, acompáñeme hasta las oficinas centrales del edificio para charlar tranquilos. 

—El mismísimo Sean Miller—, sonreía Dywin bajo su frondoso bigote.

Bajaron por un ascensor mientras que los doce hombres armados se quedaban en la azotea por si alguien había estado siguiendo al máximo dirigente de Shylan SL.

Llegaron al despacho de Sean Miller, tan grande como el de Charles Dywin, con unas vistas preciosas al mar del Océano Índico. Mirándo desde allí parecía que el edificio estaba construido en mitad del mar, sin tierra que lo sujetara.

—Usted me dirá Sr.Dywin.

—¿Se habrá enterado ya de la noticia no?, — le respondió con una pregunta.

—Las más de doscientas bajas de nuestros androides...sí, me lo ha comunicado esta misma mañana mis secretarias.

“¿Sus secretarias?, y yo sólo tengo una, definitivamente estoy perdiendo el tiempo, soy demasiado humilde me parece, debería aprovecharme más de la situación en la que me encuentro”.

—Lo dices tan tranquilo que parece que lo tenías previsto señor Miller.

—En absoluto señor, pero dada la situación en las calles de casi el mundo entero, cualquier producto enviado desde Shylan SL crearía malestar y sería demolido. Nuestra empresa es la responsable de esta crisis para ellos.

—Bla bla bla... no he venido a hablar de basura, vengo a pedirte algo grande Miller.

La cara del director de Shylan I+D Corporation era todo un poema.

—Demos una vuelta por los talleres de creación y me vas contando, me gustaría que vieras cómo se originó tu querido Príncipe. — Dijo Sean Miller sonriendo.

Las plantas inferiores estaban compuestas únicamente de enormes fábricas creando vida robótica. Miles de androides eran transportados en raíles, sujetados de la cabeza mediante pinzas ancladas a ella. Dywin no se imaginaba que aquello era tan monstruosamente complejo. Pudo ver desde el nacimiento y esqueleto de un androide, hasta su acabado en brillo y pintura. A la derecha de la cadena de androides que circulaban desconectados por los raíles, había uno que le llamó la atención a Charles. Era un esqueleto de robot, compuesto por miles de cables milimétricos que formaban una apariencia humana, no tenía rastro pero se le podía distinguir a la perfección su cabeza, sus brazos y sus piernas. Temblaba y salían chispas de él mientras cuatro guardias le disparaban a un metro de distancia. Cuando acabaron de dispararle, a aquel incompleto androide se le apagaron los ojos, se paró un par de segundos, y volvió a moverse como si estuviera recibiendo descargas eléctricas. Dywin pudo ver sus ojos verdes de nuevo, parecidos a los de Príncipe.

—¿Qué era eso Sean?, — le preguntaba Dywin con bastante curiosidad.

—Es la respuesta a su pregunta de antes, a la de si estaba tranquilo por las bajas de los androides en Estados Unidos.

—Explíquese. Dijo Charles Dywin mirándole a los ojos.

—Llevamos tiempo intentando crear un androide más fuerte, estamos inmersos en un proyecto más ambicioso que el anterior y...

—¿Y cuándo pensaba yo enterarme de esto señor Miller? — Charles no le apartaba la mirada.

—Pensé que no le importaría señor, solo era una prueba para endurecer a los androides y tener más def...

—¿Cómo funciona ese en comparación con el otro?, — le volvía a interrumpir Dywin, — acabo de ver como tus guardias le disparaban a bocajarro y seguía moviéndose.

—Hemos reforzado los cables que conforman su esqueleto, bañándolos con titanio reforzado fundido, cuando se seca sobre estos, su dureza es más fuerte que la de ningún material de la Tierra conocido hasta ahora. Además, le hemos implementado dos baterías que le proporcionan el doble de corriente que a los androides convencionales, le inyectan energía necesaria a la centralita de su cabeza cada segundo. — Le explicaba Sean Miller.

—¿Por eso cuando han dejado de dispararle, se ha quedado dos segundos inmóvil y ha vuelto a la vida?

—Exactamente señor Dywin, sus baterías le devuelven la electricidad suficiente como para reactivar todas sus funciones vitales.

—¿Quieres decir que es imposible de destruir señor Miller?

—No diría que es imposible señor, pero sí casi. Es la punta de la pirámide de los androides, la cúspide de su evolución, el sucesor del modelo SL—1 que podemos ver en las calles tan a menudo. — Le respondió Sean orgulloso de su trabajo.

La cara de Charles Dywin no escondía su alegría y fascinación por lo que había visto. Fuera a lo que fuese el motivo por el cual, el máximo mandatario de Shylan SL hubiera ido al edificio de investigación y desarrollo de Shylan SL, esa noticia le era muy buena para sus planes de futuro. Charles Dywin le echó el brazo por encima a Sean Miller.

—Vamos a cambiar el mundo otra vez amigo mío.

—¿Qué se le ha ocurrido señor Dywin?

—Caminemos hacia su despacho, tenemos que hablar en privado.— Le dijo Charles con una sonrisa mirándole fijamente a los ojos.

—¿Qué quiere decir Sr.Dywin?—, Sean Miller estaba tan desconcertado que no tenía ni idea de lo que Charles le estaba queriendo decir.

—Que nuestros modelos de androides del SL—1 necesitan amigos que los acompañen en su rutinaria vida.

“Este mundo pagará por sus pecados”

“Y verá crecer hasta el infinito la supremacía robótica”




CAPÍTULO 11. ¡PUTA MIERDA DEL DEMONIO, LO SABÍA, LO
SABÍA!

 

En noches anteriores, Abel Eallard había seguido al camión de basura de Shylan SL hasta su destino. Había parado al norte de la isla de Ascensión en un descampado, él aparcó a unos treinta metros y podía ver como sus dos ocupantes se bajaban del vehículo y transportaban los contenedores hacia el interior de un pequeño bosque. Abell los persiguió cuidadosamente, poniendo especial atención a las ramas que se encontraba en su camino. Era un bosque pequeño, de unos treinta metros de ancho, cuando lo cruzó de palmera en palmera, pisó la arena de la playa del norte. Se encontraba en un extremo de la isla de Ascensión, pero, para qué transportaban esos contenedores hasta allí en lugar de enviarlos al vertedero, se preguntaba Abell mirando a los dos hombres hacer su trabajo. 

“Un asesor de Charles Dywin espiándole en sus horas libres, genial Abell, eres un genio...un genio sin cabeza ya mismo”.

Vio como los dos trabajadores dejaban tres contenedores en la orilla del mar, y se marchaban mirando hacia ambos lados por si alguien les había seguido, por suerte para Abell, no se habían percatado de su presencia. Él seguía detrás de una palmera, esperó a que se alejaran lo suficiente de las costas y decidió acercarse a los contenedores.

“¿Qué demonios haces atontado?, lárgate de aquí ya, si no quieres ser la cena de Charles Dywin en su próximo banquete”, su cerebro le traicionaba, pensaba una cosa pero él hacía justo lo contrario.

Abel Eallard miró hacia el interior de todos pero no consiguió ver nada. Sin pensarlo dos veces, consiguió meterse en el interior de uno de ellos antes de que se acercaran de nuevo, quería saber a toda costa qué era eso que cayó del contenedor hacia el camión, y dónde lo transportaban. Aunque esos contenedores pudieran llevarlos al mar y abandonarlos, Abell había tomado una decisión sin hacerle caso a los consejos que les daba su cerebro.

Dentro de ese conteiner no parecía haber nada que le sorprendiera, pero el hedor era insoportable, apartó trozos de comida, café y plantas, intentó rebuscar para poner fin a aquello cuando de repente sintió un fuerte balanceo. Abell se apoyó en las paredes del interior del contenedor, poniéndose de cuclillas para mantenerse en posición recta. No tenía ni idea de hacia dónde estaba siendo transportado, solamente sabía que el último sitio donde él había estado era en las playas del norte de Ascensión. El balanceo cesó, pero notaba como estaba siendo trasladado a alguna parte, Abell tenía la certeza de que se movía por el agua, podía sentir el olor a sal y la humedad del mar en sus huesos. Siguió buscando en el contenedor sin hacer ruido, apartó una bolsa negra que contenía sueros gastados y se encontró con un brazo humano cubierto de sangre que apestaba a muerte. Abell retrocedió rápidamente y se dio un cabezazo contra la pared de plástico, por un momento pensó que lo habían podido oír, dejó pasar unos segundos en silencio y no había novedad de su salud, así que aún seguía siendo una sombra indetectable. Abell confirmaba lo que había estado persiguiendo, él sabía que de aquel contenedor salió un cuerpo humano hacia el camión de basura. Ahora sí buscó con más rapidez y motivación, el resto del cuerpo debía de estar en ese container. No tardó mucho más en encontrar el torso del cuerpo unido al de un brazo y una pierna, completamente cubierto de sangre seca y moscas a su alrededor.

“¡Puta mierda del demonio, lo sabía, lo sabía!”.

El traslado estaba llegando a su fin, la velocidad había aminorado y nuevamente se empezaba a balancear el contenedor. Parecía estar entrando en algún sitio cubierto, porque notó como la luz de la luna llena dejó de iluminarle y la oscuridad se había adueñado de su escondite. Aún así siguió buscando a oscuras, palpó con las manos diferentes piezas, no sabía si era de basura, madera, metal o plástico. Hundió el brazo hacia el fondo del depósito, apartando todo lo que veía a su paso que no tenían valor para él en aquel momento, y notó cabello humano enredándose en sus dedos. Tiró fuerte hacia arriba, hasta ponérselo a la altura de sus ojos, no conseguía ver nada, el lugar donde estuviera tenía que ser muy oscuro porque no llegaba ninguna luz al interior del contenedor. Pero Abell seguía con aquella cabeza agarrada frente a sus ojos.

 — Contenedor verde hacia el área 12.

 — Contenedor azul hacia el área 13.

 — Contenedor amarillo hacia el área 14.

Aquellas voces le habían puesto la piel de gallina a Abell, ni siquiera se acordaba de qué color era en el que había entrado él.

“De puta madre Abell, ¿hacia qué área vas tú?”.

Su contenedor dio un giro brusco y entró por otro rail. El ruido de la vía era inconfundible, definitivamente estaba siendo transportado por unos raíles similares a los de trenes en un lugar muy oscuro. Seguía sin poder ver nada y se estaba poniendo nervioso, aquel olor a muerte le provocaba mareos y náuseas. Abell miraba fijamente la cabeza agarrada, sin conseguir verla, mientras en el exterior se oían risas de hombres que hablaban entre ellos. Otro cambio de dirección brusco azotó el container.

—Entrando a área 12 — Se escuchó una voz de mujer programada.

“Bien, al menos ahora sé que voy para el área doce, espero no encontrarme a nadie allí cuando salga de este maldito sitio donde no sé quién me mandó meterme”.

En ese momento un haz de luz de alguna bombilla o linterna entró al interior del contenedor, y Abell pudo ver el rostro de la cabeza que había conseguido agarrar con fuerza. Al verla, la soltó rápidamente y chocó contra la pared de enfrente suya, no parecía importarle si los guardias lo habían escuchado o no. Abell retrocedía asustado por lo que había visto, quería tener esa cabeza lo más lejos que fuera posible de él, pero el contenedor no medía más de dos metros y medio. Del cuello le colgaban tendones manchados de sangre seca y casi negra, los músculos estaban cortados impecablemente, en lo que parecía haber sido un golpe único contra él. Sus ojos vacíos sin vida le miraban en cada proyectar de luz que entraba en el conteiner. Abell Eallard estaba temblando y sudando como nunca antes había estado, sentía como el miedo se apoderaba de su ser, aquella cara le era familiar.

“Es...es...esa....cara, esa cara... es la de.....Rad Allen.....aquel necio asesor..... que se atrevió a decirle a Dywin....que tenía que avergonzarse de todo...de todo lo que había hecho.....sus guardias se lo llevaron de la reunión y...nada más se supo de él”

La cara de Abell se le había desencajado, esperaba encontrarse un cuerpo, pero no el de su compañero con el que había compartido plaza de parking, ascensor y jefe.

“¿Por qué lo han matado?, ¿sólo por decir lo que dijo?, ¿y dónde lo llevan ahora?”.

—Estar todo el día aquí abajo me está envejeciendo tío, la sal del mar me está secando la cara, parezco una puta pasa.

—Que te escuche Sean Miller de quejarte tanto, a ver qué hace con tu cara o con tu cuerpo, jajaja.

—Probablemente algo peor que los que encontramos en estos putos contenedores verdes.

Abell Eallard estaba escuchando la conversación de esos dos guardias, si ese contenedor donde viajaba se detenía en ese lugar estaba muerto, y se detuvo.

—Vacíalo, éste va para el depósito...espera un segundo...mmmmm...depósito cinco, el cuatro ya está repleto.

—Depósito cinco, vaciando.

Abell rezaba porque no le encontraran allí, de lo contrario su cabeza acabaría igual que la de su ex compañero. El contenedor comenzó a levantarse, se abrió la tapa y se inclinó lentamente sobre lo que parecía una piscina repleta de basura, volcando en ella todo lo que había en su interior.

—¿Viste el viernes: Odysea en Kepler-21?

—No tío, pero me han dicho que es muy buena.

—¿Buena?, menuda mierda de película me tragué tío, quince Ameros para esa basura.

—Podían tirarla a este depósito también, ¿se ha descargado ya el contenedor?

—Sí, eso parece, voy a mirar si ha quedado algo dentro.

Por suerte, Abell había caído cuando los dos guardias estaban distraídos hablando y mirando hacia otro lado, cuando el container se volvió a acercar al guardia ya no quedaba nada en su interior.

“Por Dios que suerte tengo, no me dejes solo ahora y te prometo que te llevare un ramo de flores todos los días a la iglesia que me pidas”. Rezaba Abell en silencio.

El suelo de aquel depósito enorme comenzó a moverse, arrastrando toda la basura y a Abell Eallard hasta su destino, que él desconocía por completo.

“Que no caiga en una trituradora, que no caiga en una trituradora”.

—¡Hacia la trituradora!.—Se escuchó a un guardia.

“Nonononononono”.

—¡Paradlo!, este depósito lleva materia orgánica, es para la planta de reciclaje.

“Te juro que te llevaré dos ramos de flores a las dos iglesias que me pidas”.

Se podía decir que Abell estaba teniendo suerte, si es que estar allí dentro se le podía llamar tener suerte, pero al menos había sido mandado hacia otra zona que no era la de demoler el material transportado. Estaba hundido entre toda la basura que había en aquel vertedero móvil, lo último que quería era ser visto en ese momento, y si era necesario, se convertiría en otra bolsa de basura más. Cuando la cinta transportadora paró, asomó la cabeza y no vio a nadie moverse, volvió a cerciorarse de que estaba solo y salió de allí dentro, buceando entre los deshechos, por allí debía estar el cuerpo mutilado de Rad Allen. Se acercó al borde y subió, cuando oyó una voz que le hizo correr hacia el respiradero más cercano, se tumbó y se metió en él arrastrándose.

—Dicen desde oficina que en esta piscina hay material para la planta tres. — Dijo uno de los guardias.

—Muy bien, ¿llegarán fríos o calientes esta vez? — Preguntó su compañero sacando un ordenador portátil con visor térmico.

—Casi siempre llegan más calientes que el resto de materiales tío. — Le respondió.

—Perfecto, están detectados, — comentó el guardia mirando la pantalla de su ordenador, —todos calentitos. — Le dijo mientras pulsaba un botón que accionaba un mecanismo.

En ese momento, nueve grúas pequeñas con pinzas en sus extremos, se acercaron al vertedero y se introdujeron en ella. Apartaron la basura y sacaron nueve cabezas humanas de allí dentro y las transportaban hacia una planta superior.

“NO...NO...NONONO”, Abell se tenía que tapar la boca mientras veía todo aquel espectáculo de vísceras y cabezas cortadas.

“Había ocho personas más dentro de esa piscina de mierda, y van a la planta tres... ¿para qué las usarán?, ¿dónde coño estoy joder?”.

En ese momento una bota de uno de los guardias se le puso a diez centímetros de su cara. Abell contenía la respiración, era imposible que lo hubieran visto, o eso pensaba él. Si lo habían visto su cabeza iba a formar parte de aquel experimento dantesco que estaban realizando. Habían pasado veinte segundos y no se movía, seguía manteniendo la respiración. En segundos comenzó a andar de nuevo, y pudo volver a respirar, pero antes de irse, Abell leyó algo en la bota de aquel guardia que se alejaba:

“Shylan SL I+D Corporation..”

“Interesante...tengo que subir hacia la planta tres que decía ese imbécil, sea lo que sea con lo que estén experimentando, lo hacen con cabezas humanas...¿Charles Dywin sabrá todo esto?...que tonterías piensas Abell, es su puta compañía la que lo hace, claro que lo sabe”

Abell salió del respiradero con dificultades, se había rajado parte de la chaqueta, en la zona de la espalda, entrando y saliendo por el estrecho túnel del aire. Siguió hacia unas escaleras oscuras que estaban a su izquierda, cuando vio que no había nadie subió lentamente de puntillas y apoyando las manos en los escalones para mantener el equilibrio. Se tumbó al llegar al último escalón y miró al frente, un guardia se movía de izquierda a derecha con un fusil láser, y otro estaba sentado dentro de una oficina hablando por teléfono. Ambos se encontraban a más de cincuenta metros de él, así que pudo seguir subiendo del mismo modo por la oscura escalera, hasta que llegó a la planta tres no exento de nerviosismo y pánico. Los últimos escalones los subió tumbado como un soldado, mirando centímetro a centímetro. En aquella planta había mucha más luz y ruido que en las anteriores. Se acercó al último escalón y se quedó mirando. 

“OH....DIOS...MIO...”

Más de mil androides estaban colgados de sus cabezas a un sistema de traslados mediante raíles. Abell pudo ver como cuando llegaban al final de su trayecto, un hombre con una bata roja los esperaba con una máquina que poseía una aguja enorme. Cuando el androide llegaba, el hombre le inyectaba la aguja de veinticinco centímetros en la cabeza, tecleaba unos segundos algún código y los ojos del robot se volvían verde brillante, dejando paso al que venía detrás.

“Así que así es como crearon a tu Principito, ¿no Dywin?, vaya la que tienes armada aquí en medio del mar”.

Pero mucho más cerca de donde estaba mirando él, las operaciones robóticas eran menos avanzadas, vio como unos señores le soldaban el cuello al androide, otros arreglaban las conexiones, y otros flexionaban y estiraban sus articulaciones para ver cómo respondían. A su derecha vio los talleres de pintura, donde cientos de carcasas con forma humana eran pintadas todas de color blanco perlado. Un hombre salía del ascensor con un carro cargado, a pocos metros de Abel, éste se echó atrás para que no le descubrieran. Cuando volvió a asomar la cabeza, en frente suya a unos quince metros, habían apoyado las nueve cabezas que extrajeron del vertedero sobre una mesa metálica. A Abell le entraron ganas de vomitar cuando vio aquel banquete, pero se contuvo cerrando los ojos y respirando profundamente. Un hombre calvo con un delantal salió silbando de una puerta de su derecha, se acercó a la mesa, y ante la atenta mirada de Abell, las fue cortando por la mitad como si fueran piezas de fruta, se tuvo que volver a echar las manos a la boca para no vomitar. Algunas estaban tan secas y grises que no sangraban nada, otras, como la de Rad Allen, dejó caer al suelo un hilo de sangre.

“¿Pe...Pero qué coño estáis haciendo panda de descerebrados?”

El hombre calvo fue vaciando sus cabezas con un cuchillo, dejando solamente los cerebros sobre la mesa, las carcasas vacías las tiró sin mirar a una bolsa de basura ensangrentada que le acompañaba siempre, desde luego, no era la primera vez que lo hacía. Se echó la bolsa al hombro y se fue silbando por la misma puerta por la que había venido, dejando los nueve cerebros sobre la mesa ante la cara de terror de Abell Eallard que lo miraba desde unos metros.

“¿Por qué dejan sus cerebros ahí?”

Desde lejos vio acercarse a un hombre muy mayor, con muchas arrugas pronunciadas y pelo canoso, que vestía con una bata blanca y un cartel de identificación en su pecho, no pudo leer su nombre pero parecía tener un rango superior al carnicero que acababa de irse. El hombre cogió los cerebros examinando su tamaño, y se los llevó a su mesa de trabajo, que se encontraba demasiado cerca de donde estaba Abell, a unos diez metros. Se bajó un escalón más de la escalera en la que seguía tumbado, no quería que su cerebro también estuviera allí al día siguiente siendo examinado por ese hombre. Abrió un cajón y sacó unas esferas ovaladas de color negro, comparó los tamaños de éstas con el de los sesos, hasta que tuvo las nueve cajas negras elegidas sobre su mesa. Las fue abriendo y colocando los cerebros dentro de ellas, algunos entraban más holgados y otros tenían que dedicarle más tiempo para no dañarlos, pero todos habían encajado a la perfección. Cuando cerró las nueve cajas negras, las cogió una a una y las metió en una urna de cristal donde Abell volvió a ver escrito "Shylan SL I+D Corporation", como si el destino quisiera que no olvidase nunca para la empresa que estaba trabajando. Aquel hombre se dio la vuelta y anduvo unos metros hacia donde se depositaban las carcasas vacías de los androides. Separó las cabezas de los cuerpos y se quedó con nueve de ellas, se colocó las gafas a la altura correcta y comenzó a trabajar. Abrió en dos las cabezas vacías de los robots y las completó con aquellas ovaladas esferas negras, conectándolas a un cable de alimentación que se soldaba hasta quedar herméticamente sellada. Una vez cerradas, estas cabezas eran colocadas en los cuerpos que estaban colgados en los raíles. Cuando eran soldadas a las conexiones del cuerpo, los sintéticos comenzaban a ser transportados por el sistema de traslados. Más tarde les esperaría el hombre que regulaba su articulación, el que regulaba sus conexiones, y el hombre de la bata roja, que le inyectaba la enorme aguja en sus cabezas y les proporcionaba la energía suficiente como para engañar durante meses al cerebro muerto. Sus brillantes ojos verdes se iluminaban como dos esmeraldas, y la vida robótica florecía a cada instante en aquella fábrica ubicada en mitad del mar. Una vez terminado el proceso de traslados por raíles, eran desenganchados del programa en el final de su recorrido. A su lado se abría automáticamente una puerta, y se unían andando sobre sus propias piernas a una fila de cientos de robots que caminaban orgullosos y que liderarían las calles en los próximos años. 

Así comenzaba el ciclo de la vida de los androides SL—1, y Abell Eallard lo había visto todo.

“Hijos...de puta...así que por cada androide que nace, un humano debe de morir...”




CAPÍTULO 12. HA MATADO A NUESTRO LÍDER

 

Estaba frente a su cara, a cinco centímetros de ella, podía oler el aliento de Demarco y sentir la sospecha en sus ojos. Young Mi estaba de pie con la pared de la celda en su espalda, y Demarco frente a ella, que le sacaba más de cincuenta centímetros de altura.

—¿Por qué tanta insistencia por conocer el nombre de mi asociación?, ¿tienes algo que ocultar señorita Young Mi?

—¡¡AAAAAAAAAHHH!! — gritaba ella mirando a la puerta, con suerte algún guardia estaría pasando cerca.

—¡Sssshhhh!, — le callaba Demarco tapándole la boca. — Me suena mucho tu carita, dime, ¿de qué país eres?

—De...”ni se te ocurra decir Corea del Norte, ni se te ocurra decir Corea del Norte...”...de China, soy de China, como podrás haberte dado cuenta por mis rasgos asiáticos...

—Tus rasgos asiáticos también pueden ser de Corea del Norte, de Pyong-Yang, y de la asociación de Kim Jong iL siempre... ¿no?

“No...no no no no, no caigas”, pues en este caso soy de Shenyang, de este país, ¿por qué me preguntas tanto sobre mi nacionalidad?, solamente quería saber el nombre de tu asociación, nada más, no me lo digas si no quieres, no me interesan las asociaciones, no formo parte de ninguna...tan solo era una pregunta de rigor.

—Dime de una vez por qué te encarcelaron.

—Por...por robos, — mintió Young Mi, — robaba para poder alimentar a mi hijo de diecisiete años.

—¿Dónde está él?, — empezaba a olvidarse Demarco de las preguntas sobre la asociación.

—No lo sé, desde que entré aquí no sé nada de él, aún no me han permitido hacerle una llamada. — Dijo Young Mi hundida.

Aquel momento incómodo se disipó por fin para la madre de Bao Tian. Demarco le pidió disculpas por su comportamiento agresivo y ella las aceptó sin problemas, más le valdría aceptarlas y no volver a sacar el tema de ninguna asociación delante de aquel gigante. Pasaron las horas, mientras, él leía revistas y libros de ciencia, le encantaba todo lo que tenía que ver con la nueva tecnología y el futuro, antes de estar preso, solía ver películas de ciencia—ficción todas las noches, así se lo dijo a Young Mi. Mientras ella miraba al techo de la celda, tumbada en un sofá incómodo que había al lado de la litera, sin pensar en nada y al mismo tiempo pensando en todo lo que había dejado fuera.

—¿Cómo le irán a los astronautas de la nave Syberia 2230?, —preguntó Demarco leyendo una revista de astronomía, —desde que llegaron a Kepler-21 no se ha vuelto a dar noticia de ellos, seguro que han muerto y esos cabrones se lo han callado.

—No tengo ni idea Demarco, pero sinceramente no es en lo que más pienso ahora mismo.

—Debes de intentar no pensar en el exterior, no te beneficia en nada señora, vas a pasar el resto de tu vida entre rejas y con suerte te dejarán salir cuando seas una anciana que no pueda valerse por sí misma.

Las palabras de Demarco eran duras pero sinceras. Young Mi aún no se creía que estaba en la cárcel, quería creer que solamente era una pesadilla y despertaría, seguro que un día abriría los ojos y Bao Tian estaría viendo la televisión en el salón de casa. Pensaba a diario en Bao Tian y en qué se habría convertido, aquella pesadilla seguía viva y le recordaba todos los días que estaba encerrada por unos crímenes que, o bien había perdido la memoria, o no los había realizado ella.

—Sector dos, la hora del patio. — Se escuchó una voz por megafonía, y las celdas se abrieron.

Young Mi y Demarco anduvieron detrás de todos sus vecinos, podía ver gente de todo tipo allí, de todas las razas y tamaños, desde afroamericanos hasta asiáticos, desde hispanos hasta árabes. Salieron al patio de la prisión Sihiwi, el Sol era agradecido por todos, pasar más de veintitrés horas en la sombra de la celda era desesperante para la mayoría. Se cubría los ojos con la mano, pero aquella calidez de los rayos solares la hacían sentir viva cada día. Eran las 16:30 y tenía media hora para respirar el aroma de la naturaleza, para sentir el calor en su piel, para correr y saltar si quisiera, esos treinta minutos eran suyos y nadie se los iba a arrebatar. Pudo ver como Demarco se dirigía rápidamente a un banco con pesas, discutía unos minutos con dos hombres de raza blanca, y al fin se pudieron ir turnando para hacer ejercicio. No muy lejos de allí, un grupo de cuatro asiáticos adolescentes se reían a carcajadas. A Young Mi le pareció que eran de una banda organizada, porque todos llevaban el mismo tatuaje de un dragón dorado que expulsaba llamas verdes en el hombro derecho. Young Mi no sabía de qué se reían, pero vio como Demarco se levantaba de su banco y se dirigía hacia ellos.

“¿Qué haces Demarco?”, pensaba Young Mi arrugando la frente.

Demarco se dirigió hacia el más alto de los cuatro, le rodeó el cuello con su musculoso brazo derecho, y violentamente se lo torció hacia el lado opuesto, cayendo aquel joven asiático en el suelo, con el cuello partido, los ojos abiertos mirando al infinito y la lengua fuera derramando saliva.

—¡Me encantaría que os siguierais riendo de mí putos royitos de primavera!. — Gritó Demarco levantando los dos brazos.

—¡Lo ha matado!, ¡ha matado a nuestro líder!, — gritaba uno de ellos, el más gordito.

—Y haré lo propio con vosotros como volváis a reíros de mí. — Intimidaba Demarco a los niños.

Pero esos tres asiáticos se levantaron de los tubos de cemento donde estaban sentados, y rodearon al compañero de celda de Young Mi, éste pudo ver como uno de ellos sacaba un trozo de cristal con forma de punta del bolsillo de su pantalón. Ella seguía la escena desde unos metros de distancia, no se quería meter en medio, no fuera a ser que saliera ella herida de allí.

“Vamos Demarco no le hagas daño a esos niños, sólo son adolescentes”.

Uno de ellos se abalanzó sobre él, pero Demarco lo cogió por el cuello con la mano derecha, el chico podía pesar la mitad que él, y eso era una diferencia tan abismal que cuando le apretó la nuez con sus dedos y cayó al suelo sin respiración, sus compañeros pudieron notarla. Aterrorizados, el gordito salió corriendo hacia la torre de los guardias, que ya iban de camino hacia aquella pelea que había reunido a su alrededor a más de la mitad de reclusos que gritaban y apoyaban en el patio, unos a Demarco y otros al joven asiático. Quedó él solo contra el muchacho del cristal, se movían en círculos uno frente al otro. Demarco tenía los dos brazos en alto y con las manos abiertas, el muchacho estaba nervioso, miraba a sus lados, miraba hacia atrás por si tenía que huir, y de vez en cuando miraba a ese gigante que tenía en frente suya. El chico le atacó con el filo del cristal, Demarco consiguió esquivarlo por debajo, aunque era lento, ese golpe fue muy previsible, cuando fue a darle con el puño en la cara, el niño se apartó, rodó por el suelo sin hacerse ni un rasguño y atacó rápidamente ante la baja guardia de su contrincante. Clavó el cristal de unos veinte centímetros en la parte trasera del hombro izquierdo de Demarco, por suerte, solamente entró menos de la mitad. Dolorido y furioso, se sacó el cristal con fuerza, esto provocó un grito de dolor que se pudo escuchar en toda Shenyang, se dio media vuelta con el cristal ensangrentado y se lo clavó profundamente al muchacho en el ojo izquierdo, cuando éste apenas había comenzado su huída. Diez guardias se abrían paso rápidamente entre la muchedumbre que miraba la pelea, y cuando entraron en el círculo de la batalla campal, Demarco los miró y sonrió, tenía agarrado al niño por el hombro y su ojo seguía escupiendo sangre a borbotones.

—¿Venís a por él o a por mí?, — le preguntó Demarco a los guardias señalando al asiático.

Le sacó el cristal del ojo con dureza, lo llevó hasta lo más atrás que le dejó la articulación de su brazo, y le golpeó con todas sus fuerzas clavándoselo en el cuello, traspasándoselo de lado a lado. Demarco lo soltó y cayó con el rostro desfigurado hacia la arena, formando un charco de sangre que se iba agrandando por segundos.

—Supongo que ahora sí que venís a por mí claro. —Sonreía Demarco.

“¿Pero qué has hecho insensato?, te vas a pasar toda tu vida en el pozo, sin luz, sin agua y sin comida”.

Demarco fue trasladado a la enfermería, hacían falta diez hombres para trasladarlo, Young Mi se quedó en el patio, viendo a la gente revolucionada y esos tres cadáveres que su compañero de celda había dejado como regalo a los señores de la limpieza de Sihiwi. Cuando llegó la hora, Young Mi volvió a su celda, su compañero hacía más de media hora que no estaba con ella. No le habían dicho nada de que estaría sola a partir de ese momento, pero lo podía intuir. Tendrían que venir a por las cosas de Demarco y trasladarlas a su nuevo hogar, aquel pozo oscuro del que se hablaba entre susurros en la prisión, allí donde todo era oscuridad, y las ratas tan grandes como gatos vagaban a sus anchas. Había hablado con personas que conocían a gente que se había quedado ciega en aquella celda del sótano, a gente que había tenido que cazar en la oscuridad todo tipo de animales que encontraban para no morir de hambre, gente que se bebía su propia orina y algo incluso peor. Ese iba a ser el nuevo palacete de Demarco Shani.

“Al menos ahora estás sola”, pensaba Young Mi sin querer pensarlo, “pero joder no de esta forma, quería estar sola pero no así”, hablaba consigo misma, “aunque después de haber visto lo que ha hecho con esos tres jóvenes, casi mejor que lo tengan apartado de los demás, es un asesino, no quiero saber lo que hubiera hecho conmigo si se llega a enterar de que formo parte de la asociación Kim Jong iL siempre”. Young Mi estaba asustada.

Pasó las horas en silencio, dando vueltas en la cama, aún no había encontrado un hobby para entretenerse en la celda como había hecho Demarco con sus lecturas sobre ciencia. Young Mi se levantó de la cama de abajo de la litera, y se puso en la de su ex compañero, aburrida, le echó un vistazo a los libros y revistas de Demarco.

“"Secretos de Marte: Toda la verdad sobre su terraformación"“.

“"¿Hay vida en Kepler-21?"“

“"Charles Dywin, el personaje más influyente del siglo XXIII"“.

Todas esas revistas no le interesaban a Young Mi en absoluto, apartando libros vio uno que le llamó la atención.

“"Grandes asociaciones de Corea del Norte: sus secretos, sus funciones, sus seguidores más influyentes"“.

Young Mi abrió ese libro corriendo, mirando hacia la puerta de la celda, y vio que estaba repleto de fotos y nombres de todas las asociaciones de Corea del Norte. Pasó varias páginas hasta que paró cuando llegó a Kim Jong iL siempre. Aquello le estaba aterrando más de lo esperado, había muchísima información en ese dichoso libro.

“¿Dónde coño ha conseguido Demarco esta mierda?”.

Había muchas fotos en el enorme libro, todas de gente vinculada a la asociación, se estaba temiendo lo peor, buscó rápidamente por el abecedario y llegó a la Y.

“Yeisha Kash, Yinna Pol, Yiiba Ashara, Young Mi...”

“Young Mi...”

“Young Mi....y mi foto, mi fecha de nacimiento, todo sobre mí lo tiene ese orangután en este libro, había dicho que le sonaba mi cara, tengo que hacer algo”.

En ese momento miró hacia la puerta y allí estaba él, aún tras las rejas, acompañado de dos guardias. Tenía el hombro vendado y la cabeza morada, debían de haberle dado una buena paliza como escarmiento.

“¡¿Qué cojones hace este tío aquí?!, ¡¿no lo van a llevar al pozo?!... ¡joder joder. no creo que venga de muy buen humor, y estoy tumbada en su cama leyendo un libro suyo, el cual me deja en bastante mal lugar!”




CAPÍTULO 13. PENSABA QUE ESTABA SOLO EN ESTAS MONTAÑAS

 

Bao Tian había encontrado una cueva para resguardarse del frío de las montañas de Shenyang. No era muy grande, de unos veinte metros cuadrados aproximadamente, pero suficiente para poder dormir y descansar sin que la humedad de la noche acabara con él. Estaba sucio, lleno de tierra y sudor, se había trabajado un arco, a través de unas ramas que cortó y le dio forma con su cuchillo. Lo llevaba en la espalda amarrado junto con su maleta, había conseguido cazar algún conejo que saltaba por las montañas. Cuando atrapaba a un animal delicioso, era la mejor noticia del día, el resto se lo pasaba corriendo entre los árboles y cogiendo algunas piezas de fruta que la naturaleza le había colocado en lugares estratégicos para él. No le gustaba quedarse en la misma cueva mucho tiempo, aunque aquella le había gustado, pero haciendo caso a su instinto, esta vez sí, marchó para no ser descubierto. Aún teniendo sólo diecinueve años ya, le estaba creciendo barba desaliñada y ridícula dispersada por su mandíbula, donde más le crecía desgraciadamente para él era en el bigote. Con su gorra echada hacia atrás, su cuchillo en la mano derecha, su pistola que aún no sabía usar dentro de la maleta, y fuera de ella el arco amarrado que había creado, se disponía a seguir corriendo por las montañas de las afueras de Shenyang. Estaba atardeciendo, veía como los pájaros huían de sus árboles y daban paso a los animales de la noche, pero a él no le importaba eso, casi se sentía más a gusto cuando el cielo estaba apagado, solo iluminado por las miles de estrellas que se veían desde esas alturas. Bao Tian se estaba haciendo un hombre allí en soledad y no estaba su madre para verlo. Se tenía que lavar su propia ropa en los charcos y los pequeños riachuelos que veía por el camino, tenía que cazar para poder comer, tenía que hablar solo para no volverse loco, tenía que rezar pidiendo ayuda sin creer en ningún Dios, tenía que decidir si vivir o morir, y eso era lo que estaba intentando hacer, mientras su madre no daba señales de vida. Solamente intentaba reconstruir los pedazos de su vida rota.

Había oscurecido ya, eran las 23:34 de la noche, y Bao Tian tenía que encontrar otro refugio lo antes posible, o se quedaría durmiendo esa noche a la intemperie, con las ratas, las serpientes, las arañas y algún animal más grande y salvaje que estos, desde luego que no era una buena idea hacerlo. Así que corrió por la colina que rodeaba una montaña, antes de dar una curva, miraba con cuidado de que no hubiera nadie. No quería encontrarse a nadie, desconfiaba de todo el mundo, los que se habían llevado a su madre podrían estar siguiéndolo a él también, Bao se habría vuelto paranoico y peligroso. Se estaba convirtiendo en uno más de las profundas montañas de Shenyang. A lo lejos, por fin alcanzó a ver una cueva grande, por lo menos su boca que daba paso al interior de la montaña así lo era. Su entrada era más del doble de ancha que en la que había pasado los últimos días, se acercó sigilosamente, en silencio, andando de cuclillas y sin ningún tipo de linterna ni antorcha que alumbrara su camino. Se apoyó en la pared exterior, respiró profundamente y miró hacia el interior, no vio nada, ni a nadie. Entró con cuidado, la cueva era mucho más grande por dentro que por fuera, siguió el camino hasta que la luz de la luna le dejó de iluminar. Sacó su linterna de la maleta, le dio unos golpecitos y la encendió deslumbrándole en la cara. Caminó sin pensarlo dos veces, no había necesidad de dormir en lo más profundo, pero tenía curiosidad de saber hasta dónde llegaba ese inmenso pasadizo. Esquivó arañas que colgaban del techo, nadie sabría si eran venenosas o no, así que había que tener cuidado con todas, el suelo estaba completamente repleto de excrementos de murciélagos, Bao sabía muy bien cómo eran y cómo olían, había compartido con miles de ellos muchas cuevas, incluso se había comido uno alguna que otra vez.

—¿Qué haces por aquí niño?

Aquella voz grave hizo que casi se orinara encima Bao Tian. Le había venido desde su izquierda, pensó en sacar la pistola pero no sabía usarla, y cuando pensó en darse la vuelta volvió a escuchar la voz.

—Este es un lugar peligroso para estar jugando chico.

Bao se giró hacia su izquierda, “¿cómo me he podido pasar este hueco?, llega a ser una serpiente y estoy muerto”, alumbró la cara del hombre que estaba contra la pared sentado y comiéndose una ardilla pequeña.

—¿Quién eres?, — le preguntó Bao Tian apuntándole con el cuchillo.

—Baja el arma niño, te vas a hacer daño.

—Pensaba que estaba solo en estas montañas, — dijo el hijo de Young Mi asustado.

—¿Solo? — Rió entre dientes, — echa un vistazo a tu lado—, le dijo señalando el lugar.

Bao iluminó hacia su derecha como le había mandado, dejó de ver a aquel hombre pero pudo contemplar algo mejor, veintitrés personas sentadas mirándoles como si fuera un fantasma. Algunos eran asiáticos, otros afroamericanos y algún europeo.

—¿Pero qué hacéis aquí?, — preguntaba Bao Tian, que curiosamente no sentía miedo.

—Alúmbrame a mí joven, yo te lo voy a explicar. — Dijo el hombre de voz grave apoyado en la pared.

Bao le iluminó la cara y esperó a que hablara.

—Soy Usagi Gatlin, llegamos a Shenyang huyendo de Corea del Norte. Todos nosotros formamos parte de la asociación Kim Jong iL siempre. Después de que dijeran por televisión que 144 bombarderos se dirigían hacia nuestro país, decidimos emigrar hacia el sur de China.

—Pero... ¿por qué aquí en una cueva?, — preguntó Bao Tian.

—Por miedo, nos enteramos de la encarcelación de una seguidora de nuestra asociación aquí en Shenyang, tan solo por huir de Pyong-Yang. Se le asignaron crímenes que no había cometido y la metieron en la cárcel, cadena perpetua. La voz oficial dice que esa mujer mató a unos cuantos hombres durante una manifestación, pero nadie de nuestro grupo hace eso, somos pacifistas, y conocemos cómo se comporta Shylan SL cuando algún rebelde le crece en sus jardines.

—Mi madre y yo también huimos de Pyong-Yang, — comenzó Bao, — y también por esos bombarderos que se dirigían hacia Corea del Norte sin que se supiera con qué intenciones. Mi madre dijo que hiciéramos las maletas. y nos largamos hacia aquí.

—¿Y qué haces tú por aquí en esta cueva?, — le preguntó Gatlin sorprendido.

—Porque a mi madre se la llevaron de la casa por la fuerza mientras yo dormía, encontré esta placa en la cocina y rastro de sangre en el suelo cuando me desperté, — Bao Tian le enseñó la placa de Shylan SL.

—Es la placa de los guardias oficiales de Shylan SL, no hay duda — dijo el hombre mirándola.

—Mi madre también era seguidora de la asociación Kim Jong iL siempre.— Dijo Bao Tian mientras el hombre observaba la placa.

—¿Si?, — preguntó dubitativo Usagi Gatlin, — entonces, ¡tu madre ha podido ser la mujer encarcelada de la que hablamos! — Miró a sus compañeros de cueva. —Huisteis de Pyong-Yang hacia Shenyang, ella pertenece a nuestra asociación y dices que se llevaron a tu madre de casa por la fuerza...— decía aquel hombre mirando a Bao con tristeza. — Todo cuadra joven.

Si cuadraba o no cuadraba era algo que a Bao Tian le daba exactamente igual, lo único que quería era comer y encontrar a su madre, no quería escuchar más hipótesis ni historias extrañas de unos tipos a los que acababa de conocer. Iban vestidos con ropa sucia y rota, Bao en un principio pensó que eran indigentes que habían escogido aquella cueva para refugiarse del clima, pero cuando le contaron aquella historia, sintió que su madre no estaba tan paranoica como decía él, y que probablemente llevara gran parte de razón cuando advertía del peligro que se avecinaba con esos 144 bombarderos procedentes de Rusia.

—¿En qué situación se encuentra Corea del Norte?, — preguntó Bao a uno de ellos.

—No lo sabemos, pero suponemos que pasara lo que pasara no nos íbamos a enterar ni por televisión, ni radio, ni prensa, ni internet, — contestaba uno de ellos.

—¿Quieres decir que...—Bao Tian titubeaba un segundo, — puede que Corea del Norte haya sido arrasada por esos bombarderos?

—Claro que puede ser, o quizás solamente hayan sido paranoias nuestras. — Contestó Usagi Gatlin. — Lo que es seguro es que Corea del Norte no es un país amigo para Shylan SL.

—Quédate con nosotros chico, estarás a salvo, sabemos lo que hacemos y hacia donde nos movemos. Tenemos agua potable y comida suficiente para pasar varios días.

Bao Tian estaba aturdido, si realmente era su madre la que había sido encarcelada, estaba en un gran problema. No sabía su condena, y el móvil no sonaba, “quizás no la dejen llamar desde la cárcel”, pensaba a cada minuto Bao Tian, la única verdad era que había conseguido veintitrés padres adoptivos que le cuidarían día tras día en aquel salvaje lugar. Pronto se acomodó sobre un saco de dormir, era la primera vez que iba a descansar en suelo blando desde que llegara a las montañas de Shenyang. Se sentía raro, daba vueltas sin poder dormirse, hasta que poco a poco alejó el saco de él y durmió sobre el húmedo terreno de la cueva. Cuando despertó, no eran más de las 4:30 de la madrugada, se sentía sin sueño, se levantó y se dirigió a la salida de la cueva para que le diera un poco el aire fresco de las montañas. Cuando llegó a la boca se detuvo, miró hacia las estrellas y respiró profundamente. El cielo seguía oscuro, y la luna no se podía ver desde aquel lado, así que la penumbra era superior en aquel momento a cuando entró en la cueva. Al mirar hacia abajo vio una luz de una linterna que le sorprendió, acto seguido apareció otra luz que acompañaba a la primera, hasta siete hombres con cascos y linternas alumbraban el oscuro bosque de madrugada. Parecían buscar algo, miraban hacia ambos lados, pero aún no hacia arriba, donde estaba Bao Tian viéndolo todo escondido. A él le parecía que esos tipos andaban de una manera extraña.

“¿Quiénes son esa gente y qué buscan a estas horas de la noche?”




CAPÍTULO 14.¡HE TENIDO UN SUEÑO!

 

Eran las 23:12 de la noche en Nueva York. Nevaba suavemente, las calles estaban cubiertas sobre una seda blanca que se hundía a cada paso que daban. Aaron Nolan y Ryan Backus caminaban a la cabeza de un grupo de treinta jóvenes adolescentes, ninguno llegaba a la mayoría de edad, pero eso no era problema para el extrovertido pelirrojo. Les mandaba lo que fuera necesario, desde robar, extorsionar, secuestrar, hasta asesinar a sangre fría por un puñado de Ameros. Eran niños que o bien habían quedado huérfanos, o bien habían huido de las violaciones de sus padres. Fuera cual fuese el motivo, esa treintena de jóvenes peligrosos seguían a Ryan y Aaron como los líderes que eran, de la banda que habían creado de la nada. Armados con bates de béisbol, cascos de motos, palos, porras eléctricas y cuchillos, avanzaban por la Séptima Avenida, llegando a Times Square, donde habían oído que se celebraba una manifestación contra los intereses de Shylan SL. Había poca luz en las calles, desde que la corporación se hiciera con el control de la electricidad, las principales avenidas habían quedado frías y oscuras. Los coches estaban abandonados en mitad de las calles, cubiertos de nieve y colocados en posición transversal a la carretera, puestos como zona de cobertura para un tiroteo, “debió de pasar algo fuerte aquí antes de que llegáramos”, pensó Aaron mirando los coches con las carrocerías manchadas de sangre y nieve. Seguían andando a paso ligero, dejando atrás cadáveres de hombres y ancianos, que habían muerto congelados o asesinados, pero Ryan y sus compañeros ni los miraban, se había convertido en algo tan habitual que no destacaba por encima de los coches o la nieve que caía del cielo. Un humo espeso se abría paso hasta las nubes, en Times Square se estaban quemando coches, bancos, restaurantes, androides, y hasta cadáveres que descansaban en las aceras de Manhattan. La multitud se agolpaba en torno a un improvisado escenario que se había creado en la intersección más famosa de Estados Unidos. Sobre él, un hombre negro de más de treinta años hablaba a sus seguidores que parecían ser miles. Times Square estaba abarrotada de hogueras, de personas gritando y alzando al cielo pancartas de protestas. Aquel hombre pidió un momento de silencio, la nieve caía lenta y el fuego de las calles iluminaba más que las pocas luces de neón que quedaban en Nueva York. Solamente unos pocos aero-coches sobrevolaban la zona, no ajenos a los gritos que le recriminaban este comportamiento, cada coche o aero-coche que se movía, hacía más rica a Shylan SL. El plan era claro, no ayudar al que había creado tal situación de caos y locura en el ambiente.

—¡Os llamo a vosotros compañeros!...—comenzó con un megáfono a gritar el hombre que estaba encima del escenario creado con coches y tablas de madera, — ¡mi nombre es Ian Seaworld, y solamente soy uno más entre vosotros!, ¡yo no tengo alma de Mesías, no tengo el carácter y la caradura de aquellos políticos desterrados para prometeros la felicidad eterna a partir de hoy!, ¡tampoco tengo pan, dinero, ni carne que ofreceros como hicieron esas corporaciones!...

—¡¿Entonces qué coño tienes tío?! —se escuchó una voz de hombre de entre la multitud, y Seaworld pudo ver una botella de plástico volar sobre su cabeza que no llegó a impactarle.

—¡Eso, eso es lo que quieren ellos!,— dijo Ian señalando al que había tirado la botella, —¡saben que cuanto peor sea la situación, más nos acabaremos matando entre nosotros aquí abajo!, — proseguía Seaworld, — solamente soy un luchador, un superviviente de esta mierda en la que nos han metido Charles Dywin y sus trabajadores. Al igual que vosotros, quiero una justicia justa, una verdad no corrompida por el poder del dinero, un sitio donde dormir y una escuela donde poder educar a mis hijos!.

—¡Eso es!

—¡Tenemos que ir donde estén ellos y arrancarlos del poder!.

La multitud gritaba y aplaudían las palabras de Ian Seaworld.

—¡Les haremos ver que en sus paraísos también se pone el sol!. 

—¡Nuestros descendientes no nos perdonarían si nos quedáramos con los brazos cruzados, — levantó aún más la voz, con el silencio de Manhattan, se podía escuchar a Seaworld en varios kilómetros a la redonda. —¡Nuestros antepasados se avergonzarían de nosotros si nos quedáramos quietos matándonos por un pedazo de carne! 

Los que aún conservaban las casas estaban asomados a sus ventanas y oían a Ian Seaworld con atención, Manhattan era un perfecto silencio sólo interrumpido por la grave voz de aquel revolucionario. 

—¡HE TENIDO UN SUEÑO!, —dijo emulando a su ídolo y héroe Martin Luther King en sus palabras, —aunque veamos delante de nosotros las dificultades de hoy y mañana, ¡yo hoy he tenido un sueño!...¡Que esta nación se pondría de pie cuando el momento lo pidiera, y este momento lo pide!—, la gente aplaudía fuerte y gritaba enfervorecida, —¡cuando todos los hombres y mujeres no fueran tratados por igual, y no somos tratados por igual!, ¡cuando el dinero diera los lujos a aquellos que lo tuvieran, pero no la vida y la educación de nuestros hijos!...¡HE TENIDO UN SUEÑO!,— El público se volcaba con las palabras de Ian Seaworld. — ¡Que un día bajo estos rascacielos que nos hicieron soñar, los hijos de los que fueron esclavos del gobierno, y los hijos de quienes fueron propietarios de esclavos, serían capaces de sentarse en la mesa de la paz y la igualdad, y poner fin a todo esto!, ¡HE TENIDO UN SUEÑO!, ¡que un día los verdes prados de el Sexto serían alzados, que toda colina o montaña sería bajada hasta el suelo!, ¡los lugares escarpados se harían llanos, y los lugares tortuosos se enderezarían!, ¡HE TENIDO UN SUEÑO!, ¡que hoy comienza la revolución humana del siglo XXIII, que esto que estamos haciendo quedará grabado en los libros de historia y en el recuerdo de toda la humanidad!—, la gente gritaba con los brazos en el aire, —¡hago un llamamiento desde aquí a todos los ciudadanos libres que no quieran seguir viviendo bajo esta opresión, y les digo, que aún estamos viviendo, que aún seguimos vivos y eso es más de lo que Shylan SL creyó que estaríamos haciendo a estas alturas. Vamos a tomar las sedes del gobierno, vamos a tomar la Casa Blanca, que tomen la Plaza Roja de Moscú, que tomen el Trafalgar Square en Londres, que la plaza de Tiananmen de Pekín sea conquistada de este a oeste, desde América hasta Europa, desde Asia hasta África y Oceanía, que este mensaje sea escuchado por todo el mundo, incluso por Charles Dywin!. ¡Tomaremos el puto control del mundo, distribuidlo por todas las redes de internet aquellos que aún podáis permitiros el lujo de pagarlo, EL MUNDO ES NUESTRO, y no de Shylan SL!.

Terminó bajo un grito atronador, aplausos y silbidos de todas las calles de Manhattan que lo veían desde diferentes ángulos. La gente estaba eufórica, Ian Seaworld había conseguido despertar a una bestia adormecida y oprimida por el poder del gobierno y las corporaciones.

—¡Tan sólo recordarles a todo el que quiera seguir este movimiento, que muchos caerán por el camino, otros se agotarán y volverán a sus calles, otros tendrán miedo de lo que pueda hacer Charles Dywin, pero os digo una cosa!... ¡Pueden matar a un revolucionario, pero no a una revolución!.

Ian Seaworld levantaba los dos brazos en alto y les siguieron todos y cada uno de los que allí se encontraban.

—¡A por ellos!, —se pudo oír desde el público.

—¡Sentirán que el control se les escapa de las manos a esos hijos de puta!

—¡Cuando estén pidiendo piedad se encontrarán con sangre, cuando pidan clemencia se verán de caras con el infierno!, — decía uno de ellos dándole una patada a la cabeza de un androide que yacía en el suelo carbonizada.

Más de cien mil personas corrían por las calles de Manhattan, destrozando todo aquello que encontraban a su paso, si aún quedaba algún androide de pie en un establecimiento, éste era golpeado hasta ser despedazado. En todas las ciudades del mundo se iniciaron revueltas a mayor o menor escala. En Irán, miles de personas asaltaron el centro nuclear de la ciudad de Teherán, asesinando a sangre fría a los trabajadores y mercenarios pagados por los ex políticos, que seguían controlando la economía y el nivel de uranio del país. En Europa, Alemania fue uno de los países más perjudicados por este movimiento revolucionario, Berlín fue asaltada brutalmente por los alemanes y los ciudadanos de los países vecinos que veían al país germano como gran parte de culpa por sus problemas de pobreza. Alemania junto con Irán, Estados Unidos, Rusia y China eran el motor del mundo y los responsables de la quiebra del Amero junto con Ibexter y Shylan SL. El edificio de Reichstag de Berlín, donde se celebraban cada cinco años el nombramiento del nuevo político que destrozaría el país a su antojo, fue invadido y destruido hasta dejarlo en escombros. Aún había quién se podía fabricar sus propias bombas caseras con algunos que otros materiales extraídos de internet. En Washington, la Casa Blanca fue tomada violentamente, asesinando a sus cientos de guardias, economistas y políticos que seguían ejerciendo allí dentro. Murieron miles de ciudadanos en la conquista, pero aquello sería un golpe moral durísimo para Shylan SL, perder la Casa Blanca era perder uno de sus bastiones más importantes. Corrieron por sus pasillos hasta llegar al despacho oval, quemando y rompiendo todo lo que veían a su paso, desde alfombras, puertas, mesas, hasta jarrones de oro y lámparas de diamantes. Los androides que trabajaban por los pasillos fueron destrozados, los vehículos robados para un próximo desplazamiento y los enormes jardines se habían convertido en un cementerio de personas de uno y otro bando que luchaban por sus intereses. La vista exterior de la Casa Blanca era aterradora, más de cincuenta políticos y economistas adornaban la fachada del edificio, colgados desde el techo con cuerdas de cobre, que caían hacia el suelo balanceándose, algunos sin piernas, otros sin brazos y otros abiertos en canal, también había algún androide colgado al lado de ellos, mientras las miles de personas lo celebraban en los jardines con gritos de guerra. Lo único que quedó intacto fue el monumento a Lincoln, el resto ardía en llamas y sangre, el olor a humo, ceniza y muerte superaba al perfume de los jazmines y rosas que había alrededor de aquella masacre. El caos se había apoderado de Washington, el humo negro ascendía de las hogueras hacia el cielo encapotado, seguía nevando pero el frío no era un problema para nadie, sólo para los que huían de aquella batalla campal. Por su parte, Aaron y Ryan seguían con su andadura por las calles de Nueva York, habían perdido a dos de sus chicos: uno cayó desplomado mientras andaba fatigado, y el otro murió tiroteado por un vagabundo al que intentaba robar. Los otros veintiocho jóvenes les seguían a todas partes, corrían detrás de los perros y de los gatos que quedaban vivos para seguir alimentándose de carne fresca, mientras que Aaron mantenía conexión directa con Ian Seaworld desde su teléfono móvil. Se interesó por ese hombre cuando originó todo el movimiento revolucionario, hablaron durante rato y se intercambiaron sus teléfonos, en esos momentos más valdría tener cuanta más ayuda mejor.

—¿Cómo estás Seaworld?, — preguntaba Aaron a su teléfono móvil acoplado en la muñeca y tapándose su otra oreja para oir mejor.

—Bien Aaron, ahora mismo hemos tomado el banco central de Wall Street que estaba abandonado desde la quiebra de Ibexter, y...no te lo vas a creer...

—¿Qué ha pasado?, — preguntó pegando el oído en el móvil.

—Esos hijos de puta de Shylan SL estaban trabajando allí dentro, nos hemos encontrado a más de veinte banqueros y políticos encerrados en el sótano, con camas y todo tío, no me quiero ni imaginar cuánto tiempo llevarían trabajando y escuchándonos en la sombra.

—Quieres decir....¿que la quiebra de Ibexter ha sido una estafa?, — preguntó alarmado Aaron.

—No considero que haya sido una estafa, les hemos preguntado uno a uno por separado y todos han contestado lo mismo. Que no eran de Ibexter, que formaban parte de Shylan SL y que desde allí organizaban la economía mundial.

—¿La economía mundial?...¿pero qué puta economía mundial Seaworld?, si no hay economía, todo se ha ido a la mierda.

—Lo sé, lo sé...— respondía Ian.

—¿Y qué habéis hecho con ellos?

—Matarlos y colgar sus cuerpos del techo del banco para que todo el que quiera entrar pueda ver la imagen del capitalismo hecho cenizas.

—Muy justiciero Seaworld, ¿ganamos algo con eso?.

—Claro que ganamos algo, que queden veinte menos por matar. —Reía Seaworld desde el otro lado del teléfono móvil.

—Entonces tenemos que entrar en todos los bancos que veamos, seguramente estén trabajando en más de uno.

—Me han asegurado todos de que no, pero no hay que creerse ni una palabra de lo que digan esta gente. Se alimentaban solamente con sueros y la puerta del sótano estaba sellada tio, están enfermos, alguien los encerró y se marchó.

—No pienso creerme nada de lo que digan Ian, tenemos que limpiar la zona, que parece que sigue infestada de banqueros y politicuchos de mierda—. Cerró la conversación.

—¡Chicos, chicos!, llamaba Aaron a sus niños, que le rodearon inmediatamente, —tenemos que entrar en todos los bancos que veamos, desde los más pequeños hasta los más grandes, si tienen la puerta abierta o cerrada me es indiferente, tenemos que entrar en todos los de nuestra zona, están vigilándonos desde allí dentro.

—¿Están en los bancos encerrados?,— preguntaba Ryan sonriendo, — si es así, esa gente está mal de la cabeza, ¿cómo se atreven a quedarse ahí dentro sabiendo cómo lo estamos pasando por su culpa?

—Evidentemente no lo harán porque quieran Ryan, les obligarán desde Shylan SL.

—Si no fuera por ti Aaron, yo ya estaría muerto, — sonreía dándole la mano, — sin duda yo soy la caza, el arma, la fuerza, y tú eres la inteligencia y ...no sé, el saber estar—, reía sarcásticamente.

Aaron y Ryan junto con sus chicos, fueron entrando en diferentes cajas de ahorros y bancos pequeños, uno de los grupos de niños, formado por siete de ellos, encontraron a tres trabajadores dentro de un banco en Manhattan. Los apedrearon sin preguntarles nada, los tres yacían muertos en el suelo, con enormes aberturas en sus cabezas antes de mediar ninguna palabra, desde luego, alguien les tendría que enseñar un poco de tacto a los niños ante tales situaciones.

Aaron entró en uno de los bancos más poderosos de los que disponía Ibexter, encendió una linterna junto a Ryan y bajaron las escaleras de la entrada. Todo estaba oscuro, solamente podía ver ratas que se cruzaban, mesas y folios por el suelo. Anduvieron lentamente sin hacer ruido, y se dirigieron hacia otra escalera más pequeña en forma de caracol que los llevaba más abajo. Con la espalda apoyada en la pared y la pistola en la mano fueron bajándola. Cuando llegaron abajo, había un hombre en el suelo muerto sin ningún tipo de identidad, descamisado y sin cabeza, Ryan supuso que debería de estar por ahí abajo pero no la encontró, tampoco le dio mucha más importancia, sólo era otro banquero muerto. Al fondo del pasillo, pudo ver una puerta cerrada, de la cual desde su marco salía una luz azul suave. Se acercaron sigilosamente y cada uno se puso a un lado de la puerta, de cuclillas, apoyando la espalda contra la pared. Aaron comprobó que la puerta estuviera cerrada con pestillo, contaron hasta tres y la abrieron de una patada. Allí les recibía un señor sentado con el pelo blanco hacia atrás de espaldas a ellos, que seguía tecleando en el ordenador como si no hubiera escuchado la puerta que se había abierto violentamente a diez metros suyos. Con un traje blanco impecable y un maletín sobre el escritorio, no se dignó ni siquiera a darse la vuelta.

—Buenas noches Sr.Nolan. — Dijo aquel hombre canoso sin mirarle a la cara.

—Esa...esa voz...— Dijo Aaron.

—Te llevo siguiendo por las cámaras de vigilancia desde que has entrado en el banco, supongo que me pagarás la puerta de la entrada, has armado una buena ahí fuera.

—¡¿E...eres tú....Udell Fain?!—, preguntó Aaron apuntándole con la linterna y la pistola.

—Me alegro de que te acuerdes de mí Sr.Nolan.

Se dio media vuelta con la silla y dejó ver su rostro a un sorprendido Aaron Nolan, era Udell Fain, antiguo jefe de Aaron y ex director de Ibexter, la empresa para la que había estado trabajando hasta la caída del Amero. Le recibía trajeado y más delgado de como lo recordaba él, aparentemente lucía un aspecto impecable en lo que se refiere al vestuario, pero su higiene y forma física no parecía acompañarle, tosía a cada instante y se tenía que tapar la boca con un pañuelo de seda, que rápidamente se volvía a guardar en el bolsillo de su chaqueta. Le costaba respirar y parecía haber sufrido una paliza no hacía mucho tiempo. Tenía un parche negro en el ojo izquierdo y la mandíbula rota y desencajada, le miró fijamente sonriendo, esperando que Aaron comenzara con las preguntas obligadas.

—¡¿Qué coño haces aquí dentro solo y escondido?! ¡¿desde cuándo llevas aquí encerrado?!—, le preguntó Aaron gritándole y apuntándole con el arma a la cabeza. 

“¿Y qué mierda te ha pasado en la cara Udell Fain?”




CAPÍTULO 15. ¿QUÉ NOS ESTÁIS OCULTANDO CABRONES?

 

Paul Faris se echó a un lado para no caer en el interior de la nave y se sentó sobre ella. Quería descansar, quería dormir, quería volver a la Tierra, quería estar con su mujer y su hijo, se notaba tan cansado y mareado que hasta leía sus propios nombres en planetas que estaban a miles de millones de kilómetros de la Tierra.

—Por favor Athenea, ¿puedes leer la placa que hay al lado de la puerta?, me noto cansado. — Le preguntaba Paul derrotado, con los dos brazos apoyados en las rodillas y mirando al suelo.

Athenea Faris se acercó y comenzó a leerla en voz alta.

—"Transbordador Espacial Syberia 2167. Tripulación: Paul Faris... — su nombre escrito en la placa de aquella nave abandonada era una puñalada que se hundía en el pecho del comandante, — Eric Fabian, Baker Iceman... 

Athenea dejó de leer, se ahogaron las palabras en su garganta, su cara fue tan de terror, que rápidamente se acercaron sus compañeros para leer el contenido de esa misteriosa placa que llevaba la Syberia 2167.

—Alguno que le quede un poco de cordura aún, ¿me pueden explicar esto?, mi cabeza no alcanza en estos momentos a descifrar este enigma, — dijo Eric Fabian mirando a sus compañeros atónito.

—¡Aquí Paul Faris para Estación Espacial Galilea!, ¡tenemos un puto problema!.

Pero la Estación Espacial Galilea no respondía, se había perdido la señal definitivamente y no parecía que fuera a llegar pronto.

—¡Claro que no van a responder esos hijos de puta!, en cuanto vean la posición en la que estamos sabrán que nos hemos dado cuenta de todo. — Dijo Paul mientras volvía a llamar a la Tierra.

—Quizás solamente se trate de una nave de prueba Paul, es probable que usaran estas naves antes de traernos a nosotros hasta aquí, es lo único que se me ocurre. — Dijo Baker leyendo de nuevo la placa.

—Puede ser, y por eso no querían bajo ningún concepto que atravesáramos la zona roja, porque su nave de prueba se estrelló aquí, sólo Dios sabrá por qué. — Añadió Eric que parecía creerse lo que estaba diciendo.

—¡Esa puta placa es la misma puta placa que tenemos en el mismo puto lado de nuestra puta puerta!. —Paul gritaba mirándoles a los ojos a todos ellos y señalando la placa sin mirarla. —¡¿Qué sentido tiene poner nuestros nombres a una nave de prueba que no lleva tripulantes?!

—No lo sé Paul, pero hay que tranquilizarse y pensar las cosas con calma, seguramente todo esto tenga una explicación, en cuanto volvamos a tener señal con la Nasa... — decía Scott.

—¡Si esta mierda tiene una explicación la encontraremos nosotros mismos entrando en esa podrida nave!. — Dijo Paul poniéndose en pie de nuevo.

—Pero señor, esta nave...— tartamudeaba Eric.

—He tomado una decisión Eric, o entráis o no, pero no intentéis pararme, — dijo bajando a la nave lentamente.

Paul Faris encendió la linterna del casco y la del pecho, no quería perderse nada que hubiera allí dentro. La Syberia 2167 estaba tan oscura y profunda que se sentía la humedad debajo del traje espacial. Sus compañeros le siguieron detrás de él, no era especialmente cómodo bajar por la nave volcada, el suelo y el techo se habían convertido en paredes, y viceversa. Intentaban andar sobre mesas, armarios y compartimentos de medicina que estaban tirados por el suelo, repleto de arena, ceniza y polvo. Paul sabía hacia donde se dirigía, no tenía otra intención que llegar hasta la habitación donde dormiría una supuesta tripulación. Habían dejado el invernadero a su izquierda, Scott se había fijado que había una máquina clonadora de huevos igual que las que ellos tenían, rota en el suelo, cubierta de musgo y arena, y un huerto descuidado y sin frutas. A su derecha se encontraba el vestíbulo, desde el pasillo se podía ver con la luz de la linterna seis taquillas abiertas, cada una con sus respectivos nombres encima de ellas: “Paul Faris, Athenea Faris, Eric Fabian, Baker Iceman, Quincy Palmer, Scott Niles”, cuanto más los leía Paul más fuerza le daba para seguir adelante, si hubo o no tripulantes en aquella nave lo decidiría la sala de estar, había que llegar hasta ella. Al fondo del pasillo pudo ver la sala que buscaba, la puerta estaba abierta y la oscuridad en su interior era total, sólo veían lo que sus linternas podían alumbrar. Cuando traspasó la puerta de la habitación, el reflejo de una película de polvo les cegó durante unos segundos tras proyectarle la potente luz de sus linternas, para cuando Paul recobró la visión se encontraba rodeado de las camas deshechas de los tripulantes. Era una copia idéntica a la suya, cada astronauta miraba su cama, estaban puestas de la misma forma que en la Syberia 2230, sintieron miedo y angustia. El comandante se dirigió a la zona donde estaba su cama, había fotos pegadas en la pared tal y como él las tenía. Vio fotos de una niña de unos cuatro años que no conocía, otras de una mujer que tampoco había visto nunca, Paul pensó que debía ser alguien importante en la vida de esta persona porque tenía cuatro fotos de ella sola y sonriente al lado de su almohada. Confundido, se dio media vuelta para salir de la habitación y olvidar aquello, no entendía absolutamente nada, el nombre de la tripulación se podía leer una y otra vez por toda la nave pero aquella historia parecía hacerse más borrosa cuanto más se acercaban a la verdad. Pero cuando se giró, vio una última foto que se había caído por el lateral de la cama, Paul se agachó y la cogió, pudo ver en ella algo que le desconcertaría más aún de lo que esperaba. Todo estaba siendo demasiado enigmático pero aquello le había pillado por sorpresa. Aparecía él en el centro de la imagen, abrazado con aquella mujer que no conocía de nada a su izquierda, y con esa niña a la que tampoco había visto nunca, a su derecha. Se le cayó la foto de las manos, y se quedó inmóvil durante más de quince segundos, que se hicieron eternos para él, pensó tantas cosas y tantas locuras, que prefirió dejar de pensar y limitarse a observar a sus compañeros. Por su parte, Athenea había abierto su taquilla y había encontrado el diario que ella escribió durante el viaje, pero al igual que a Paul, algo le llamó la atención.

—¡Chicos, chicos!, — avisaba Athena con su diario abierto, — mirad lo que hay aquí, es mi diario, el diario que he estado escribiendo durante estos dos años de viaje pero...esperad.

Athenea pasó las páginas de aquel enorme libro repleto de escrituras hasta llegar al final, comprobó su fecha de inicio y su fecha final.

—Se trata de mi nombre y de mi diario, pero yo no escribí estas frases, y las...las fechas no coinciden, el mío lo escribí desde el año 2241 hasta el 2243 que aterrizamos en este planeta, pero—... a Athenea se le cortaba la voz... — este diario fue escrito desde el año 2170 hasta el 2177, ¡el viaje que hizo esta nave duró siete largos años, la nuestra solo dos...pero este libro lleva mi nombre joder!. El caos mental estaba reinando la sala, se miraban entre ellos sin hallar una respuesta lógica, Paul seguía callado pensando solamente él sabría el qué. Sobre la cama de Quincy Palmer había un libro abierto titulado "historias de un hombre lobo", a Paul le sonaba haber tenido una conversación con él acerca de ese libro.

Una vez salieron de la nave, las dudas se agigantaban por cada minuto que pasaba, no se habían hablado desde hacía varios minutos y la tensión empezaba a crecer. La Nasa seguía sin dar señal y ellos estaban perdidos en la zona roja, aunque Paul no tenía muy claro la verdadera peligrosidad de ese sitio, creía más bien que se trataba de una estrategia para no encontrar lo que casualmente encontraron.

—Chicos, lo que acabamos de ver no tiene ni pies ni cabeza... — Comenzó Paul una vez fuera de la nave, — pero vamos a intentar ceñirnos a lo que se nos ha encomendado, el cielo se ha vuelto a despejar y aún tenemos muchos centros de operaciones y de control que instalar. Terminemos cuanto antes y larguémonos de aquí. 

Seguía dándole vueltas a la cabeza, pensando en la nave a la que acababan de entrar, en sus nombres, en su foto abrazado con dos personas que no conocía, estaba abatido, pero lo último que quería era hundir a la plantilla entera también con él, ya había perdido a uno y no quería perder a nadie más. Paul estaba más desmoralizado que ninguno pero tenía que aparentar lo contrario. Y si hacía falta se autoengañaba a sí mismo las veces que fuera necesario.

—Si nos quedamos aquí pensando en lo que hemos visto, moriremos aplastados por otro terremoto o algo peor. Subamos esas dunas de enfrente—, dijo señalando hacia una montaña alta de arena que no les dejaba ver el horizonte, —y busquemos por los visores el punto de prospección más cercano a nuestra zona, hagamos nuestro trabajo y salgamos de este puto planeta ya.

Subieron en silencio durante unos minutos las dunas del desierto, el viento y el polvo había desaparecido, el ambiente era nítido y limpio para buscar la zona donde tenían que trabajar. Las buenas noticias parecían que empezaban a dar acto de presencia en Kepler-21, por lo menos en lo que al clima se refería. Llegaron hasta la cima de la montaña de arena, al frente de ellos se extendía un vasto desierto de proporciones devastadoras que llegaba a juntarse con el cielo violeta en el lejano horizonte. La luz de Vega bajando hacia el suelo de Kepler-21 se reflejaba en cada uno de los rostros de los astronautas, estaban cansados, dolidos, se hallaban inmersos en el interior de la zona roja, y habían encontrado una nave abandonada igual que la de ellos con sus nombres bordados en el exterior, nada podía ir peor, pensaba Paul. Pero sobre la superficie del oscuro desierto, entre ellos y la puesta de Vega, se podían distinguir claramente siete naves idénticas a la Syberia 2230, abandonadas, destruidas, cubiertas de polvo, ceniza, arena y trozos de carbón. 

“Esto sí que no os lo esperabais ¿verdad chicos?”. Pensó Paul.

Desde lo alto de la enorme colina de arena, contemplaban aquel aterrador paisaje. Esos siete transbordadores estaban a unos sesenta metros de distancia el uno del otro, no corría ni una brisa de aire, ni una rama seca se deslizaba sobre la arena, parecía que Kepler-21 se había parado para siempre. Solamente escuchaban la agitada respiración del compañero que tenían al lado, y los leves llantos de Athenea Faris que no podía contener sus nervios.

—¡Paul Faris para Estación Espacial Galilea!, ¿puede oírme alguien?

Seguía intentando contactar con la Nasa, pero todo esfuerzo era en vano, desde la Tierra hacía horas que no recibían una señal, y Paul estaba empezando a preocuparse muy seriamente.

“Somos la novena nave que ha aterrizado en este planeta, ¿qué nos estáis ocultando cabrones?”.

Sin mediar palabra con nadie, bajó las dunas y anduvo durante varios minutos hasta llegar a la primera de ellas, cuando miró hacia atrás, sus compañeros le habían seguido.

—"Syberia 2174"—, leía Paul la placa. —"Tripulación: Paul Faris, Eric Fabian, Baker Iceman, Athenea Faris, Quincy Palmer, Scott Niles...". — Debe de ser una broma pesada...una carísima, trabajada, y monstruosa broma pesada. Hacedme caso chicos, harán películas nuestras en los cines con esta broma tan divertida—. Decía Paul asustado e irónico.

Fue moviéndose entre todos los transbordadores abandonados que se encontraban sobre el gigantesco desierto. Tenían su carcasa picada y agujereada al igual que la de la Syberia 2167, debían de llevar años allí abandonadas. Su apariencia era de haber pasado varias tormentas de ceniza y carbón. Paul y sus compañeros comenzaron a leer las placas de las diferentes naves.

—"Syberia 2186. Tripulación: Paul Faris, Eric Fabian, Baker Iceman, Athenea Faris, Quincy Palmer, Scott Niles."

—"Syberia 2194. Tripulación: Paul Faris, Eric Fabian, Baker Iceman, Athenea Faris, Quincy Palmer, Scott Niles."

—"Syberia 2202. Tripulación: Paul Faris, Eric Fabian, Baker Iceman, Athenea Faris, Quincy Palmer, Scott Niles."

—"Syberia 2208. Tripulación: Paul Faris, Eric Fabian, Baker Iceman, Athenea Faris, Quincy Palmer, Scott Niles."

—"Syberia 2217. Tripulación: Paul Faris, Eric Fabian, Baker Iceman, Athenea Faris, Quincy Palmer, Scott Niles."

—"Syberia 2224. Tripulación: Paul Faris, Eric Fabian, Baker Iceman, Athenea Faris, Quincy Palmer, Scott Niles."

—¿Sabéis cual es la siguiente en la cadena verdad?—, preguntaba Paul aún sabiendo que todos sabrían la respuesta. —Exacto, la siguiente la hemos aterrizado hace bien poco a varios kilómetros de aquí, la Syberia 2230. 

—El número que acompaña a la Syberia de cada nave es el año de su fabricación, es decir—... recordaba Paul Faris...—el primer transbordador que llegó a Kepler-21 es la Syberia 2167, en el diario que encontró Athenea allí, dice que escribió durante siete años que duró el viaje, así que chicos...la primera visita humana a este planeta se hizo en el año 2174, hace sesenta y nueve años, seis astronautas con nuestros mismos nombres aterrizaron en este mismo lugar y no hay ni rastro de ellos—. Paul comenzó a reír progresivamente, hasta acabar en una carcajada nerviosa.

—¡¿Te parece gracioso Paul?! Dime la verdad—, le preguntaba su hermana, — que alguien nos explique que coño está pasando, ¡llama a la Tierra de nuevo joder, tiene que oírnos alguien!

Las risas de Paul pronto se convirtieron en llantos, y cayó hundido de rodillas sobre la arena de Kepler-21. No tenía ni idea de qué era todo eso, y nadie parecía tener respuestas lógicas a tanta incoherencia seguida una tras otra. Definitivamente, la zona roja parecía ser el lugar más tranquilo del planeta, el paisaje de tonos violetas y naranjas descansaba bajo una tranquilidad abrumadora, el tiempo se había parado en Kepler-21 para Paul y sus compañeros.

Cuando se recompuso, empezó la búsqueda de pruebas que pudieran aclarar todo aquello que se había vuelto contra ellos. Fueron entrando a cada una de las naves, en todas hicieron el mismo recorrido, y el resultado fue similar. El invernadero a su izquierda con la clonadora de huevos en el suelo tirada, y el huerto destrozado, a su derecha las taquillas del vestíbulo abiertas con sus nombres arriba grabados, y en frente la sala de estar con las camas igualmente distribuidas y deshechas. Pero algo cambiaba en cada habitación que visitaban, las fotos que Paul tenía en la pared no coincidían en ninguna nave. Se pudo reconocer a él mismo en todas las fotos de las siete naves encontradas, pero sus parejas y sus hijos no correspondían con los suyos en ningún caso, ni siquiera entre las demás fotos, eran ocho mujeres distintas y de diferentes razas, y veintidós hijos no reconocidos. Athenea encontró su mismo diario en cada habitación que registró de los siete transbordadores, por fuera era de pasta de color cobre y bordado con las iniciales de Shylan SL, pero en su interior, ni el número de páginas escritas coincidían, ni las aventuras descritas habían sido relatadas por ella, ni las fechas de los años transcurridos eran los mismos, pero todas tenían algo en común con el de ella, estaban firmados todos bajo el mismo nombre: Athenea Faris.

Después de horas de investigación, decidieron salir de la última nave que estaban inspeccionando minuciosamente: la Syberia 2224. Abandonaban la sala de estar para poner rumbo a la superficie de Kepler-21, pero algo detuvo a Paul Faris de camino a la salida de transbordador. Alumbró con su linterna el suelo sucio y cubierto de arena del pasillo central, una nota de diez centímetros que no le pareció ver la primera vez que pasó por allí se encontraba boca arriba, escrita con letras rojas sobre fondo blanco. El comandante Paul Faris estaba completamente seguro de que aquel trozo de papel no había aparecido en los demás transbordadores, solamente lo vio en la Syberia 2224, tan seguro como que él era Paul Faris, aunque viendo todo lo que estaba sucediendo, empezaba a tener serias dudas sobre su origen. Se acercó lentamente hacia ella, aquel trozo de papel estaba justo en mitad del pasillo, miró a sus compañeros con el ceño fruncido y estos le correspondieron con otras miradas. Se arrodilló, la cogió, y comenzó a leerla en voz alta para que pudieran escucharlo los demás:

"No confíes en nadie Paul, sólo investiga"

"Firmado: Paul Faris, año: 2231"

“Parece que el último Paul enviado a Kepler-21 antes de mí, estaba empezando a darse cuenta de algo...”




CAPÍTULO 16. ¡LO SABE, CLARO QUE LO SABE, ESTE HIJO DE
PUTA LO SABE!

 

—No pienso estar todo el puto día repitiéndotelo Paris—. Dijo Charles Dywin encendiéndose un puro en su despacho. — La decisión está tomada y se ha invertido mucho dinero en este proyecto, se llevará a cabo con tu consentimiento o sin él.

—Charles, lo que vas a hacer es una locura, el planeta se desangra y tú echas más sal sobre la herida abierta. — Le recriminó Paris Radcliff, vicepresidente de Shylan SL y mejor amigo de Charles Dywin.

—¡Lo que estoy haciendo es implantar un orden, una doctrina necesaria para el nacimiento de una nueva era!, he llamado a esta revolución mecánica como "La rebelión de los sin mente", así quiero que se escriban en los periódicos y se publiquen en los telediarios, no quiero escuchar más la palabra maniquí para referirse a uno de mis androides.

—¿"La rebelión de los sin mente"?— , preguntaba Paris esbozando una sonrisa.

—Así es amigo, es un juego de palabras, pueden entender que los "sin mentes" son los androides, pero para mí son esos millones de simios que se han tirado a la calle para protestar y destrozar a todos mis androides civiles, ¡ellos son los "sin mente"!—, levantaba la voz y le daba una calada al puro.

—¿Y crees que mandando a....?

—Efectivamente creo que mandando a millones de androides bélicos a las calles voy a parar toda esta mierda que se ha desatado de la noche a la mañana—. Le interrumpía Dywin, — morirán muchas personas, pero es algo necesario, esta locura debe de parar y no hay otro sistema ni otro remedio que el de luchar contra ellos con nuestras armas.

—¿Eres consciente de que esto puede provocar una nueva guerra mundial Dywin? — le preguntaba Paris con tono serio y cortante.

—No habrá ninguna guerra mundial porque se rendirán al segundo día que le estemos machacando. No son nadie, no tienen nada, ni armas fuertes, ni entrenamiento ni orden táctico, con diez androides como los que me ha preparado Sean Miller desde Shylan SL I+D Corporation puedo destrozar a miles de personas, ellos tomaron su propia justicia cuando decidieron acabar con todos los androides pacifistas que estaban haciendo su trabajo en los establecimientos, es hora de comprobar si son igual de valientes con este nuevo tipo de androide reforzado creado para la guerra.

—Sean Miller sólo es un estúpido que hará todo lo que le pidas, sería capaz de partir el planeta en dos si fuera necesario para tenerte siempre contento y lo sabes Dywin.

—Cuida tus palabras Paris. Sean Miller es un profesional como tú y como yo, y me ha puesto en mis manos la mayor infantería de guerra jamás construida. Seres humanoides, de dos metros de altura y resistente casi a cualquier cosa, es mucho más de lo que le pedí y le estaré agradecido hasta el día que me muera. Los androides civiles hacían bien su trabajo pero estos van mucho más allá de lo que los pacifistas jamás pudieron llegar. Estos nos llevarán a una nueva era, y si para dar un paso hacia delante en nuestra escala evolutiva hay que acabar con miles de seres prehistóricos que niegan a aceptarlo pues así se hará—. Decía Dywin enfadado mirándole a los ojos. —Plagaremos de androides los planetas que vayamos descubriendo, gracias a Dios que desterraremos de una vez por todas a los impertinentes astronautas que solamente querían engordarse de oro y fama cada vez que andaban sobre un nuevo terreno desconocido—. Dywin se levantaba de su asiento y miraba la puesta del Sol por la ventana. —Si hace falta, sólo quedará de la Tierra nuestro continente, El Sexto, el resto únicamente están retrasando la evolución de nuestra especie. He visto a estúpidos chimpancés evolucionar antes que nosotros, no podemos quedarnos estancados más tiempo, estamos en el siglo XXIII Paris. 

La serie de incoherencias y argumentos que daba Charles Dywin para invadir las calles de androides armados, era una prueba más de que estaba perdiendo la cabeza a cada día que iba pasando, eso pensaba Paris Radcliff, que no quiso entrar en más polémicas y se retiró a su despacho. Más de una vez se había preguntado cuál era exactamente su papel como vicepresidente en Shylan SL, si sólo tenía derecho a opinar, pero no a ser escuchado con atención.

Al salir del despacho se encontró con el asesor de Charles Dywin, Abell Eallard, muy cerca de la puerta que había permanecido cerrada durante largo rato durante la conversación. Paris Radcliff le miró dubitativo.

—Buenas tardes Sr.Eallard, ¿quiere hablar con Charles Dywin?, está libre ahora, te he visto muy cerca de la puerta.

“Y más cerca que me vas a ver...”, pensaba Abell, que tenía en mente aquel escenario terrorífico del que fue testigo en Shylan I+D Corporation.

—Sí señor Radcliff, venía a entregarle unos informes—, respondió Abell sin ponerse nervioso.

—Déjamelos a mí si quieres y le echo un vistazo—, le contestó amablemente Paris.

“Prefiero hablar con Charles Dywin a solas, muchas gracias de todos modos majo”, Abell pensaba que Paris no sabría nada de los cerebros humanos instalados en las cabezas de los androides, pero tampoco apostaría nada por ello.

—No se preocupe señor Radcliff, tengo que comentarle un par de cosillas personalmente y me gustaría tratarlo con él.

—Como quieras Sr.Eallard, hasta luego y cuídese, tiene un aspecto desaliñado y demacrado, intenta venir más aseado al trabajo, hueles a humedad que apestas.

“¿Demacrado?, quizás te hubiera parecido que Rad Allen estaba más demacrado que yo si lo hubieras visto sin cabeza en aquel contenedor de mierda al que tu querido jefe lo mandó sin titubear ni un puto segundo...maldito viejo hijo de puta”.

—No se preocupe Sr.Radcliff, usted está estupendo—. Mintió Abell despidiéndole con una sonrisa de oreja a oreja.

Paris se marchó a su zona de trabajo y Abell quedó a un palmo de la puerta del despacho de Charles Dywin, pensando en qué le iba a preguntar y cómo.

—Toc, toc.

—¡PASE!

“Es tu momento Abell, debes de saber guiarlo, no caigas en la trampa de su seducción ni de su don de palabra. Por muy duro que sea en sus formas, debes de ser inflexible y no achantarte, su palabra no vale más que la tuya, has visto androides con cerebros humanos programándose en ellos para su funcionamiento, esto inculparía a Dywin de por vida, con un juicio justo fuera de las fronteras de El Sexto, este gordo hijo de puta entraría en la cárcel mil años, no debe de asustarte su tono de voz, quizás sea severo y grave, pero el tuyo también es m..”

—¡¡PASE!!.

Abell Eallard interrumpió sus pensamientos y entró corriendo al despacho, cerrando la puerta a sus espaldas.

“Buenas tardes gordo asesino, vaciador de cabezas humanas”

—Buenas tardes Sr.Dywin, ¿cómo está usted hoy?, le he traído un poco de whisky que quedaba en la bodega de la planta uno, pensé que le gustaría charlar con un trago de alcohol del bueno.

—Dígame a lo que ha venido, y llévese esa botella de aquí contigo cuando salgas por la puerta. — Respondió Charles mirándole fijamente a los ojos con las manos cruzadas sobre la mesa.

Abell tragó saliva.

“Lo tienes controlado tío, está nervioso porque sospecha lo que yo sé, y ese nerviosismo le hace que ni quiera probar un trago de su mejor whisky”

—¿Abell?— ,preguntó Dywin con tono seco.

—Sí sí señor Dywin, venía a entregarle los últimos informes financieros de Shylan SL tras los meses pasados desde la caída de Ibexter.

—Cuéntame—, Dywin no parecía con ganas de hablar, y esto dificultaría la operación de investigación que parecía querer realizar Abell Eallard.

“¿Quieres que te cuente mejor cuántas cabezas cortadas vi en la planta tres de ese edificio de investigación y desarrollo de Shylan SL?”

—Un 3,7% por encima del año pasado, con la caída de Ibexter bajamos cuatro puntos el primer mes, pero ahora estamos por encima del año pasado, son unos datos brillantes, la compañía se siente sana y autosuficiente.

Le respondió Abell mirando el informe.

—Muy bien Abell, ya se puede retirar—, le dijo sin mirarle.

“Vamos Abell invéntate algo que pueda ir encauzándolo hacia la empresa Shylan I+D Corporation”.

—Antes de marcharme Sr.Dywin, me gustaría comentarle algo sobre esos androides...

—Dime.

—Verás el otro día me quedé impresionado con Príncipe, y me gustaría probar algunas mejoras en su funcionamiento—, dijo Abell Eallard desconfiando un poco de la reacción que pudiera tener Dywin.

—De eso ya sabes que se encarga Shylan I+D Corporation señor Eallard, pero adelante, ¿qué te gustaría mejorar?, ¿viste algún fallo en mi Príncipe?.

“Dile que sí y serás el siguiente en prestar tu cerebro a un androide”.

—No...no no no, Príncipe es perfecto, solamente me gustaría dar unas ideas sobre un proyecto con el que he estado estudiando desde hace años—. Mintió Abell sacando de su carpeta una libreta.

—Adelante—, dijo muy serio Charles Dywin.

—En la tercera guerra mundial, un científico, doctor e ingeniero iraní, recordado como el doctor Babel, probó la implantación de cerebros humanos vivos en personas fallecidas—. Abell leía el informe y miraba discretamente a Charles, que no le quitaba ojo de encima.

—Engañaban al cerebro muerto mediante cargas de electrodos, y alteraban las funciones vitales de éste, por consig...

—Más escueto por favor, no tengo toda la tarde—, interrumpía Dywin. —Ya me sé la historia de la tercera guerra mundial, suponíamos que estaba olvidada para el resto de la población mundial pero veo que para usted no. No sé cómo demonios has sacado tanta información de aquella guerra pero sé más breve.

—El doctor Babel fue tratado como un científico loco por todo el mundo—, dijo Abell sin hacer caso a lo que decía Dywin, —pero logró revivir una cabeza de un ser humano que había fallecido, éste abrió los ojos, la boca, y hasta parecía poder oír y recibir indicaciones del exterior.

—Más breve Abell, es la última vez que te lo digo—. Dijo Dywin sin levantar la voz.

—En la cuarta guerra mundial que todos conocemos, y que cambió nuestro planeta para siempre, Irán seguía experimentando con humanos, llegaron incluso a levantar un cadáver y hacerlo andar con sus propias piernas, hasta que pasados unos minutos volvió a caer al suelo sin posibilidad de revivirlo, su nuevo cerebro había ardido en su interior debido a la demasiada carga de electrodos—. Concluyó Abell Eallard.

—¿Qué quiero decir con esto Sr.Dywin?, que podemos utilizar los cadáveres humanos que queden en las calles para intentar hacer lo mismo con los androides, dotarlos de pensamientos humanos para que tomen las decisiones ellos solos sin que necesiten una constante vigilancia del exterior. 

Dijo Abell mirando a Charles Dywin, la respuesta de su jefe diría si era consciente de lo que estaba sucediendo o era tan necio que no se había enterado.

—No lo veo una solución factible Abell, es una locura, muchas gracias por su clase de historia, puede abandonar el despacho e irse a descansar a su casa, créeme, lo necesita—. Le contestó Dywin mirando unas hojas que tenía sobre la mesa. —Y dúchese, huele a humedad.

“¿Ya está?, ¿eso es todo maldito gordo de mierda?”

Abell Eallard recogió su carpeta de la mesa, y cuando hizo el movimiento para darse la vuelta, vio de reojo como Charles Dywin le estaba mirando por encima de las gafas cuando parecía estar ocupado leyendo un informe. Abell pudo distinguir de la piel de su cara, una gota de sudor que le corría desde la sien hasta la barbilla, y caía sobre la mesa.

“¡Lo sabe, lo sabe, lo sabe, claro que lo sabe, este hijo de puta lo sabe!”

—Hasta mañana Sr.Dywin, tiene usted razón, me voy a casa a dormir, estoy agotado. 

Abell Eallard estaba feliz, no sabía por qué pero algo en la cara de Charles Dywin le había dicho que lo sabía. Ahora sólo faltaba buscar pruebas que le recriminaran como culpable mayor y absoluto de esta trama.

—Bien haces—. Es lo único que pudo escuchar de Dywin, que seguía leyendo y subrayando un texto.

Llegó la madrugada y Charles Dywin era el último que quedaba en el edificio de Shylan SL, seguía ultimando ciertos informes que no podía dejar para el día siguiente. La planta superior del rascacielos era la única que estaba iluminada aún, todos sus trabajadores habían terminado su jornada laboral y se habían marchado a casa. Dywin estaba en su despacho, con la única luz de la pantalla de su ordenador, escribía una nota con una pluma y la firmaba con su nombre. Se levantó, cogió su abrigo de pieles de bisontes, su gorro y cerró la puerta. Recorrió el pasillo apagando las luces que aún quedaban encendidas y cuando todo estaba a oscuras, llamó al ascensor y bajó hasta la primera planta. En la puerta de la entrada había un hombre de unos dos metros, con traje negro y gafas de sol pese a la oscuridad de la noche. Charles Dywin pasó por su lado y le dio la nota que había escrito, el corpulento hombre la leyó, asintió, y se la metió en el bolsillo. Dywin abrió la puerta de su coche y se fue sin mediar palabra.

En la útima planta todo había quedado en silencio, todo era oscuridad excepto la luz de algún ordenador que se había quedado encendido hasta la llegada de los trabajadores por la mañana. Abell Eallard salió de debajo de su mesa de trabajo, se había escondido hasta que viera a Charles Dywin abandonar el edificio. Se levantó, y se dirigió sigilosamente hacia el despacho de su jefe.

“Muy bien Abell, fantástica idea, reza porque no te pillen o eres hombre muerto”.

Entró en el despacho de Dywin y se acercó a su mesa, comenzó a abrir cajones, pero sólo hayó informes aburridos sobre finanzas y recursos humanos. Se retiró de la mesa y se acercó al armario empotrado que tenía en la pared, de donde salió Príncipe la primera vez que se lo presentaron. Pero aquel armario no se iba a abrir tan fácilmente, lo intentó con una mano, con las dos, pero no había manera, aquella puerta parecía pesar veinte toneladas, debía de tener algún dispositivo especial. Abell recordaba haber visto a Dywin con un mando de control remoto cuando abrió el armario en aquella ocasión. Volvió a los cajones del escritorio, y buscó más tranquilo y más concienzudamente, después de remover sus hojas y sus fotos sin ningún cuidado, en el último cajón vio un doble fondo muy sospechoso.

“Aquí estás cabrón”.

Abell sacó de allí el mando de control remoto y apretó el botón que abría la puerta del armario. Ésta comenzó a abrirse lentamente, dejando ver una oscuridad aterradora detrás de él.

“¿Y ahora qué?”

Se volvió a acercar al armario, una vez en la puerta miró hacia ambos lados, no sabía ni cuánto podía medir de ancho ni de largo, la penumbra era total y absoluta allí dentro. Lo que sí pudo reconocer perfectamente fueron las dos esferas pequeñas de color rojo, no supo saber la distancia a la que se encontraba, pero sabía que se trataba de Príncipe.

“Este hijo de puta tiene un solar dentro de su armario”

Abell se movía por el interior pero no encontraba nada, andaba con una linterna pequeña que solamente le alumbraba pocos metros por delante de él, y aquel escenario era mucho más grande de lo que había imaginado, tenía más del doble de tamaño que el propio despacho de Charles Dywin. Por fin llegó al final de la habitación, había dejado atrás a Príncipe y estaba en frente de una mesa con un sólo libro llamado El nacer de un futuro, en el que se describía la anatomía completa de Príncipe. A Abell por supuesto aquello le interesó muchísimo, lo abrió y comenzó a mirarlo con bastante prisa, el simple hecho de estar en el despacho de Charles Dywin sin su permiso era motivo más que suficiente para acompañar a Rad Allen al vertedero, y él no estaba por la labor de servir a ninguna máquina de Shylan SL. Pasó muchas páginas que no le interesaban, quería llegar a la parte donde explicara el contenido de sus cabezas, el funcionamiento de la centralita que lo movía todo.

“Aquí está”.

En él se describía las partes de la cabeza del androide, y cómo el cerebro humano era inyectado mediante un cable de alimentación, el cual le proporcionaba todo lo que necesitaba para reactivarlo y hacer mover sus funciones básicas como andar, correr, o responder mirando a los ojos cuando le preguntaran. Tanto al principio como al final de aquel libro, la firma de Charles Dywin y Sean Miller los delataba de tal forma, que en cualquier juicio legal fuera de El Sexto los sentenciarían a mil años de prisión por lo menos, o eso pensaba Abell.

—¡SIGUE...SIGUE LEYENDO!...

El asesor de Dywin tiró el libro al suelo y miró hacia atrás rápidamente, cuando alumbró con su linterna vio al hombre enorme con gafas de sol que le despedía todas las noches en la puerta del edificio, con Príncipe a su lado, que miraba fijamente a los ojos de Abell, esta vez sí, iluminados de color verde brillante.

“No por favor... ¿Dios por qué coño me haces esto?...estaba tan cerca..”




CAPÍTULO 17. NI RESPIRES

 

—¿Por qué estás en mi cama?—, preguntó serio y malherido Demarco, acompañado aún de los dos guardias que le guiaban hacia su celda.

—Eh...¿cómo estás Demarco?—. Young Mi cerraba el libro rápidamente y lo escondía bajo los demás.

—Muy bien, solamente me han roto el hombro y me han dado una buena propina por los daños realizados—. Sonreía Demarco mirando a los guardias, que le empujaban hasta dentro de la celda.

“¿Por qué me envían de nuevo a este orangután sediento de sangre?, acaba de matar a tres niños y me lo devuelven conmigo?”. Pensaba Young Mi aterrada.

Demarco Shani no había pasado más de unas horas en la enfermería cuando fue devuelto a su celda con Young Mi. Ella sabía que todo eso que estaba sucediendo en la prisión de Sihiwi era cosa del juez que la había metido allí por crímenes que no recordaba haber cometido, Edward Digss era su nombre y Young Mi no lo olvidaría por el resto de su vida. Edward había tenido que dar la orden de que no se quedara sola en la celda, por si intentaba algún tipo de huida junto con los demás seguidores de la asociación "Kim Jong iL siempre", que completaban la cárcel. Desde luego Demarco sería un buen obstáculo en su huida, dado que pertenecía al bando enemigo y la mataría antes de llevar a cabo ningún plan. Young Mi tenía que esconder su secreto todo el tiempo que pudiese, pero se preguntaba a diario, que si tenía que pasar la vida junto a Demarco, en algún momento, en algún lugar, cualquier detalle se le escaparía y él se pondría bastante furioso, ¿cómo iba a aguantar tanto tiempo?, se preguntaba todos los días.

—¿Por qué no te han metido en el pozo Demarco?, tenía entendido que todo aquel que cometiera un altercado grave era mandado hacia allí un tiempo.

—¿Tenías ganas de que me metieran ahí verdad? jajaja, —Young Mi se quedó sin respiración, dudaba si se había dado cuenta de el libro que estaba leyendo justo antes de que él entrara, —para quedarte con mi cama, pues lo siento pero tendrás que seguir durmiendo debajo—. Contestó Demarco sonriendo, Young Mi respiró aliviada y esbozó una sonrisa temblorosa mientras le miraba de arriba a abajo.

—No es eso—, respondía ella, —es que me ha resultado muy extraño verte con esos dos guardias, ¿qué te han hecho?, ¿por qué vienes tan herido?.

—Supongo que es una propina por no llevarme al pozo—, sonreía Demarco mientras se sentaba en la cama, — me han golpeado el hombro y la clavícula con fuerza, creo que me lo han partido pero podré resistir con este vendaje,— se tocaba el hombro con cuidado, —y unos cuantos puñetazos en la cara pero sin mayor importancia.

“Unos cuantos puñetazos en la cara sin mayor importancia”... repetía Young Mi... “Pues para no tener importancia vienes destrozado”...

En ese momento, la luz de su celda se apagó, y comenzó a escuchar gritos del exterior. Young Mi corrió hacia las rejas y vio como el pasillo entero de su sector se había quedado a oscuras. Cuando apoyó sus manos sobre los barrotes, comprobó que las luces del pasillo se habían ido y la puerta que le separaba de la libertad se abría lentamente. Salió dando pasos cortos, le seguía Demarco Shani, que no entendía qué estaba pasando ni por qué su compañera había salido de la celda sin consentimiento de los guardias. Young Mi se apoyó sobre la barandilla del pasillo y miró hacia abajo, el Sector 1 también estaba apagado, cientos de guardias corrían hacia todos lados iluminando el camino con sus linternas y armados hasta los dientes, el caos absoluto iba a ser inminente.

“En cuanto salgan los primeros reclusos corriendo voy yo detrás sin pensármelo”, pensaba ella mirando hacia arriba y comprobando que el Sector 3 también estaba apagado. Toda la cárcel había quedado en total oscuridad, solamente las linternas agitadas de los guardias de la prisión alumbraban los pasillos. Miró a su izquierda y vio como los presos que pertenecían a las celdas de su lado, corrían hacia abajo con total intención de huir de allí. Cuando ella decidió ponerse en marcha, el suelo tembló y la tiró, miró hacia atrás y vio como Demarco también estaba tirado agarrado a las patas de la cama con cara de terror. Una explosión había hecho retumbar todo el edificio y las sirenas de alarma comenzaban a sonar por la prisión.

—¡¿Qué coño pasa?!—, preguntó alterado Demarco Shani, que no se atrevía aún a salir de la celda.

—¡Alguien ha debido de cortar la electricidad de todo el edificio!, ¡ahora o nunca Demarco, o salimos ahora o nos pudrimos en esta mierda de celda para siempre!, —contestó Young Mi, que estaba empezando a escuchar disparos y gritos en el Sector 1.

Sin pensárselo dos veces, se levantó y corrió hacia fuera, buscando las escaleras que le llevarían al Sector 1, con suerte, la puerta que diera al patio también estuviera abierta. No tenía linterna pero no le importaba, unas hogueras habían empezado a producirse abajo e iluminaban su camino, el humo se estaba apoderando de los pasillos y pronto se quedarían sin oxígeno que respirar. Miró hacia atrás por si algún guardia le estaba persiguiendo, pero sólo vio la cara de Demarco corriendo detrás de ella como nunca lo había visto antes, realmente tenía miedo de no controlar la situación. 

Mientras bajaban las escaleras que le llevaban hacia el Sector 1, Young Mi vio a miles de personas corriendo por el pasillo central, que se entorpecían con los demás que salían de las celdas. Vio a policías disparando a los reclusos por las espaldas mientras huían, cayendo estos al suelo dificultando la escapada de los demás prisioneros, vio a un preso que se echaba encima de un guardia y le clavaba en el cuello un trozo de hierro oxidado, y otros que les atacaban por la espalda y les robaban el arma, con su posterior asesinato a sangre fría. El caos absoluto había reinado el pasillo central de la prisión y se extendía hacia el resto de la cárcel, los causantes habían sido miles de ciudadanos que se echaron a las calles en Shenyang, al igual que hicieran en los demás países del mundo, tomando los hospitales, estadios, iglesias, prisiones, colegios, universidades y cualquier estructura desde donde se les pudiera escuchar y hacerse notar. Protestaban por la situación tan delicada en la que Shylan SL e Ibexter habían dejado al mundo, con personas tiradas en las calles sin casas ni dinero, con cinco continentes donde escaseaba el alimento, la vegetación y el agua, y con una población que triplicaba la de hacía dos siglos. Decidieron entrar por la fuerza a la prisión Sihiwi, equipados de armas y bombas caseras con las que destrozar la puerta de la entrada, murieron decenas de ellos en la invasión, pero habían conseguido apoderarse de todas las torres de vigilancia, y equiparse con las armas de cada guardia que moría. Young Mi y Demarco corrieron por el pasillo central del Sector 1, esquivaron guardias, cadáveres, hogueras y explosiones, la prisión estaba siendo demolida en su totalidad, el suelo temblaba cada vez más y la polvareda en su interior no dejaba ver más de dos metros al frente de sus ojos. Cubriéndose la cara con una mano, huyó hacia la puerta que daba al enorme patio, Young Mi escuchaba las balas pasar por su lado, rozándole los brazos y la cabeza, dejando una estela entre la nube de polvo que los absorbía, pero estaba segura de que había hecho bien en huir de su celda, muchos sin embargo habían preferido quedarse dentro y esperar a que terminara todo, creyendo que así la condena se reduciría. Cuando vio la claridad de la puerta que daba al enorme patio, Young Mi se apresuró más, saltando los cuerpos que estaban tirados en el suelo desangrándose y apartando personas heridas de su camino. En su huida se chocó contra una persona y cayeron los dos al suelo entre muertos y escombros. Cuando ella fue a levantarse vio que aquel hombre que seguía tirado era un guardia de la prisión que protegía la salida del Sector 1. Él se echó mano de la pistola pero Young Mi pudo contenerlo agarrándole la muñeca con sus dos brazos, lentamente el cañón de la pistola se volvía hacia ella, hasta que quedó apuntándole a la cara. Supo que era su final y que todo esfuerzo había sido en vano, pero en aquel instante apareció Demarco entre la polvareda, y le arrancó la pistola de la mano con una patada. El corpulento hombre la recogió del suelo mientras Young Mi y el guardia seguían enfrentados, el oficial de la prisión le había echado las manos en el cuello a ella y la estaba ahogando. No sentía la respiración, su vista se nublaba y sus látidos cada vez eran más lentos, la mezcla de polvo y falta de oxígeno la estaba dejando lenta y mareada, pero las manos del guardia dejaron de tener fuerza y su cabeza chocó contra el suelo violentamente, dejando un charco de sangre que se extendía en círculo bajo su cuello, Demarco había acabado con él y había salvado la vida de Young Mi. Ella ni había escuchado el disparo entre tanto alboroto, y casi ni había visto la presencia de su compañero de celda, solamente miraba la puerta de la salida frente a ella, y no lo dudó ni un instante, se levantó y corrió hacia la luz sin esperar a Demarco.

—¡Éste es el mundo que nos rodea en la actualidad!, ¡éste es el mundo que han querido dejarnos ellos!, ¡asaltadlos y acabad con todo oficial de Shylan SL!—. Se escuchaba a un hombre gritar encima de unos escalones del patio. — ¡Y cuando os pregunten que por qué lo hacemos, respondedles que pedíamos piedad y no nos escucharon, pedíamos compasión y no nos la otorgaron, ahora no es momento de seguir pidiendo nada, ahora es el momento de actuar!

El hombre hablaba mientras a su alrededor, una enorme batalla campal se desataba sin control en el patio, el número de guardias iba aminorando ante la supremacía de los rebeldes y reclusos. Young Mi no sabía hacia dónde dirigirse, si se quedaba allí en medio, la matarían en cualquier momento, tenía que irse a un lugar más despejado. Un hombre al que le habían cortado la pierna le pedía ayuda desde el suelo, pero ella se lo quitó de en medio con una patada y corrió hacia la pared más cercana junto con Demarco, quería tener por lo menos la espalda cubierta.

—¿Qué hacemos Demarco?—, preguntó nerviosa Young Mi mirando hacia ambos lados.

—Mira la puerta principal, está abierta, deberíamos de acercarnos y aprovecharnos del bullicio.— Dijo Demarco señalando la puerta de la entrada a la prisión.

—Están todos matándose ahí en medio tío, en cuanto salgamos corriendo nos matarán los guardias y no podr...

Demarco la interrumpió cogiéndola del brazo, y comenzó a correr hacia la puerta, apartándose de las miles de personas que se agolpaban en el patio. Empezaba a llover más fuerte, el oscuro cielo de la noche de Shenyang se había cubierto de nubes negras, y parecía que se avecinaba una tormenta aún peor, que complicaría más la huída de Young Mi. Bordearon la pared que les haría llegar hasta la puerta principal, en su camino, Demarco había disparado hasta en siete ocasiones a hombres que iban a por él, no sabía muy bien si eran guardias, reclusos o rebeldes, pero los tres cuerpos yacían en el suelo empapándose de sangre y agua. En todo momento, ella no se soltó de la mano de su compañero de celda, veía horrorizada todo el ambiente a su alrededor, cada vez habían más cadáveres en el suelo, amontonados unos encima de otros. Los disparos se perdían entre los estruendosos truenos que reinaban la noche de Shenyang, mientras, los cuerpos de cada bando caían como plomo sobre el asfalto. Esperaron el momento en el que había menos guardias para salir corriendo y superar la puerta principal. La prisión Sihiwi estaba situada sobre La Colina De Los Suicidas, de la cual habían muerto más de cincuenta personas en su intento de huida hacia la libertad. Una vez fuera, Young Mi vio como cientos de reclusos se escapaban de la prisión bajando la pendiente de la montaña, unos conservando la calma intentando mantener el equilibrio y otros corriendo y rodando hasta caer por el precipicio. Demarco y Young Mi habían conseguido salir de la cárcel, ahora solamente tenían que bajar aquella colina con cuidado, alejándose de la carretera que se abría paso entre los bosques, y que conectaba la base de la montaña con la prisión de Sihiwi. A Young Mi le alertó la cantidad de truenos que no parecía cesar aquella noche, ni siquiera escuchó el sonido de los cuatro helicópteros oficiales de Shylan SL que volaban sobre la cárcel. De ellos bajaban más policías de las fuerzas especiales de China, armados de arriba a abajo, que se perdían a los ojos de Young Mi tras los muros del patio, por suerte para ella y su compañero, ya se encontraban en el bosque a oscuras, rezando porque los relámpagos no iluminaran más el terreno, y el temporal diera un poco de tregua. Uno de los helicópteros se despegó del resto y comenzó a sobrevolar lentamente los bosques de la colina, disparando a toda persona que intentara huir de allí, fuera del bando que fuera, descargaban su artillería sobre los cuerpos de hombres y mujeres que bajaban por la pendiente mojada de la montaña. Young Mi y Demarco se percataron del helicóptero y se escondieron bajo un árbol caído, esperando a que aquel vigilante aéreo abandonara la zona donde se encontraban.

—Ni respires—. Dijo Young Mi.

Demarco no contestó, se había tomado tan al pie de la letra las palabras de su compañera que no quería hablar para no desperdiciar oxígeno.

—Se está dando la vuelta, ssshh...— continuaba Young Mi. — En cuanto se vaya, tenemos que salir de aquí antes de que esto se ponga más feo.

Cuando pasó de largo, Young Mi salió de su escondite y comenzó a bajar lentamente la colina, entre árboles caídos y matorrales para no ser descubiertos. Tardaron algo más de media hora en bajar toda la pendiente, los cuatro helicópteros seguían en el cielo sobre la prisión, pero habían apagado los focos, no parecían seguir buscando a nadie, la prisión había quedado a oscuras y los helicópteros también. En el momento de pisar el terreno llano y firme de la superficie, Young Mi miró hacia la cima de la colina, donde podía apreciar la oscuridad total de la cárcel, los helicópteros levantaron el vuelo y acto seguido una enorme explosión hacía retumbar toda la montaña por la que habían estado bajando. La prisión Sihiwi era pasto de las llamas, había sido reducida a cenizas y los cuatro helicópteros abandonaban el cielo de Shenyang con las luces apagadas, en silencio y camuflados entre las negras nubes que tapaban el cielo de Shenyang. Una columna de humo se levantaba sobre la cima de La Colina De Los Suicidas, y un silencio estremecedor se apoderaba del paisaje.

“Dios mío... han destruido la cárcel al ver que no eran capaz de controlar la situación... había miles de personas allí”




CAPÍTULO 18.VUESTRA FELICIDAD ES NUESTRA.

 

—¡Chicos....chicos!—, gritaba Bao Tian.

—Dime niño, ¿pero...qué hora es joder?... ¿y qué haces despierto?—, le preguntaba Usagi Gatlin recién despertado.

—¡Ahí abajo hay siete hombres con linternas, están buscando algo en el bosque!, ¡corre ven a verlos!—. Le decía Bao Tian despertando a todos sus compañeros de cueva.

—Está bien Bao...vamos a ver quién hay ahí fuera—. Dijo Gatlin levantándose de su incómodo saco de dormir.

Ambos anduvieron hacia la salida de la cueva, iluminados solamente por la pequeña linterna que poseía Bao Tian. Cuando llegaron a la boca, el joven avisó a Gatlin de que tuviera cuidado al asomarse, él no le hizo demasiado caso y se acercó hasta la cornisa. Cuando miró hacia abajo no había nadie, giró su cabeza hacia la izquierda y hacia la derecha pero no veía ni rastro de alguna persona.

—Aquí no hay nadie Bao—. Dijo Gatlin dándose media vuelta.

—¡Los vi, te juro que los vi hace un momento, eran...eran siete, iban con cascos y linternas, uno detrás de otro, formando una columna perfecta!.

Bao Tian se acercó al borde y se puso al lado de Usagi Gatlin, que le miraba decepcionado. El joven miró hacia todos lados, mosqueado por no saber dónde se encontraban aquellas personas que había visto hacía solo un momento.

—¡Te juro por lo más sagrado que los vi!—, gritaba Bao a su compañero de cueva.

—No grites niño, fueran los que fueran ya se habrán ido, no tienes de qué preocuparte, vámonos a dormir—, le dijo mientras le echaba un brazo sobre el hombro y andaban hacia el interior de la cueva.

Cuando iban a entrar, un fuerte golpe se escuchó a pocos metros de ellos, la tierra se agitó unos segundos y el polvo se levantó a su alrededor. Bao Tian y Usagi Gatlin se dieron la vuelta de inmediato. Delante suya, en el borde del precipicio, se encontraban los siete hombres que el joven asiático había visto, pero no los recordaba tan grandes, medían dos metros cada uno y podrían pesar más de ciento cincuenta kilos, eran aterradores a primera vista. Miraban hacia el suelo, sin levantar la cara, equipados con cascos azul marino que le cubrían la parte superior de la cabeza, dejando al descubierto desde la frente hasta la barbilla, y una metralleta pequeña en sus manos derechas, acompañadas de una linterna cegadora. Iban vestidos con chaquetón negro, con los emblemas de Shylan SL en las hombreras, pantalón azul marino, guantes negros y botas de montaña del mismo color.

—¡¿Qui...quiénes sois?!—, preguntó Gatlin asustado, viendo como aquellas personas habían aparecido de la nada y no levantaban la cabeza.

—He preguntado que quiénes sois...¿qué buscáis aquí?—, volvió a preguntarles sin hallar respuesta.

Aquellos hombres estaban uno al lado del otro perfectamente alineados y guardando un incómodo silencio. Cuando levantaron la cabeza todos lo hicieron al mismo tiempo. Una luz azul celeste cegó por un momento a Usagi y a Bao, que se tenían que tapar los ojos con la mano, estaban acostumbrados a la oscuridad total de la cueva en la que llevaban horas metidos.

—¡¿Qué demonios sois?!—, preguntaba Gatlin horrorizado.

—Desde luego que...humanos no...— contestó Bao Tian.

—Somos La Ascensión Del Futuro—. Contestaron todos a la vez.

—¿A qué venís a nuestro territorio?—, preguntó Usagi rodeando a Bao con los dos brazos.

—Vuestro territorio es nuestro. Vuestra felicidad es nuestra. Vuestro sentimiento es nuestro. Vuestra mente es nuestra.— Volvieron a contestar todos al mismo tiempo.

—¡Voy a llamar a la policía!,— amenazaba Gatlin.

—Nosotros somos la policía. —La voz metálica le ponía la piel de gallina a Bao Tian.

“¿Serían ellos los que secuestraron a mi madre?”, leyó las palabras de Shylan SL en los hombros de aquellos enormes androides que no le quitaban la mirada de encima.

Bao Tian estaba aterrado viendo como esas monstruosas máquinas con forma humanas le miraban a los ojos. Notaba una presencia humana en sus miradas y no podía dejar de sentir verdadero terror.

—¿A qué habéis venido?, ¡no quiero volverlo a preguntar!.— Usagi Gatlin estaba enfadado y apretaba contra su cuerpo a Bao.

—A por vosotros. Debéis seguirnos. Os llevaremos a un lugar seguro para vosotros. Aquí podéis morir en cualquier momento. —La voz de los androides no le tranquilizaba en absoluto.

—Largaos de aquí...os juro por Dios que ahora mismo llamo a la pol...

Hizo el ademán de coger el teléfono móvil del bolsillo, cuando uno de los androides, el más situado a su izquierda, dio un paso al frente, estiró su enorme brazo y le vació doce balas que salieron a una velocidad vertiginosa. Entraron perfectamente en el cerebro de Usagi Gatlin, el androide dio un paso atrás de nuevo y recargó el arma.

El cuerpo del hombre caía detrás del de Bao Tian, con la cabeza abierta dejando escapar humo de color azulado y la mirada perdida en el cielo estrellado de Shenyang.

—Oh....ohh....no...—Bao se había quedado sin palabras.

—Debes venir con nosotros. Esta zona es peligrosa. —Le tendía la mano uno de aquellos gigantescos robots como si no hubiese pasado nada.

La apariencia de los androides SL-2 era aterradora. La carcasa que envolvía la maquinaria interior era negra mate, sus brazos robustos y largos en proporción con el cuerpo. Los ojos lucían un color celeste brillante, pero al contrario que los de los androides civiles SL-1, estos eran tan grandes que casi podían iluminar el terreno a su paso. Portaban en su cuerpo numerosas armas y explosivos para combatir en cualquier batalla, estaban estudiados, preparados y diseñados únicamente para la guerra. El experimento que Sean Miller y Charles Dywin habían estado llevando a cabo en secreto tantos años en Shylan I+D Corporation, había dado un magnífico resultado en el campo de la ingeniería robótica.

Empezaba a notar cansancio y las piernas le dolían demasiado, las tenía llena de arañazos y moretones, necesitaba descansar, el día a día en la montaña le estaba pasando factura. Pero sabía de sobra que suplicar no le serviría de nada con esas máquinas, acababa de ver como mataban a su compañero Usagi Gatlin solamente por echarse la mano al bolsillo. Uno de los enormes androides entró en la cueva, pasando justo por al lado de Bao Tian, que se había tenido que apartar para no ser aplastado. Cuando pasó por su lado, el chico lo observó y entendió la grandeza del ser humano llevada al límite, aquel monstruoso robot representaba la perfección en el campo de la robótica. “Lástima que hayan sido creados para acabar con la vida humana”, pensaba Bao Tian, que sospechaba que esos siete androides no habían venido a ayudarles precisamente.

“Va hacia dentro de la cueva, ¿correrán el mismo futuro que Usagi Gatlin o los traerán aquí?”

Bao miraba al interior de la oscuridad del refugio, del cual maldecía una y otra vez haber entrado allí, “si me hubiera quedado en los bosques no me hubiera pasado esto”, pensó el joven triste y mosqueado por hacer caso a su intuición una vez más. Pronto vio acercarse una luz celeste que iluminaba las paredes y el suelo de la cueva. El androide se había traído a los veintitrés refugiados, compañeros de Usagi Gatlin, que compartían cueva con él. Uno a uno fueron saliendo del escondite hasta quedar todos fuera, algunos estaban desnudos y otros vestidos con harapos y prendas sucias, soportando la humedad y el frío de la noche de Shenyang. Esperaban la respuesta por parte de los robots oficiales de Shylan SL que les miraban fijamente sin decirles nada. En la boca de la cueva se situaba el androide que había entrado a sacarlos con amabilidad, de pie, mirando a todos los seres humanos que se encontraban allí reunidos.

—Vamos. —Dijo uno de ellos, empezando a andar.

Las veintitrés personas que habitaban en la cueva y Bao Tian, se encontraban rodeados, con cuatro androides por delante, y otros tres por detrás. Andaban en silencio por la carretera que rodeaba la montaña, iluminando la tierra con el color celeste de sus ojos. Marchaban hacia un destino desconocido sin recibir ningún tipo de indicaciones por parte de los androides.

Bao Tian cada vez que miraba hacia atrás, veía el impasible rostro de aquellos humanos sintéticos, y la respuesta con la mirada de uno de ellos, que le hacía volver a mirar hacia delante rápidamente. Lo último que necesitaba era hacer enfadar a esas bestias, eran peligrosos y despiadados, lo había podido comprobar con sus propios ojos.

Caminaron durante horas por los frondosos bosques de Shenyang, había amanecido pero las nubes no dejaban traspasar los rayos del Sol. Siguieron la carretera, los siete enormes androides no hablaban, solamente miraban al frente sin detenerse a responder las preguntas de los aterrados prisioneros.

“En cuanto tenga la oportunidad debo largarme de aquí o soy niño muerto”...




CAPÍTULO 19. NOSOTROS SOMOS MÁS

 

Nueva York estaba siendo azotada por un temporal gélido inaguantable, las calles se habían transformado en caminos blancos, y las miles de personas que se manifestaban tenían que correr hacia las cloacas o a ocupar los edificios que habían quedado abandonados cuando caía la noche. No paraba de nevar y el cielo se oscurecía cada vez más, el miedo en las calles era palpable, los jóvenes robaban para subsistir y los ancianos se escondían para no ser asaltados. Nueva York intentaba sobrevivir, se estaba convirtiendo al igual que otras muchas ciudades de Estados Unidos, en un infierno congelado. El número de suicidas había incrementado en los últimos meses de una manera alarmante, eran cada vez más los que decidían tirarse al vacío desde las azoteas de los edificios, los que tenían más suerte morían durante la caída con los pulmones congelados, otros caían sobre los coches o en plena avenida rompiendo sus frágiles huesos desnutridos. Manhattan fue el reclamo de los indignados durante muchos días, las manifestaciones y movilizaciones más importantes se daban lugar en el centro de Nueva York, comandados entre otros revolucionarios por Ian Seaworld. Los coches quemados servían como fuente de calor para todas aquellas personas que seguían sin un hogar donde cubrirse del frío. En las calles heladas se cocinaban gatos, perros y ratas que cazaban dentro y fuera de las casas. Nacían bebés en hospitales abandonados, otros lo hacían en plena calle sin nadie que los arropara del frío y de la nieve que caía con fuerza, pero la cruda realidad era, que naciera donde naciera, la muerte del pequeño era casi segura. Todos los establecimientos de Manhattan estaban cerrados al público, algunos por quiebra y otros que resistieron más la caída del Amero, por miedo a la cantidad de asesinatos y robos que se estaban dando. Estos puestos de trabajos se habían convertido en casas improvisadas, ocupadas por personas que no querían morir congelados en las calles y preferían dormir bajo techo, aunque aquello conllevara un posible saqueo nocturno. Acompañados con pequeñas hogueras en su interior, con las que se calentaban las manos y dormían a su alrededor noche tras noche, hacían vida miles de neoyorquinos que habían tomado por completo la ciudad, desde los teatros de Times Square hasta los grandes cines de Nueva York.

—Habla Udell Fain, ¡¿qué haces aquí y qué estáis tramando?, ¿por qué estáis trabajando desde los bancos cerrados?!—, le gritaba Aaron Nolan apuntándole a la cara con el arma y la linterna.

—Baja el arma Sr.Nolan, ¿hace unos meses me servías el café por las mañanas y ahora me apuntas a la cara con una pistola?—. Le contestaba Udell Fain sonriendo. —Desde luego no hay quien te entienda—. La mandíbula del ex director de Ibexter estaba desencajada y la sonrisa bien parecía cualquier cosa menos una exaltación de felicidad.

—¡Dime qué coño está pasando Udell Fain, no te lo volveré a preguntar!—, le preguntaba Aaron recargando el arma y mirándole a los ojos, Ryan le observaba de reojo incrédulo.

—No sé quién eres pero haz lo que dice tío—, le dijo Ryan Backus a Udell Fain. —No hagas que se cabree más.

—Es solamente una red de control, joven becario, no debes de preocuparte tanto, si os dejamos a solas en este mundo no tendríais ni electricidad en las calles, ni agua en las cañerías...

—¿Una red de control?, ¿qué es lo que estáis controlando exactamente?—, preguntaba Aaron nervioso agitando el arma.

—Simplemente el control de las ciudades. No podemos irnos al Sexto sin más y dejaros solos aquí, echaríais a perder todo el trabajo realizado de los últimos años, —respiraba profundamente Udell Fain, —aunque viendo la que estáis formando ahí fuera, ya todo da igual, estáis destrozando todo lo que habíamos creado para vosotros, por vuestro puto instinto de simios impertinentes, no queréis escuchar nada, tan solo atacáis sin comprender la gravedad de la situación.

—¡La gravedad de la situación que vosotros habéis creado!, —le contestaba Aaron Nolan muy enfadado. —¡Estuve contigo en la mesa de reuniones de Ibexter aquel día y no hiciste caso a ninguno de tus asesores que te decían lo que hacer para que la empresa no se hundiera, decidiste dejar que Shylan SL se negara a financiarnos ¿y para qué?, para arrastrarnos a la miseria y a la pobreza, y ahora te veo aquí sentado, con el mismo traje con el que te largaste del edificio, con el mismo maletín que tenías en tu mesa, trabajando para Charles Dywin... al que tanto odiabas. Hay cosas que no me cuadran Sr.Fain, debes de explicarte mejor—. Proseguía Aaron Nolan.

—¿Por qué tienes ese aspecto?—, preguntaba señalándole a su cara.

—¿Ah esto?—, se tocaba la mandíbula Udell Fain, —Unas caricias de los hombres de Shylan SL por las molestias ocasionadas supongo.—Sonreía el ex jefe de Aaron Nolan, que respiraba profundamente.

—¿Quieres que te enseñe lo que me hicieron en el ojo?, ¿por qué crees que llevo este ridículo parche Aaron?—, Udell Fain se señalaba el trozo de tela que le cubría el ojo izquierdo.

—¡No quiero ver nada, ahora las preguntas las hago yo!...Dime, ¿te han obligado a hacer esto? hablas como uno de ellos. ¿Cuánto te están pagando por vigilarnos?

—Me han invitado a controlaros desde cerca, o esas fueron las palabras que me dijeron, pero ya qué más da, supongo que esta red de controladores ha sido desmantelada al completo, —Udell respiraba profundamente de nuevo, parecía que los golpes recibidos le habían hecho daño en los pulmones, —déjame salir Aaron...déjame que salga ahí fuera y haga mi vida como pueda, lejos de las cadenas de Shylan SL...— Udell Fain parecía arrepentido y hundido, —tan solo quiero salir y correr, respirar el aire limpio de la atmósfera, no quiero formar parte de esta mierda y...

—¡No te voy a dejar marchar Udell Fain!, ¡no me estás contando la verdad, trabajas para Shylan SL y las calles están llenas de personas que les encantaría matarte, si te dejo ir con ese traje eres hombre muerto, ahí fuera la vida se ha convertido en una selva, y aquí dentro te tengo bien controlado. ¡Eres un peligro para el mundo al igual que Charles Dywin!

Las luces de aquella habitación parpadeaban constantemente, Udell Fain estaba sentado con su traje blanco que en su día lució impecable, pero esta vez daba sensación de suciedad y poco higiénico. La tela estaba manchada de sangre a la altura del pecho, y el algodón empezaba a asomarse por las costuras rotas de los hombros. Aaron no dejaba de apuntarle, estaba a poco más de un metro de su antiguo jefe de Ibexter, mientras miraba hacia arriba y observaba como la lámpara de la habitación se balanceaba de un lado a otro debido a las explosiones que se estaban produciendo en las carreteras, cortando la iluminación a intervalos y de forma intermitente. La habitación quedó a oscuras un par de segundos y volvió a recobrar la luz, para cuando se iluminó de nuevo el rostro de Aaron, Udell Fain se encontraba frente a él de pie mirándole a la cara, sólo le separaba escasos centímetros de su cuerpo, le sonreía torpemente con la dentadura mellada y la mandíbula desencajada. Aaron dio un paso atrás y miró las manos de su antiguo jefe que se habían comenzado a levantar cerca de él. Se percató de que sostenía un cuchillo en la mano derecha, y apretó el gatillo hasta en tres ocasiones contra su pecho, empujando violentamente el cuerpo sobre el escritorio donde trabajaba en aquel sótano oscuro de uno de los bancos más importantes de Nueva York, tirando la lámpara de mesa y el ordenador portátil al suelo. El cuerpo moribundo de Udell Fain caía lentamente por la mesa hasta desplomarse en el suelo como un muñeco de trapo. 

—Ahgg....aghh...—Udell Fain agonizaba boca abajo desde el suelo, que se iba tornando del color rojo de su propia sangre.

—Has hecho lo correcto Aaron—, le dijo su compañero Ryan. —Este hijo de puta es uno de los responsables de todo esto—, pateaba el cadáver mientras se desangraba.

Si era lo correcto o no, eso no le importaba a él, sabía que esa persona que había sido su jefe en el pasado no podía irse de ese banco con vida. Trabajaba para Shylan SL, y el país entero era enemigo de esta corporación, dejarlo salir con vida hubiese sido una traición a todas esas millones de personas que luchaban por una misma causa, y por supuesto hubiese significado su propia muerte en cuanto Ian Seaworld o uno de los demás revolucionarios que estaban creando grupos y sectas por toda la ciudad se enteraran.

—Vayámonos de aquí Aaron—. Dijo Ryan.

La luz del edificio se estaba apagando, la mayoría de las luces que aún quedaban encendidas dejaban de hacerlo tras los sonidos de explosiones en el exterior. Subieron la escalera hasta llegar a la planta principal del banco, donde todo seguía igual que cuando entraron, hojas de papel tiradas por el suelo, mesas volcadas y la luz parpadeando dando un ambiente tétrico a todo aquello. Fuera se escuchaba más agitación de lo normal, no paraban de producirse explosiones y caía polvo del techo del banco cada vez que vibraba la tierra. Corrieron hacia la oscura calle y cuando salieron, pudieron ver a miles de personas huyendo en dirección hacia ellos con cara de terror, otras tantas parecían luchar contra alguien o algo que ni Aaron ni Ryan alcanzaban a ver desde allí.

—¡¿Qué está pasando?!— preguntó Ryan gritando para que se le escuchara por encima de las explosiones.

—¡¿Tengo cara de saber qué coño está pasando Ryan?!— contestaba Aaron no de muy buen humor. —Pero lo que si sé es que no es buena idea quedarse aquí parados, algo gordo se está armando aquí tío.

Intentó parar a las personas que corrían en dirección contraria para preguntarles qué pasaba, pero nadie accedía a tal propuesta. La noche no daba tregua y la tormenta de nieve entorpecía los pasos de la gente que sin mirar atrás huían por las calles nevadas de Manhattan.

—¡¿Ian Seaworld?!...¡¿Ian Seaworld me oyes?!— Aaron hablaba por el móvil.

—¡Te oigo pero háblame fuerte, la gente no para de gritar y correr! —contestó Seaworld. —¡¿Aaron?! ¡¿Me oyes?!

—¡Por eso te llamo!, ¡¿se puede saber qué está pasando?!

—¡Ni idea tío, estoy intentando acercarme al epicentro de toda esta mierda, pero es muy difícil avanzar con la tormenta y toda esta gente corriendo como ratas!—, contestó Ian Seaworld que le costaba hablar bien.

—¡Nosotros también vamos hacia allí Ian!, ¿cuál es tu situación ahora?—, le preguntaba Aaron intentando ver qué había al fondo de la avenida de donde se encontraban.

—¡Estoy en la Avenida Broadway, en dirección para Times Square, sea lo que sea lo que está pasando parece venir desde allí!.— Contestó el revolucionario a gritos. —¡Aquí se está yendo la luz de los putos neones de todos los establecimientos, nos quedamos a oscuras Aaron, y esto dificulta aún más si cabe el desplazamiento!.

—¡Hablamos luego Seaworld, vamos a intentar llegar hacia Times Square!— le respondió Aaron mientras Ryan le miraba de reojo.

—¿Es necesario meternos en más problemas tío?, acabas de freir a un señor que pensaba apuñalarte, ¿acaso quieres morir hoy o qué?—. Le dijo Ryan asustado.

—Escúchame Ryan Backus, —comenzó Aaron ... —Estamos muertos desde el día en que empezamos a comer palomas asadas—. Le echaba un brazo por encima del hombro a su compañero, —cuando te dije que estaban deliciosas era una gran mentira tío, no aguanto más esta situación. —Le sonreía Aaron mirándole a los ojos.

—O luchamos ahora contra lo que sea que haya allí...o nos quedamos aquí y morimos de frío entre cajas de cartones. Tú decides lo que haces, pero ve pensándolo por el camino, porque nos largamos de aquí.

Aaron comenzó a andar en dirección opuesta a las miles de personas que seguían corriendo por la Séptima Avenida de Manhattan. Muchos tiraban las pancartas y los carteles al suelo para pesar menos, otros seguían corriendo sin percatarse de que llevaban algo en las manos, los gritos de angustia y terror les ponían la piel de gallina a los dos. Ryan y Aaron avanzaban pegado a los edificios, cerca de la nieve amontonada en los laterales, por el centro de la avenida era imposible caminar, así que rápidamente empezaron a moverse esquivando árboles caídos y los coches en llamas que encontraban a su paso. Aaron cayó al suelo debido a un fuerte temblor de tierra, aunque cuando se estaba levantando comprendió que no solamente era el suelo lo que se movía en la Séptima Avenida de Nueva York. Tras mirar al horizonte con los ojos entreabiertos, uno de los grandes rascacielos que observaba, comenzó a inclinarse lentamente, hasta chocar con el gigantesco edificio cubierto de cristal que tenía en frente. Esto provocó la caída inminente de los dos grandes rascacielos, que se desmoronaban encima de otros tantos edificios, parques y colegios. La magnitud del caos era alarmante, el ensordecedor sonido de aquellos dos inmensos edificios chocando contra el suelo gobernaba por encima de todo en el gélido ambiente de la noche de Nueva York. Por suerte para Aaron y Ryan, todo esto ocurría a más de un kilómetro de donde se encontraban ellos. Una ola de polvo ocasionada por la caída de los dos grandes rascacielos se levantaba por encima de los demás edificios y se acercaba velozmente hacia el lugar donde Aaron miraba perplejo, absorbiendo todo lo que encontraba a su paso y haciéndolo desaparecer de inmediato.

—¡CORRE! —Le gritó Aaron a Ryan empujándolo hacia un establecimiento vacío y cayendo al suelo.

Se metieron dentro de un local abandonado, y Aaron cerró la puerta. Comprobó que las ventanas estaban cerradas también y se tumbaron en el suelo, debajo de una mesa para protegerse de cualquier escombro que pudiera caer del techo. Cuando pasó la inmensa polvareda, sacudió con tal fuerza el edificio que los cristales de las ventanas se hicieron añicos, dejando pasar el polvo hacia su interior. La ráfaga arrastraba los coches, árboles y contenedores quemados que encontraba en su camino, haciendo de aquella manta de polvo un peligroso huracán que recorría ferozmente la Séptima Avenida de Nueva York, llevándose todo lo que encontraba a su paso.

—¡Joder, joder, joder!—, Ryan gritaba desde el suelo asustado con la cara llena de arena.

—Las ventanas se han roto Ryan, como nos quedemos aquí nos ahogaremos en pocos minutos, estamos dentro de una tormenta de polvo. —Le dijo Aaron sacudiéndose la ropa y quitándose la suciedad de los ojos.

—Tú has dicho de meternos aquí listillo.

—Si no hubiéramos entrado en este local estaríamos muertos gilipollas, ¿acaso no has visto como se ha llevado todo lo que ha encontrado por el camino como si fuera papel?, —Aaron Nolan señalaba hacia la calle, —¡a nosotros nos hubiera arrastrado igual que a esos contenedores!—, concluía tendiéndole la mano para que se levantara.

Cuando salieron del establecimiento, la avenida se había transformado en un paisaje post—apocalíptico, el suelo que pisaban estaba completamente cubierto de arena, las paredes de los edificios arañadas, y los trozos de cristal de los rascacielos que habían caído llegaban hasta el suelo de donde se encontraban. Aaron seguía escuchando a lo lejos disparos y explosiones, pero el número de personas que corrían por las calles eran muy inferior al de hacía rato.

“¿Habrán muerto todos los que huían?, esa tormenta de polvo se los ha podido llevar, esperemos que no...”, pensó Aaron mirando hacia atrás.

El ángulo de visión se había reducido considerablemente, debería de salir de esa burbuja de aire sucio cuanto antes, o no conseguiría ver absolutamente nada de lo que estaba pasando.

—¡Vamos Ryan!—. Le dijo mientras empezaba a correr en dirección a Times Square.

Éste le seguía de malas ganas, no tenía la necesidad imperiosa de ir a comprobar qué estaba o qué no estaba pasando en la intersección más famosa de Estados Unidos. Hubiera lo que hubiera allí, era totalmente prescindible para Ryan Backus, que no paraba de quitarse de la cara polvo y arena, echaba de menos unas gafas de buzo para librarse de aquellas motitas que le estaban haciendo la vida imposible.

Caminaron por el lateral de la avenida, protegiéndose los ojos con una mano, la falta de luz en las calles y el polvo levantado, no facilitaba la labor de seguir adelante. Siguieron andando varios minutos hasta que poco a poco se iba clareando el aire de Manhattan. El polvo se iba levantando del asfalto y la visibilidad era cada vez mayor. Cuando se alejaron por fin de aquella nube de polvo, el paisaje que se mostraba ante sus ojos no era más alentador que el que habían acabado de pasar, sino todo lo contrario.

—¡Oh...Dios mío...! — Aaron estaba con la boca abierta sin poder encontrar palabras que describieran la situación.

—Ah....ah....—Se escuchó a Ryan al lado de su compañero, que no podía articular palabra.

Cientos de androides SL-2 sobrevolaban los rascacielos de Manhattan, acompañados de un potente haz de luz que proyectaban desde la planta de sus botas e iluminaban las calles de Manhattan con gran claridad. Se mantenían suspendidos en el aire con algún tipo de energía cinética que Aaron y Ryan desconocían hasta entonces, aquello era una obra magna de Shylan SL, estaban siendo testigos de uno de los mayores logros de la humanidad hasta el momento. Algunos androides caminaban sobre las azoteas y las ventanas exteriores de los edificios, incluso algunos manteniéndose en posición horizontal, rompiendo las leyes de la gravedad por completo. Lanzaban descargas criogénicas a cualquier aero-coche que circulaba por aquella zona, congelándolo y cayendo al vacío inutilizado. Aaron veía a esas bestias robóticas volar demasiado ágiles para su tamaño, moviéndose al unísono perfectamente como si se tratara de un espectáculo militar, quizás lo fuera, pero desde luego no era un simulacro. El cielo encapotado de la noche de Nueva York escondía a más androides SL-2, que bajaban de entre las nubes y se volvían a esconder en ellas cuando lo vieran necesario. 

Se había librado una guerra en las calles de Manhattan, y poco había que hacer contra esas bestias mientras se mantuvieran en el aire. Aún había miles de personas en las avenidas que miraban al cielo gritando e intimidando, Aaron no sabía a ciencia cierta cuántos podrían haber allí, pero era difícil moverse con libertad entre la gente. Algunos rebeldes seguían portando sus pancartas de protestas, apuntándolas al cielo como si aquellos androides fueran a sacarles del problema en que sus mismos creadores los habían metido. El frío, la humedad, y la tormenta de nieve no era una excusa para esconderse, los más valientes seguían en las calles esperando a que esos más de cien robots bajaran a la superficie para tener una lucha lo más igualada posible. Desde el suelo podían distinguir del negro de las nubes, los enormes ojos celeste de los androides, que brillaban en el cielo e iluminaban la cima de los rascacielos que había próximos a ellos.

—¡Ian Seaworld!, ¿estás bien?—, preguntó Aaron Nolan hablando por el móvil.

—¡El cielo está repleto de máquinas Aaron, esos hijos de puta de Shylan SL han creado estos monstruos para mantenernos a raya!—, contestaba Ian al otro lado del teléfono.

—¡Los estoy viendo, son muchos y parecen esconderse entre las nubes, no podemos saber con certeza cuántos son en realidad!— Le decía Aaron mirando al cielo tapándose los ojos de la nieve que caía con fuerza.

—¿Es éste nuestro fin?—, dijo con voz suave Ian Seaworld.

—¡En tu discurso dijiste que muchos moriríamos en el intento, y que otros muchos se rendirían agotados!, ¡no seas tú el que inicie la propia rendición que tú mismo profetizaste! ¡Si comenzamos esta batalla por la recuperación del mundo, tenemos que terminarla!, ¡o no habrá descendientes a los que contarles esta proeza!

—Son muchos, demasiados, y están armados Aaron...nuestras fuerzas van aminorando con el paso de los días, y no tenemos armas para enfrentarnos a ellos.— Ian Seaworld estaba hundido y agotado, podían luchar contra Shylan SL y sus trabajadores, pero no contaba con esos monstruos metálicos que se habían adueñado del centro de Nueva York.

—Si esas cosas te parece que son muchas... ¡NOSOTROS SOMOS MÁS!, mira las calles Ian, ¡el espíritu humano está gritando libertad como hacía siglos que no lo hacía!, ¡estamos dispuestos a enfrentarnos a ellos y a mil más si hiciera falta! ¡No podemos dejar que nos quiten nuestro terreno!

Aaron Nolan estaba eufórico, se había venido arriba al escuchar las palabras de decepción de Ian Seaworld, entendió que alguien tendría que llevar el peso de un grupo, y tampoco veía a Ryan demasiado animado, había estado callado durante un largo rato. No había acabado la conversación con Ian Seaworld, cuando observó a los lejos, como cincuenta de esos corpulentos androides bajaban lentamente hasta posarse en el asfalto, iluminando de azul celeste la enorme polvareda por donde se escondían en el horizonte. Un grupo de más de trescientas personas, equipadas con cadenas, palos, antorchas y cascos, corrían hacia ellos por el frente sin pensárselo ni un momento, no había nada que perder porque llevaban muertos varios meses. Aquello solamente significaría un paso más hacia la resurrección de la especie humana, un paso más hacia la reconquista del planeta Tierra.

Las cien luces celestes comenzaban a andar lentamente hacia delante, en armónico silencio, coordinados a la perfección. No parecían tener prisa para el comienzo del ataque, iban despacio pero implacables, sin dejar un hueco libre en la poderosa falange.

Por el contrario, las más de trescientas personas que habían empezado a moverse, se acercaban corriendo hacia los cincuenta robots que se vislumbraban a lo lejos. Rugiendo y gritando como animales salvajes, agitando en el aire todo tipo de antorchas, banderas y armas mientras se iban aproximando a ellos. Menos de cuarenta metros le separaban ya de los androides y el impacto iba a ser inminente.

—¡Esta guerra puede suponer el inicio de un resurgir, o el final de una hegemonía!, ¡Ryan, Seaworld, o lo hacemos ahora, o no habrá más momento para intentarlo!.

Aaron comenzó a correr hacia los androides, junto con su compañero Ryan Backus. Las palabras de su compañero le habían hecho reaccionar, sabía que no tenía más elección, o luchaba por él y los que vinieran en años posteriores, o todo acababa allí, bajo la fría y blanca noche de Nueva York del año 2243.




CAPÍTULO 20. ¡AL DIABLO CON LA MISIÓN Y AL DIABLO CON
VOSOTROS!

 

—Transbordador Espacial Galilea para centro de comunicaciones Syberia, ¿puedes escucharme Paul?

—Sí...”¿ahora hijos de puta?”, alto y claro inspector.

—¡Oh dios mío, no sabes cuánto me alegro de oírte Paul!, soy el inspector Warren Mace, hemos perdido la conexión con vosotros durante varias horas y no había manera de volver a contactar con vuestro centro de comunicaciones.

“Me parece estupendo”, pensaba Paul.

—¿Dónde estáis situados Paul?, hemos perdido vuestra señal en el radar, no os tenemos localizado ahora mismo. Estamos intentando arreglarlo pero parece que nos llevará unas horas más de lo previsto.

—En una explanada enorme inspector, —contestaba Paul con desgana, —en el horizonte vemos unas gigantescas montañas que parecen chocar con el cielo.

—¿Habéis visto algo fuera de lo normal en todo este tiempo Paul?—, parecía preguntar preocupado Warren Mace.

“¿Algo fuera de lo normal cabrón de mierda?”,—pensaba Paul enfadado mirando a sus cuatro compañeros que permanecían sentados sobre la arena del desierto de Kepler-21. “¿Te refieres a los siete transbordadores que hay tirados y abandonados en medio del desierto?, ¿o a que todas esas naves lleven escrita la misma tripulación en sus placas exteriores y casualmente corresponda a cada uno de nuestros nombres?, o quizás te refieras a que en la zona roja marcada por vosotros como intransitable, es donde hemos encontrado todo ese montón de chatarra, hijo de puta”.

—Nada fuera de lo normal desde que hemos llegado inspector Warren, solamente la tormenta eléctrica que nos cogió desprevenidos, pero estamos todos perfectamente. —Contestó Paul.

“Todos perfectamente, aunque quizás Quincy Palmer no lo esté tanto, hace horas que no sabemos nada de él y casi que empiezo a perder la fe de encontrarlo con vida”...

—Me alegro comandante Paul, hemos estado muy preocupados por ti y por tu tripulación, no queremos perder a nadie en este histórico momento—. Le decía el inspector Warren Mace con toda naturalidad.

—Necesitamos que sigáis con vuestra prospección del terreno de Kepler-21, mientras, intentaremos arreglar el problema de vuestra ubicación. Nos pondremos en contacto con vosotros en cuanto esté solucionado. —Dijo el inspector de la Nasa.

—Perfecto inspector Warren, seguiremos haciendo nuestro trabajo como hemos estado haciendo hasta ahora.— Concluyó Paul Faris mirando la misteriosa nota que aún sostenía en la mano.

Paul y sus compañeros estaban abatidos, cansados, exhaustos, no tenían ganas de seguir buscando ni minerales, ni piedras, ni la presencia de agua, solamente querían volver a sus hogares y olvidarlo todo. Pero sabían que eso era imposible sin la ayuda de la Nasa, así que más les valdría salir de la zona roja y seguir con la exploración cuanto antes. Paul se guardó la nota en uno de los bolsillos del traje espacial, y comenzó a levantar gran cantidad de polvo a su alrededor. Fue levitando poco a poco con la fuerza propulsora de sus botas hasta que cogió una buena altura, sus compañeros hicieron lo mismo. Sobrevolaron el desierto de Kepler-21 durante largo rato, aquella tormenta los había desplazado más de lo que habían creído en un primer momento. Paul encabezaba la marcha por el aire junto a sus compañeros, miraba con intriga el precioso paisaje que sobrevolaba, veía como se formaban enormes tornados en el horizonte del planeta, que levantaban enormes trozos de suelo, de carbón y rocas con una fuerza sobrenatural. Aquel planeta era tan bonito como peligroso, el color violeta del cielo hacía aparentar una calma que realmente no existió en ningún momento desde que aterrizaron. Un reflejo de la estrella Vega sobre una estructura aparentemente metálica llamó la atención de Paul Faris, que paró de inmediato el vuelo y miró a sus compañeros.

—¿Vosotros también lo habéis notado?—, preguntó Paul, que tras el cristal del casco se le podía ver la cara con el ceño fruncido.

—Algo me ha deslumbrado a mí también mientras volábamos, supongo que te referirás a eso.— Le comentó su hermana Athenea.

Los cinco astronautas permanecían flotando en el cielo de Kepler-21, con el suelo a más de cien metros de ellos, comentando aquel destello de luz que habían parecido notar todos en sus ojos.

—Una de dos, o bien ha sido un reflejo de la luz de Vega sobre agua, o bien sobre algún tipo de material no fabricado por la naturaleza, en cualquier caso es igual de importante que vayamos a comprobar lo que ha sido eso—, comentaba Paul a sus cuatro compañeros con tono serio.

—¿Y la misión Paul?, desde la Nasa contactarán con nosotros en cualquier momento y aún estamos en la zona roja—, decía Scott mirando el mapa del visor de su casco.—No podemos arriesgarnos a seguir aquí ni un minuto más.

—Cuando vean que estamos en la zona roja y que seguimos vivos, sospecharán sobre si hemos visto lo que estaban ocultando desde hace décadas, y nos dejarán abandonados al igual que a las otras siete naves—. Añadía Baker Iceman a las palabras de Scott.

—Ha podido ser un reflejo sobre alguna montaña de carbón Paul, no p...

—¡Ha podido ser mierda!, ¡eso ha podido ser!, hemos encontrado siete putos transbordadores idénticos a la Syberia 2230, ¡en cada uno de ellos estaban escritos nuestros nombres!, ¡me han dejado una nota diciendo que no me fie de nadie, y lo firmaba un tal Paul Faris que no soy yo!, ¡a la mierda todo!, ¡pienso investigar el tiempo que haga falta aunque eso me cueste la vida!. ¡En aquella nota encontrada en la Syberia 2224 decía que no confiara en nadie, que investigara por mí mismo!, ¡al diablo con la misión y al diablo con vosotros si no me queréis seguir!, ¡he perdido a Quincy Palmer y ni siquiera sé a ciencia cierta si alguno de vosotros me vais a traicionar en los próximos cinco minutos, o quizás ese maldito retraído me la esté jugando por detrás!, ¡a la mierda con todo!, ¡voy a seguir mi propio instinto a partir de ahora, y mi instinto quiere ver qué cojones ha sido eso!—. Para la opinión de alguno de sus compañeros, Paul estaba empezando a perder la cabeza, todo aquello le estaba superando y se le notaba más nervioso de lo habitual.

—De acuerdo comandante, si así lo quieres...

—Así lo quiero Eric, —interrumpía Paul,—quiero ir hacia allí ahora, todos hemos notado ese puto reflejo en nuestros ojos, no os queráis engañar a vosotros mismos, sabéis de sobra que aquí está pasando algo raro, y que nuestra misión en Kepler-21 acabará exactamente igual que la de nuestros compañeros de las otras naves si seguimos la ruta fijada por esos cerdos de la Nasa.

Paul ya había tomado una decisión, no había más nada que hablar, se puso en marcha sin mediar más palabras y sus compañeros le siguieron, algunos con mejor y otros con peor humor. Volaron hacia su derecha, donde habían notado aquel destello de luz que los alertó, y también por donde se escondía la estrella Vega, iluminando el rostro de los cansados astronautas, que se miraban unos a otros con gesto de desaprovación mientras que Paul seguía en cabeza de grupo, dirección al anochecer.

—Ha sido por aquí—, dijo Paul señalando el terreno oscuro carbonizado cubierto de musgo seco.

Fueron descendiendo despacio hasta quedar a pocos metros de la superficie.

—¿Qué se supone que tenemos que hacer ahora Paul?—, preguntó su hermana con un tono ácido que no le gustó a nada a su hermano.

—¡Tú puedes hacer lo que quieras Athenea, yo voy a buscar la respuesta a mis preguntas!—, le contestaba antipático Paul.

—Me parece estupendo hermanito, haz lo que te dé la gana como has hecho siempre—, pero para cuando Athenea había terminado la frase, Paul ya estaba caminando sobre la tierra de Kepler-21, buscando con su visor térmico.

—Si hay algún tipo de fuente de calor lo descubriremos enseguida—, dijo mirando al suelo tras su visor.

—No parece haber nada—, le comentó Eric que estaba a su lado buscando también algún tipo de energía calorífica con la visión térmica.

Estuvieron varios minutos buscando por la zona sin encontrar nada que valiera la pena. Apartaron trozos de carbón y musgos sin hayar algo que siguiera motivando la pesada búsqueda, y Paul se empezaba a decepcionar. Vega se estaba escondiendo muy lentamente tras las gigantescas montañas, y tanto la temperatura como la iluminación del enorme Planeta Violeta descendían de forma radical. Un tono de color morado oscuro inundaba por completo el paisaje de Kepler-21. Los cinco astronautas encendieron sus potentes focos que llevaban instalados en los cascos y en las palmas de las manos para seguir buscando sobre aquellas tierras escarpadas, que no parecían albergar ningún tipo de vida.

—¡CHICOS...CHICOS!— se escuchó a Baker gritar alterado, a unos veinte metros de Paul. —¡Venid aquí rápido, he encontrado lo que buscábamos!.

Paul, Scott, Athenea y Eric corrieron hasta donde se encontraba Baker. Estaba de rodillas, nervioso, iluminando el suelo con una de sus linternas, apartando ramas secas y ceniza de la superficie de algo que parecía esconderse entre la tierra seca de Kepler-21. Paul se agachó a su lado, y miró a sus compañeros con cara de satisfacción.

“Esto sí que no me lo esperaba”




CAPÍTULO 21. ¿QUIÉN HA PODIDO HACER ESTO?

 

—¡Madre mía!...cada día estoy peor.

—Jajaja, aún recuerdo lo bueno que eras jugando al mini—golf, Charles.

—Hace años que no lo practicaba, esta azotea me da tanto vértigo que no suelo subir aquí. La última vez que lo hice fue cuando me ascendieron a director de la empresa, y me emborraché como un vagabundo aquí arriba, me sentía el rey del mundo—. Le comentaba Dywin a Sean Miller, mientras veía como éste acertaba a meter en el boquete otra bola más.

—Eres el rey del mundo Charles—, babeaba Sean Miller mirándole por encima de las gafas de sol. —Tienes a todo el mundo a tus pies, la Tierra gira porque tú quieres que siga girando.

“Maldito pelota baboso, me venderías por dos Ameros si perdiera el poder que tengo actualmente malnacido”

Charles Dywin y Sean Miller estaban jugando al minigolf en la azotea del edificio de Shylan SL, mientras contemplaban tras los cristales oscuros de sus caras gafas de sol, como atardecía sobre los rascacielos de la isla Ascensión. Hacía más frío de lo habitual, estaba siendo un año duro temporalmente en El Sexto, y esta situación no le despertaba su mejor humor a Charles Dywin.

—¡Sr. Charles Dywin, por favor en su despacho en cinco minutos, tiene reunión imprevista!—. Le avisaron desde las oficias del edificio.

—¿Ves Sean?, soy el rey del mundo pero hago y digo lo que quieren que haga y que diga, solamente soy una marioneta más—, reía a carcajadas, ni él mismo se creía lo que estaba diciendo.

Bajó las escaleras que le llevaban hacia el ascensor, mientras los doce guardias personales de Charles se quedaban asegurando la azotea. Llamó al ascensor y esperó unos segundos, cuando se abrieron las puertas, entró en él y bajó hacia la última planta. Cuando se volvieron a abrir las puertas del ascensor, pudo ver una multitud de cabezas en su despacho, sentados, hablando entre sí con claros gestos de preocupación, alguno miraba la hora nervioso y miraba hacia el pasillo de la oficina.

—¿Qué se supone que pasa aquí?—, entró Dywin a su despacho—, ¿por qué me interrumpen mi jornada de golf?, supongo que será realmente importante para hacerme venir hasta mi despacho.

—Señor....señor Dywin—, comenzó uno de sus asesores. —es...La Isla Del Corazón.

Charles miraba a cada uno de sus asesores con cara de no saber qué estaba pasando, por supuesto no vio a Abell Eallard entre ellos.

—¿Qué coño ha pasado con La Isla Del Corazón?

—Rebeldes señor...—dijo uno de sus asesores.

—¿Rebeldes señor?—, preguntaba Dywin con tono amargo. —O me decís lo que está pasando u os juro que os mando a todos a fusilar—. No estaba especialmente contento el director de Shylan SL.

—Han tomado La Isla Del Corazón señor, cientos de miles de rebeldes llegados desde África y Oceanía han entrado en ella asesinando y tomando los hogares de todos sus ciudadanos—, se atrevió Tom Heather, que era observado por Charles con incredulidad.

—Me estás diciendo— comenzó hablando suavemente Dywin, —que mientras nosotros estábamos aquí riéndonos, comiendo, follando y tocándonos la polla...esos simios de mierda se han hecho con el control...¿¿¡¡DE MI PUTA ISLA!!??—, acababa Charles de preguntar pegando un sonoro puñetazo a la puerta de su despacho.

—¡¿Y vosotros hijos de puta dónde estabais?! ¡¿no os pago precisamente para tener nuestro continente tranquilo?, ¿y La Isla De El Fuerte?!, ¡¿no se han hecho eco de la noticia?!.

—Parte del arsenal de El Fuerte ya se está movilizando hacia allí señor. Le hemos informado en cuanto nos hemos enterado de la catástrofe y tamp...

—¿Catástrofe?, jajajajaja—, reía Charles Dywin descaradamente, —si esta mierda te parece una catástrofe, no quieras saber lo que voy a hacer con vosotros si esos putos chimpancés con ganas de guerra se hacen con el control total de El Corazón. Así que hacer lo que tengáis que hacer pero expulsad a esos piojos que se nos están colando en nuestras tierras delante de vuestras narices.

—Han cortado toda la señal con la isla señor—. Le decía uno de sus asesores.

—Me parece estupendo, id y devolved la señal—, le respondió Charles sentándose en su asiento y colocándose las gafas.

—Pero se... señor, cómo vamos nosotros a...

—¿Se puede saber qué coño es esto?—, preguntaba señalando un informe que tenía en su mesa y mirando a sus asesores.

—Es...es la baja de androides del modelo SL—2 en Estados Unidos señor.

Charles Dywin se echaba la mano derecha a la frente y se limpiaba el sudor.

—¿La baja de androides SL—2 en Estados Unidos?, ¡¿pero de verdad ha habido bajas?!— ¡Por Dios que alguien pare a esos inconscientes de una puta vez!, ¿acaso nadie va a ser capaz de parar todo esto?—. Charles Dywin estaba hundido, triste y mosqueado, no estaba siendo su mejor día desde luego.

—El problema señor, es que cada vez son más los que salen a las calles para luchar contra nosotros, en las últimas semanas se han unido cientos de millones más de personas de todos los países. El caos está siendo incontrolable y no tenemos mucho tiempo, debemos de hacer algo antes de que esa gentuza se presente en esta isla.

—Iros...—es lo único que dijo Charles Dywin como respuesta.

—Pero señor...

—¡¡¡IROS DE MI PUTO DESPACHO!!! —gritó estrellando su copa contra la ventana, dejando deslizar el vino por el cristal.

Sus asesores se fueron rápidamente hacia sus puestos de trabajo, Charles Dywin se quedaba solo en su despacho, con la mirada perdida en el informe y los pies sobre la mesa.

“No puede ser que toda esta mierda me esté pasando a mí, y todo por ese imbécil de Udell Fain, si hubiera aceptado mi propuesta...desde luego que yo le hubiera seguido financiando y el mundo seguría siendo el mismo puto mundo que construimos con todo nuestro esfuerzo”.

Estaba recostado en su asiento, con las piernas estiradas y mirando al techo, tantas noticias malas al mismo tiempo habían despertado en él un sentimiento hasta ahora desconocido, el temor. Tenía miedo porque aquella situación realmente se le estaba yendo de las manos, no tenía controlada ni a África ni a Oceanía tanto como él creía, y en Estados Unidos habían acabado con varios androides que costaron un dineral a la empresa de Charles, nada podía ir peor. Por su mente jamás pasaba por la cabeza que los humanos invadieran El Sexto, por su cabeza solamente pasaba un futuro esplendoroso para Shylan SL, pero la única verdad es que la cosa estaba pintando muy fea para Charles Dywin y su empresa.

“Pelearé contra Dios si es necesario, pero esos gusanos no se reirán de mí en mi puta cara.”

—¡MILLIS!—, gritó desde su despacho sin levantarse.

—Dime señor—, apareció el secretario por la puerta con una carpeta llena de archivos.

—Manda un comunicado a nuestra central de La Isla Del Corazón, y diles que enviaremos los refuerzos que nos pidan. Que te digan exactamente en qué situación se encuentran, mandaremos si es necesario toda la artillería de El Fuerte hacia allí. Esta locura tiene que parar hoy mismo.

Millis corrió hacia las oficinas, y comenzó el trámite que Charles Dywin le había ordenado, aquello era de máxima importancia y él lo sabía, no podía perder ni un segundo. Había anochecido ya hace rato, las luces de la última planta del edificio estaban casi todas apagadas excepto las del despacho de Charles Dywin. Se encendió un puro y pensaba en todo lo que había sucedido, sobre todo en el futuro de aquel continente artificial que habían creado hacía años como territorio en busca de la paz y la tranquilidad. La amenaza era real y él se había podido dar cuenta, mientras le daba una calada al puro miraba hacia su armario empotrado, en su interior se encontraba Príncipe. Pulsó el botón del mando de control remoto y aquella puerta se empezó a abrir lentamente dejando escapar un hedor insoportable, Charles Dywin se tuvo que tapar la nariz y la boca con un pañuelo y dejó el puro en el cenicero, al mismo tiempo que se levantaba y se dirigía hacia dentro del armario. Cuando entró vio al frente suyo los dos pequeños ojos rojos desconectados de Príncipe, que se cambiaron a verde cuando Charles pasó por su lado.

—Buenas noches Príncipe.— Le dijo Dywin.

—Buenas noches, mi nombre es Príncipe, día: 24 de Marzo del año 2243, hora: 00:12 am, la temperatura interior es de 24 grados, temperatura exterior es de 4 grados.

—Hay que limpiar esta porquería—, dijo Charles Dywin a oscuras, que sabía muy bien a quién se refería. 

El cadáver de su asesor Abell Eallard se encontraba en el suelo del interior del armario, con la cabeza despegada del cuerpo y abierta en dos. Los gusanos habían comenzado a devorar su carne lentamente, aquel olor a muerte hacía vomitar a cualquiera que entrara allí dentro, Charles tuvo que contenerse, casi sin poder respirar con normalidad.

—Pero, ¿por qué mierda ese imbécil de seguridad no se llevó el cuerpo de Abell fuera de aquí?—, Dywin se tapaba la boca con la mano mientras le hablaba a Príncipe sin hallar respuesta.

La única luz que iluminaba el cuerpo de Abell Eallard era el color verdoso de los ojos del androide, el resto de aquella habitación era una penumbra absoluta, donde solamente se podía diferenciar la cara de Príncipe y el cadáver del asesor.

—Me tengo que llevar este cuerpo de aquí antes de que termine por plagar de gusanos el despacho entero.

Dywin cogió el cadáver de Abell por las piernas y comenzó a arrastrarlo hacia la puerta del armario. Estaba a pocos metros de la salida cuando sus pies chocaron contra algo y cayó al suelo, quedándose sentado durante unos segundos. No veía nada pero parecía haberse chocado mientras arrastraba el cuerpo. Príncipe, al detectar la marcha de Charles, se había desconectado y miraba al frente con sus dos pequeños ojos rojos. Dywin se levantó y pulsó un botón de la pared que accionaba la luz del interior del armario, cuando la habitación se iluminó, miró horrorizado al suelo con el ceño fruncido.

—Pe… pero ¿qué mierda, es, es esta?— A Dywin se le ahogaban las palabras en la garganta.

El cuerpo sin vida del hombre de seguridad del edificio yacía en el suelo boca abajo, decapitado, con un río de sangre seca debajo suya. A pocos metros del cadáver, se encontraba su cabeza abierta en dos partes, al igual que la de Abell Eallard. El máximo mandatario de Shylan SL se levantó horrorizado con las manos en la boca, tapándosela para no gritar, algo no le estaba gustando nada. Mandó a aquel hombre corpulento para que matara a Abell Eallard, pero no había ordenado a nadie más para que hiciera lo mismo con él. Se quedó en pie, mirando el cuerpo sin vida del guardia oficial que hasta ese día le despedía todas las noches del edificio.

“¿Quién ha podido hacer esto?, ¿quién más ha entrado en mi despacho?”.

A Charles le estaba recorriendo un sudor frío por todo el cuerpo, las gotas le caían de la barbilla y las piernas habían comenzado a temblarle. Estaba tan confuso que no se atrevió durante unos minutos a reaccionar, se había quedado mirando a los dos cuerpos ensangrentados, preguntándose quién había podido ocasionar aquella masacre, un cuerpo sí lo tenía claro, pero el otro no. Dywin, mirando aún hacia abajo, en un acto reflejo y sin mover la cabeza, desvió su mirada hacia Príncipe, que se encontraba a pocos metros de él, mirándole fijamente a los ojos y proyectando una luz verde en su cara. Hacía cuestión de segundos tenía sus pequeños ojos rojos apagados, y Charles se había percatado de ello.

“...Estás paranoico Charles...”




CAPÍTULO 22. AÚN NO SE HA INVENTADO NINGÚN DIOS QUE NOS
PROTEJA EN KEPLER-21

 

Paul Faris estaba frente a una placa de metal de no más de dos metros cuadrados de tamaño, semi—enterrada por la arena y las piedras de Kepler-21. Se levantó y miró concienzudamente a su alrededor para comprobar que solamente había una como esa en aquella zona, cuando terminó de buscar por los alrededores volvió a reunirse con sus compañeros, no había nada más que le llamara la atención.

—Chicos...parece una trampilla de acceso hacia el interior de la tierra. —Les dijo Paul a sus compañeros, que miraban fascinados la placa metálica.

—No sabemos quién lo ha puesto ahí. Quizás hayan sido los anteriores tripulantes de las demás Syberias, o puede que no...—Dudaba Paul iluminando aquel misterioso lugar que habían encontrado. —Sea como fuere tenemos que bajar ahí abajo, el mundo nos mira, vamos a darles lo que quieren.

—¡El mundo no nos mira Paul, los que sí nos van a mirar de un momento a otro son los inspectores de la Nasa, cuando vean que estamos en la zona roja y que hemos dejado de lado el trabajo que teníamos que hacer, nos quitarán toda conexión con ellos y quedaremos atrapados en este puto planeta!—. Athenea Faris estaba asustada y nerviosa.

—No os preocupéis chicos, quedaos aquí, yo bajo y os voy informando de todo lo que vea—, Paul todo lo arreglaba igual, sabía perfectamente que sus compañeros no le iban a dejar bajar solo por aquella trampilla de la que no sabían absolutamente nada. —¿De acuerdo?, ¿os parece bien?—, apuntilló.

—Vamos todos hacia dentro, pero me parece una idea terriblemente equívoca, no sabemos ni quién ha construido esto ni con qué intenciones—. Le dijo su hermana disgustada.

Paul abrió la trampilla despacio. Una gran cantidad de polvo y ceniza se levantaron de los anclajes que la mantenían sujeta al terreno, aquella tabla de metal parecía llevar años sin abrirse. Un profundo agujero sin fondo se dejaba ver al iluminar con sus potentes linternas. Las paredes eran de tierra y carbón y pegada a una de ellas, había anclada decenas de barras de piedra y metal que bajaban hacia lo más profundo de la tierra de Kepler-21, haciendo las labores de una escalera.

—¡Genial!—, dijo Paul iluminando hacia abajo, la escalera se perdía entre la oscuridad y el suelo del pozo era una incógnita.

—No hay ninguna necesidad de bajar Paul—, le dijo Baker mirando por el oscuro precipicio.

—No entiendo cómo coño aguantáis la tentación tíos. No me puedo creer que no tengáis curiosidad por saber qué cojones hay abajo, —les dijo Paul sonriendo, parecía divertirle la idea de bajar hacia la profundidad de aquel desconocido planeta.

No esperó respuesta por parte de sus compañeros y comenzó a bajar, puso un pie en la maltrecha escalera y una mano en el lado opuesto, y descendió con cuidado, iluminando el pozo mientras bajaba. Paul sospechaba que aquel misterioso conducto tenía mucha conexión con los transbordadores encontrados en el desierto y la desaparición de sus tripulantes, pensaba que la Nasa debería de conocer ese pasadizo secreto a la fuerza. Habían estudiado antes a fondo el planeta con todo tipo de robots y satélites, pero por algún motivo lo estaban ocultando y tenía que saber por qué.

Fueron descendiendo por el oscuro pozo con cuidado, la luz de la entrada cada vez quedaba más lejos y se hacía más pequeña. Paul creía que llevarían cien metros bajados, aunque no lo podía saber con certeza porque la oscuridad era total, solamente podía ver sus propias manos y las piernas del compañero que le seguía más cerca.

—Joder, esta mierda resbala—, dijo Baker mirando las piezas que formaban la escalera.

—Silencio Baker—, le susurró Paul—, no sabemos si estamos solos o no.

—Espero que sí—, le contestó en voz baja Baker.

—"Los seis astronautas que viajaron durante más de dos años a Kepler-21 han fallecido en acto de servicio, lamentamos la pérdida y nos unimos en el sentimiento de sus familias". En serio, es como si estuviera ya escuchando los informativos—, dijo Scott irónico.

Continuaron bajando varios minutos, la luz de la entrada hacía rato que había desaparecido y la tensión empezaba a hacer mella en los astronautas. Estaban absorbidos por una profunda oscuridad que no les dejaban ver absolutamente nada, su arma más poderosa en ese momento eran las linternas de las que estaban equipados, cualquier fallo en alguna de ellas podría hacer que se perdieran en aquel lugar para siempre. Paul alumbró hacia abajo, y el suelo por fin se veía a escasos metros por debajo de él, se estaba haciendo daño en las manos y necesitaba descansar cuanto antes. Al pisar el terreno firme, comprobó que era árido y húmedo, formado por ceniza, carbón y arena rojiza, no tenía aspecto de ser ningún tipo de base subterránea creada por una mente inteligente, pero la trampilla metálica hacía pensar lo contrario.

—¡Vamos, vamos!—, susurró Paul al resto de sus compañeros que se iban incorporando a su lado después del largo descenso.

Delante de sus ojos se encontraba un estrecho túnel, de unos dos metros de altura, más uno y medio de ancho, era un pasadizo oscuro y claustrofóbico. El cristal de sus cascos se empañaban en exceso y la exagerada humedad hacía debilitar los huesos de los astronautas. Sólo cabía una persona en el conducto, así que tuvieron que andar en fila, uno detrás de otro guardándose las espaldas, excepto la de Baker, que iba a la retaguardia bastante más nervioso que el resto. Allí abajo el silencio era tan profundo que hacían doler los oídos, andaban despacio, cansados, tan nerviosos que ni se les oía la respiración. Athenea Faris iba agarrada de la espalda de su hermano sin soltarse ni un momento, y éste en la vanguardia del grupo.

—Eh...mirad eso...—susurró Paul iluminando algo que le llamó la atención en el suelo.

—¿Son unas putas piernas?...—preguntó Eric aterrado—, ¡eso que hay ahí tirado...son unas piernas joder Paul!—, se respondió a sí mismo.

—¡Es Quincy Palmer, seguro que es él!—, Scott hizo el amago de correr hacia él pero Paul lo agarró por el brazo.

—¿Estás tonto Scott?, ni siquiera sabemos quién es, detente joder, es una orden—, le susurró Paul Faris, que estaba tan asustado y nervioso como el resto de sus compañeros, pero no quería que se le notara demasiado.

—Me voy a acercar yo, quedaos aquí, si es Quincy o no, no lo sabremos hasta que nos acerquemos a él. Si veis problemas huid por donde hemos venido—, les dijo en voz baja Paul.

—Paul no...—le intentó impedir Athenea.

Pero ya había comenzado a andar hacia esas piernas que se veían al final del conducto, justo donde se perdía la visión y se dibujaba una curva, nadie sabría qué habría una vez giraran a la derecha. Se acercó despacio, tragando la saliva espesa como podía, sus compañeros le miraban desde atrás con espectación, Baker intentaba ver algo aunque era difícil desde su última posición.

—Oh...joder, joder, joder, joder...—, se oía a Paul decir desde la lejanía de aquel túnel.

—¿Qué coño pasa Paul?, dinos algo—, le dijo Eric Fabian irritado.

—Efectivamente...es Quincy Palmer—, les dijo el comandante agachando la cabeza.

—Joder Paul, ¿por qué esa voz?, ¿cómo está Quincy?—, Baker había notado que la voz de su comandante era triste y apagada.

—Chicos...tenéis que venir a ver esto—, les dijo Paul desde la distancia.

Se pusieron en marcha y anduvieron a paso rápido hacia donde se encontraba Paul y Quincy Palmer. Cuando llegaron, Athenea cayó al suelo y rompió a llorar, Paul estaba con un pie y una rodilla apoyados sobre el terreno observando el cuerpo, y los demás compañeros se acercaban maldiciendo. Quincy estaba allí tirado, en aquella cueva subterránea, desnudo, con la espalda apoyada sobre la pared y las piernas en el suelo extendidas. Pero desde luego no era tal y como querían encontrárselo. Le habían extirpado de su cabeza el cerebro, los ojos, la lengua y gran parte del cabello, el comandante tenía que mirar hacia otro lado ante el dantesco escenario. Paul había podido reconocer a su compañero gracias al traje que estaba tirado al lado suya, donde indicaba su nombre y apellido en la parte delantera del casco. El traje espacial no tenía manchas de sangre, fuera quién fuese le había quitado el traje antes de acabar con él, “no creo que un animal salvaje haga esas cosas”, pensó mirando el rostro de Quincy. Estaba abierto en canal, apestaba a sangre y basura, le habían arrancado del cuerpo todos sus órganos y varios tipos de huesos, pero nada de lo que le faltaba al cadáver del astronauta permanecía allí con él. Alguien se los llevó y solamente habían dejado la "carcasa" exterior de Palmer.

—¡Puta mierda!, estamos muertos Paul, estamos muertos joder, joder..— Eric daba vueltas en círculo sobre sí mismo, no sabía dónde meterse.

—Chicos, yo también siento mucho la pérdida de nuestro compañero Quincy, pero no tenemos tiempo para lamentarnos, ya sabemos con certeza que no estamos solos en este planeta, sean quienes sean, humanos o no, no tienen ganas de hacer amigos.

—Mira eso Paul—, Baker señalaba al suelo horrorizado, —son restos, y rastros de sangre, seguramente de los órganos arrastrados de Quincy.

—Es cierto, —decía Paul iluminando el conducto, —tenemos que seguir el río de sangre...

—¿Tenemos que seguir el río de sangre Paul?, ¿te has vuelto jodidamente loco?—, le preguntaba Athenea que no sabía qué le pasaba a su hermano, —jamás te he visto tan terco e irresponsable, —¿acaso quieres llevarnos a todos a la muerte?, ¿es eso lo que quieres?

—¡Quizás no te hayas dado cuenta hermanita pero llevamos muertos desde que aterrizamos en este mugroso planeta!, ¿de verdad eres tan ingenua que piensas que nuestro destino será muy diferente al del resto de los tripulantes de los demás transbordadores?, ¡nunca jamás volverán a contactar desde la Tierra con nosotros Athenea, que te quede claro!. ¡Tú decides si decides seguir el rastro y averiguar qué está pasando, o subir por esa escalera de vuelta y esperar la señal divina de la Tierra...pero te recuerdo que aún no se ha inventado ningún Dios que nos proteja en Kepler-21...

Athenea se quedó sin palabras, preocupada por las decisiones que estaba tomando su hermano, el cuerpo sin vida de Quincy Palmer era lo último que esperaba ver en aquel conducto subterráneo. Resignada y sin hablar, le hizo un gesto con la mano a Paul, haciéndole saber que fuera hacia donde él quisiera, que ella le seguiría igual que llevaba haciendo desde su llegada al Planeta Violeta.

Paul Faris se limpió el visor empañado del casco con el dorso de la mano, y decidió seguir tras los rastros de sangre. Athenea, Scott, Eric y Baker, le seguían respectivamente, dejando el cuerpo de Quincy Palmer recostado sobre la pared del túnel, aquella imagen jamás se las podrían quitar de la cabeza. Athenea iba cogida de la mano de su hermano, le apretaba tan fuerte como podía, pero Paul estaba tan inmerso en la búsqueda de pruebas que desvelaran todo aquello, que ni se daba cuenta de la fuerza con la que le agarraba su hermana. La Nasa intentaba contactar con Paul, pero la señal se arrugaba antes de llegar a los oídos del comandante, estaban a más de cincuenta metros bajo tierra y era prácticamente imposible que desde el centro espacial de la Nasa pudieran encontrarlos. “Estupendo”, pensó Paul, que le gustaba la idea de no tener que escuchar durante un buen rato al inspector Warren Mace. 

—Oh, Dios...Chicos, mirad eso—, susurró Paul señalando al fondo del conducto, donde se dejaba ver una luz suave de color rojo que se plasmaba sobre la pared del túnel. 

Estaba a unos doce metros de distancia, aquel destello rojo salía de algún tipo de refugio que había a su izquierda, Paul sintió tanto miedo que se quedó inmóvil durante unos segundos, pensativo. Era el capitán de la nave y cualquier orden en falso que diera a partir de ese momento, podía significar la muerte de cualquiera de sus compañeros. Iluminó con la linterna hacia el fondo del túnel, y aquella luz desapareció entre la luminosidad que proyectaba el comandante. Sin pensárselo más veces, anduvo con cautela pero con valentía, ni siquiera miró hacia atrás para dar alguna orden nueva. Sus compañeros le siguieron de cerca, a pocos centímetros de él.

—Paul, ten cuidado por favor...—le dijo en un tono muy bajo su hermana.

El comandante pegó su espalda contra la pared, apoyó la cabeza en ella y vio a su derecha como uno a uno, sus compañeros iban haciendo lo mismo que él.

—Estoy orgulloso de vosotros...si no salimos de esta, quiero que sepáis que ha sido el viaje más espectacular de mi vida—, a través de la suciedad del cristal se podía ver como se dibujaba una sonrisa cansada en el rostro de Paul Faris.

—Hermano...vamos a salir todos vivos, por la misma escalera por la que hemos bajado, sobrevivimos a Marte y sobreviviremos a Kepler-21.

—Dios te escuche Athenea—, Paul estaba exhausto, sentía las rodillas y la espalda doloridas, el peso del traje no ayudaba para aliviar el dolor del comandante.

Aún tenía la espalda apoyada, sentía el leve descanso de dejar caer el peso de su cintura sobre aquella pared de tierra. A su izquierda, a un metro de distancia, estaba el camino por donde se escapaba aquella luz tenue rojiza. No se había atrevido a asomarse aún, si allí dentro había una base u otro pasadizo estrecho no lo sabría hasta ponerse en movimiento. Se santiguó con los ojos cerrados haciendo el gesto de la cruz sobre su pecho, despegó la espalda de la pared dejando caer arenilla al suelo, y se movió hasta encontrarse con la luz roja de frente. Parpadeaba sobre su cuerpo proyectando una sombra alargada en el terreno, se tapó los ojos con la mano derecha y anduvo hasta entrar dentro.

La luz provenía desde un panel luminoso de enorme tamaño que se podía ver translúcida detrás de la cortina de polvo que se suspendía en el ambiente. Miró hacia arriba y le sorprendió la distancia a la que estaba el techo de él, unos cincuenta metros le separaban del suelo a la corteza de Kepler-21. La polvareda de aquel lugar no dejaba ver mucho más allá de solamente unos pocos metros, se intuían varios puntos de luz al frente y otros tantos por los laterales. 

—Esto es, es, tan grande...—Baker no tenía calificativos para describir la escena que estaban presenciando.

—Parece que estamos solos—, dijo Eric aliviado.

—¿Crees que esta base es cosa nuestra Paul?, es decir, de los anteriores astronautas que visitaron este planeta—, preguntó Scott que se encontraba a su lado mirando a su alrededor.

—Por supuesto que lo creo.— Dijo Paul convencido, —Dios sabrá desde cuando llevamos los humanos trabajando en Kepler-21. Todo esto ha sido una tapadera chicos, nos han engañado durante décadas.

Caminó hacia la derecha donde el ambiente estaba más sucio, en el aire flotaban millones de micro partículas de lo que a simple vista Paul creía que era polvo y ceniza. Mientras atravesaba la espesa nube que se había adueñado de la base, Paul se fijó detenidamente en algo que le había llamado la atención, y comprobó por su visor los tipos de partículas que se suspendían en el aire.

—Cuarzo, carbón, psamita, silicio...— Paul iba clasificando todos los tipos de materiales que completaban aquella masa de polvo.

El visor diferenciaba cada una de ellas registrándolas con un color diferente en la pantalla, pero aún existían millones de partículas micrométricas que la tecnología humana había detectado como anomalía en la base de datos del programa. Paul extendió su brazo con la palma de la mano hacia arriba, dejando que se impregnara su guante de todo lo que contenía el ambiente de la cueva. El visor no fue capaz de reconocer cientos de las moléculas que se habían quedado pegadas en la mano del comandante. Intrigado, utilizó el zoom y vio que al lado de las partículas reconocidas y archivadas en la base de datos, se encontraban otras de color negro adheridas a ellas, que se movían velozmente en círculos y vibraban sin detenerse, expulsando de sus cuerpos un tipo de gas totalmente desconocido para la tecnología humana.

—Es...es...increíble...

—¿Qué has visto Paul?, atravesemos esta polvareda y veamos qué hay al fondo—, le dijo Baker.

—No es polvo Baker...estamos rodeados de vida. —Paul sonreía y tragaba saliva mientras seguía contemplando esos átomos orgánicos moverse sobre sus manos, —probablemente estemos presenciando el inicio de la vida orgánica en este planeta, aumentad el zoom al máximo y mirad vuestras manos, los tenemos pegados por todo el cuerpo.

—¡Joder, tienes razón!—, exclamó Athenea mirando tras el visor, —¿pero qué es lo que expulsan de sus cuerpos?, ¿es algún tipo de gas?

—No lo sabríamos nunca, pero juraría que necesitan eso para seguir con vida. Quizás hagan una función parecida a la que tienen las plantas en la Tierra. —Eric le miraba intrigado, deseando saber la resolución final de esa teoría—, cuando hacen la fotosíntesis y expulsan oxígeno para alimentarse de dióxido de carbono—, Dijo Scott mirando por el visor a esa micrométrica vida orgánica.

—Pero estos bichos no son los que han vaciado el cuerpo a Quincy Palmer—, cortó de raíz Paul el momento de paz y tranquilidad que había rodeado a los astronautas por unos instantes. —Así que sigamos hacia delante con cuidado.

Apagaron sus linternas para poder ver mejor en el interior de aquella base subterránea, el choque de la luz de sus focos contra la cortina de polvo creaba una película luminosa que les dificultaba la visión. Cuando la traspasaron, el ambiente quedó limpio y la cara de Paul se le desencajó al observar el nuevo paisaje al que se enfrentaba. Decenas de cuerpos humanos estaban tirados en la tierra, con el torso abierto, y la cabeza desfigurada, pero no había ningún rastro de sangre por los alrededores. Al igual que el cuerpo de Quincy Palmer, les habían extirpado todos los órganos, cabellos y diferentes huesos.

—Madre santa....es...esto es...un puto cementerio de cadáveres humanos—, dijo Eric que ya había vuelto a encender su linterna.

—Cuarenta, cuarenta y uno, cuarenta y dos...—Scott contaba los cuerpos tirados, —Paul, son cuarenta y dos, ¿quién demon...?

—Siete transbordadores encontrados en el desierto, no muy lejos de aquí, seis tripulantes por cada transbordador. Haz cuenta Scott y sabrá de quiénes se tratan—. Dijo Paul avanzando hacia el primero de los cadáveres.

Cuando observó la cara del primer cuerpo, pudo reconocer perfectamente las facciones de su hermana Athenea. Tenía el pelo cortado casi al cero, pero sabía que se trataba de ella. Desnuda, abierta en canal y sin órganos, se postraba allí sin una gota de sangre, ante la atenta mirada de Paul, que en aquel momento le recorrían un millar de sentimientos por la cabeza. Tenía tantas preguntas sin respuestas que no sabía exactamente si sentir pánico, tristeza o indignación.

—¿Somos nosotros?—, preguntó Baker tocándole la cara a uno de los cadáveres.

—Con las caras tan desfiguradas no se puede apreciar bien—, mintió Paul, que sabía perfectamente de quiénes se trataban.

—¡Chicos, mirad esto!—, Athenea estaba a un lado de los cadáveres, removiendo una montaña de ropa de color cobre que se encontraba allí tirada. —"Scott Niles, Eric Fabian, Scott Niles, Paul Faris, Eric Fabian Quincy Palmer, Quincy Palmer, Athenea Faris, Baker Iceman"...—leía en voz alta las placas personales de los diferentes trajes espaciales que iba cogiendo.

—Son los tripulantes de las siete naves encontradas en el desierto—, dijo Eric confuso—, ¿pero por qué demonios tienen nuestros putos nombres?

—Sus rostros...—Dijo Paul con un tono triste, —son...muy parecidos a los nuestros... esta cara, esta mandíbula, estas facciones —prosiguió tocándole suavemente la nariz a uno de ellos, —tiene mis rasgos, aquellas fotos en las diferentes Syberias lo demostraban, eran idénticos a mí, y estos cuerpos lo terminan de verificar...

—No cabe ninguna duda, éste es mi predecesor—, dijo Eric señalando a uno de ellos, era bastante fácil reconocerlo, el cabello de su cabeza era rubio hasta la raíz y allí había siete cuerpos con los mismos rasgos que él, todo cuadraba a la perfección para desánimo de los astronautas.

Paul miró a todos sus compañeros en silencio, pero nadie habló durante unos minutos, era tiempo de reflexionar y darle más vueltas a la cabeza, era momento de intentar encontrar una lógica que diera con la respuesta a todo lo que estaba sucediendo, pero todo era tan incoherente que carecía de sentido.

—¿Os habéis fijado en esto?—, preguntó Baker desde el otro lado de la base.

Se volvieron hacia él y se encontraba frente a un panel de color blanco que le sobresalía un metro por encima de su cabeza, desprendía calor y luz blanca al cuerpo de Baker.

—Pero...qué coño....—Paul no había visto nunca ese tipo de material luminoso. Se acercó hacia él hasta quedar a un metro, la sombra que proyectaba su cuerpo chocaba contra Athena, Scott y Eric que se habían quedado atrás.

Extendió el brazo para tocar con la mano aquella pantalla luminosa. Cuando llegó hasta ella, su mano se enterró en la luz blanca, sobresaliendo por detrás del panel con un brillo especial, parecía que se hubiera empapado en diamante líquido. Al sacarla, se miró durante un buen rato sus dedos y observó por el visor el tipo de material del que estaba hecha aquella pantalla. La base de datos no pudo reconocer las micropartículas en forma líquida que había recogido Paul del panel blanco.

—Esta mierda es tecnología indetectable chicos. —Dijo Paul mirando con cara de asombro a su alrededor. —El programa de reconocimiento terrestre no lo reconoce como tal en su base de datos. No hay nada en la Tierra creado con este material. —Concluyó mirándose la mano con admiración.

—Mirad esto, ¿para qué servirá?—, Baker tenía en su mano una esfera plateada del tamaño de la palma de su mano. —Tiene un agujero en medio, debe de ser algún tipo de mecanismo o algo.

—Baker ten cuidado por favor, no conocemos esta tecnología—, le dijo el comandante desde su lado.

—Mira Paul, este boquete debe de servir para algo—, pasó la mano por encima y un potente haz de luz se estrelló contra el panel luminoso, creando una imagen holográfica en la enorme pantalla.

—¡JODER!, ¿pero qué cojones es esa mierda?—, dijo Eric soltando la esfera al suelo, que rodó hasta los pies de Paul.

El panel blanco se había convertido en negro mate, y en él se dibujaban cientos de códigos y fórmulas luminosas que variaban por segundos, estaba escrito en algún idioma extraterrestre. Pero lo que más llamaba la atención a primera vista era el mapa interestelar que había representado en el centro del panel.

—Esto...esto sí que no me lo esperaba—, dijo Paul acercándose de nuevo y apagando su linterna para ver mejor aquella representación gráfica.

—Parece unos tipos de códigos imposibles de descifrar, y un mapa de algún sistema de la Vía Láctea. —Comentó Eric acercándose.

—"Un mapa de algún sistema de la Vía Láctea"—, repetía Scott las palabras de su compañero, —pero yo sería más preciso Eric, juraría que es el mapa del sistema de Vega. Fijáos bien en la enorme estrella, solamente tiene tres planetas, el tercero debe de ser Kepler-21 por su grandeza, y sus dos vecinos más próximos a Vega: Neurión y Pegaso.

—Tienes razón Scott, no debe haber muchos más sistemas únicamente con tres planetas en su órbita. —Dijo Athena convencida, —¿pero qué serán esos códigos que sobresalen de Kepler-21 y que varían a cada instante?

—Ni idea. No se tenía constancia de ningún tipo de vida orgánica aquí, no sabemos nada de su idioma, ni de sus cálculos, ni siquiera de lo avanzados que están. Pero joder, este planeta parece que está muerto, ¿dónde se esconden?— Preguntaba Scott Niles.

No había terminado de hacerse preguntas cuando un fuerte temblor de tierra los tiró al suelo, algunas rocas se precipitaban al vacío desde el lejano techo, destrozando la tierra donde caían. Paul gritaba a sus compañeros pero no podían oírle, algo estaba removiendo y masacrando la tierra por dentro, el epicentro del terremoto parecía no estar muy lejos de allí. El suelo se quebró por partes, desplazando la esfera de la que salió la proyección holográfica, hasta estar fuera del alcance de la vista de Paul. El panel se apagó, volviendo a dejar la pantalla blanca iluminando el terreno árido y rajado de la base subterránea.

—¡Ey, chicos chicos!, ¡¿estáis bien?!—, preguntó Paul desde el suelo limpiándose el cristal.

—De lujo, nunca he estado mejor—, contestó irónico Baker a la vez que se sacudía el polvo de las piernas. —Me he vuelto a joder el hombro dislocado.

—¡¿Qué coño ha sido eso?! ¿este planeta no nos quiere dar ni cinco minutos de tregua?—, Athenea estaba alterada y arrepentida de haber bajado allí.

—De puta madre—, añadió Eric, escueto.

—Tranquilos, al menos estamos todos bien—, dijo Paul mirando a su alrededor, a su lado encontró otra esfera idéntica a la que había tenido anteriormente Baker en sus manos.

La cogió con extremo cuidado y la observó detenidamente, limpió el polvo que la cubría con la mano y la esfera metálica se iluminó, desplegando una nueva imagen holográfica en el panel blanco, que volvía a teñirse de negro mate. Se levantaron rápidamente todos del suelo, Eric tuvo que ayudar a Baker a ponerse en pie, y se acercaron hasta la pantalla donde se encontraba Paul mirándola desconcertado.

—¿Qué se supone que es esto?—, preguntó Paul inclinando la cabeza y frunciendo el ceño.

—El número de fórmulas y códigos escritos han aumentado considerablemente, parecen formar algún tipo de cuentas matemáticas,— dijo Eric intentando descifrar aquel jeroglífico.

—Es el sistema de Alpha Centauri chicos.— Añadió Scott señalando al panel, —fijaos en esas tres esferas enormes girando una sobre la otra, es Alpha Centauri A, Alpha Centauri B y Próxima Centauri.

—Claro joder, es el sistema de Alpha Centauri, pero... ¿y esas líneas trazadas alrededor de la estrella central?— Athenea señalaba la esfera representada en el panel mientras los códigos de su lado no paraban de cambiar.

—Esa debe ser Alpha Centauri B, y las líneas que hay a su alrededor quién sabe, quizás algún tipo de trazado, pued...

—¡Scott!,— le interrumpió Paul—, ¿no fue Alpha Centauri B la estrella que orbitamos con la Syberia 2230, para alcanzar la súper propulsión gracias a su gran gravedad?.

—Sí —a Scott le recorría el frío por todo el cuerpo— ¿Estás pensando lo mismo que yo?

—Mira esas líneas—, Paul estaba junto al panel, —el trazado viene desde la derecha, parece apoyarse en uno de los lados de la estrella y vuelve a salir hacia la izquierda. Estos códigos que salen de la línea deben de representar algún tipo de fórmula estudiada. —El comandante apoyó su mano sobre el trazado luminoso que había ilustrado en la pantalla y descubrió que las imágenes se desplazaban al mismo tiempo que él movía sus manos.

—Vaya, esto sí que es interesante, —susurró Paul delante del panel. —Parece una especie de pantalla táctil.

Movió bruscamente su mano hacia la derecha y desplazó el holograma, dejando paso a uno nuevo, con más líneas, códigos y fórmulas luminosas que iban variando de color y de tipo de escritura.

—Mirad las siglas del trazado de color rojo, son las mismas marcas que había en la anterior representación, debe de tratarse del mismo trabajo.

—Cinco, seis, siete, ocho, y nueve planetas, orbitando alrededor de una estrella. —Contaba Eric Fabian mirando la pantalla iluminada.

—Todos ellos están iluminados de color rojo excepto el tercero y el cuarto contando desde la estrella que los orbita. —Decía Athenea observando el panel algo perdida.

—Fijaos bien en el quinto planeta, en el más grande de los nueve.— Dijo Scott de nuevo. —Parpadea de forma especial y tiene un color diferente a los demás, los tres trazados parecen detenerse en él, y vuelven a salir en dirección al centro de la estrella.

Pasaron unos segundos en completo silencio, intentaban descifrar los códigos e ilustraciones holográficas sin ningún resultado, era una tarea demasiado complicada. Paul los estudiaba con el visor del casco, pero no había nada que pudiera reconocer en aquella representación.

—¡JODER!, —exclamó Scott, —¡éste es el Sistema Solar!. —Sus compañeros le miraban atónitos. —El tercer y cuarto planeta de color verde es La Tierra y Marte respectivamente, fijaos en sus tamaños, el quinto es Júpiter, el mayor de todos, y después le sigue Saturno, joder todo coincide a la perfección. —Scott señalaba el panel mientras les hacía ver su descubrimiento al resto de sus compañeros, —Urano, Neptuno y hasta Plutón que es el último y más pequeño de todos ellos.

—Sí que encaja sí, ¿pero por qué estarán diferenciados en color verde la Tierra y Marte?, ¿y por qué Júpiter parpadea con todas esas líneas chocando en su espalda?, ¿qué querrá decir todo esto?—, preguntaba Baker y Scott recogía el testigo.

—Juraría que es un plan para llegar a nuestro Sistema Solar.— Dijo sin pensárselo. —Han estudiado el comportamiento y la ruta de todos los transbordadores espaciales que hemos dejado abandonados en el desierto. Por eso el trayecto señalado es exactamente el mismo que el nuestro pero a la inversa, ellos no nos habían encontrado aún, pero nosotros les hemos esbozado una amplia sonrisa y abierto las puertas de casa. —Scott señalaba el planeta Júpiter y miraba a sus compañeros, —vendrán desde millones de kilómetros y se esconderán detrás de Júpiter, —hacía el mismo movimiento con la mano que las líneas que se formaban en el holograma chocando contra el gigante gaseoso, —nos estudiarán desde allí el tiempo que quieran, el tiempo que necesiten, esperarán a los refuerzos que más les convengan y nos atacarán sin que la humanidad se haya ni siquiera enterado de su sola presencia en el espacio. Nos han estado estudiando desde hace décadas, desde que mandamos la primera Syberia hace setenta años, y desde ese día les hemos estado mandando más carnaza para que siguieran experimentando con nuestros cuerpos y con nuestra tecnología. Mirad a vuestro alrededor y decidme que no veis lo mismo que yo. —Las caras de sus compañeros era de auténtico pánico, excepto la de Paul que parecía hacerle gracia el discurso de Scott. —La Tierra probablemente se encuentre ante la situación más delicada a la que haya podido enfrentarse jamás, y nosotros estamos siendo testigos de algo grandioso a la vez que dramático, estamos conociendo el lugar de origen del verdugo de nuestro planeta.

—¿Has acabado ya Scott? Jajajaj vamos hombre, ¿pero de dónde narices sacas todo eso?, —Paul no podía aguantar las carcajadas, —yo sigo pensando que esto es puta tecnología humana chicos, será solamente una base creada por y para humanos, y esta ruta es la que tendríamos que seguir nosotros de vuelta a casa. La historia de Scott me ha encantado como un buen libro de ciencia ficción, pero prefiero creer en lo que veo, ¡y lo único que he visto aquí son cuarenta y dos cadáveres de personas con nuestros mismos nombres, que llevarán aquí desde hace setenta años!, y simples partículas micrométricas que serán vida tal y como la conocemos dentro de mil millones de años. Chicos, únicamente estamos viviendo el comienzo de la vida en Kepler-21, nadie va a atacar a nadie.

—¡¿Y los cadáveres maldito imbécil?!, ¿quién ha podido hacerles eso?, ¿hemos sido nosotros también?—, Scott le cogió del cuello a Paul y le giró la cabeza hasta volver a ver todos los cuerpos tirados en el suelo. —¡No hay más ciego que quién no quiere ver, y tú no has querido ver ni una mierda desde que llegamos a este puto planeta. —Terminó soltándole de mala gana y chocándole la espalda con el panel.

La tierra volvió a temblar con dureza, esta vez con mayor fuerza que la anterior, las paredes se desmoronaban y el techo se abría en canal, dejando caer al vacío toneladas de rocas pertenecientes a la superficie de Kepler-21. No hubo más tiempo para reproches y corrieron en dirección a la escalera por la que habían bajado. Los cuarenta y dos cadáveres se sepultaron entre los escombros, levantando una densa capa de polvo que volvía a nublar el ambiente. El suelo se agitaba bruscamente y mantener el equilibrio era tan complicado como necesario, cualquier caída significaría morir aplastado allí dentro. Salieron de la base y corrieron por el conducto, mientras todo se iba desmoronando detrás de ellos. Dejaron el cuerpo sin vida de Quincy Palmer atrás y fue absorbido por las rocas que caían desde el techo. Consiguieron llegar a la escalera entre gritos, el comandante fue el primero en comenzar a ascender rápidamente.

—¡No miréis atrás!, ¡subid rápido!—, dijo Paul desesperado, aunque nadie le escuchaba debido al estruendoso ruido que golpeaba en las paredes del interior de la tierra del Planeta Violeta.

Un ruido tan grave como casi insonoro hacía temblar toda la corteza de Kepler-21, el sonido era aterrador a la vez que parpadeante, dejando un silencio de unos cinco segundos entre rugido y rugido. Paul subió tan rápido como pudo, iluminando el pozo con la linterna, le pareció eterna la subida y la luz de la superficie no alcanzaba a verla. La trampilla de la entrada estaba cerrada, él sabía perfectamente que la había dejado abierta, “habrá sido por el temblor de la tierra, se acabará de cerrar Paul”, se intentaba convencer a sí mismo. Pocos barrotes le quedaban por escalar para sacar la cabeza a la superficie, casi no sentía las piernas pero aquel no era momento para quejarse, aún tenía que sobrevivir para aclarar cuentas pendientes con Scott. Su mano se posó en la parte inferior de la placa metálica, y la abrió desde dentro con cierta dificultad, sobre ella se amontonaban piedras de gran tamaño. El cielo estaba tan negro y apagado como nunca antes había visto otro igual, no había ni estrellas ni satélites que lo iluminaran. Una nube inmensa de polvo corría a gran velocidad arrastrada por un huracán que transportaba ceniza y carbón en casi toda su totalidad. 

—¡Qué demonios..!— Paul entrecerró los ojos.

Todas las piedras, arenisca y restos de carbón que solían reposar en la superficie del planeta, se encontraban a unos cincuenta centímetros del suelo, levitando en el aire como si alguna fuerza estuviera atrayéndolas hacia el cielo. Diferentes tipos de minerales, carbón y ceniza salían disparados hacia la atmósfera de Kepler-21, manchando aún más el sucio cielo del Planeta Violeta, y rompiendo por momentos la ley de la gravedad. Paul miró hacia arriba, y detrás de la tormenta que arrastraba la espesa nube de polvo, le pareció ver cinco gigantescas luces blancas distorsionadas, que se suspendían en el firmamento, más allá de la suciedad del aire.

—¡Joder, mierda tíos!, ¿podéis ver lo mismo que yo?—, preguntó Paul, que estaba de pie sobre el terreno de Kepler-21, viendo toda la escena. —Las piedras están despegándose del suelo, algunas vuelan hacia arriba y se pierden en el cosmos, mirad la cortina de polvo y ceniza, se ha iluminado de color blanco, parece que detr...

—¡La tierra no para de temblar tío, deja de preguntar y ayúdame!—, dijo Eric, que era el último en salir del pozo— , ¡estos barrotes anclados en la pared están cediendo!.

Paúl le agarró del antebrazo y tiró hacia él con fuerza, Eric apoyó el pie en el último escalón y éste cayó al vacío, pero el comandante le había agarrado con firmeza y le atrajo hasta el suelo de Kepler-21. Las piedras habían vuelto a su lugar de origen y el ruido había cesado, aunque la tierra no paraba de temblar levemente. Cuando volvió a mirar hacia arriba, la nube de polvo había aminorado un poco, pero el cielo seguía negro como el rincón más oscuro del universo. Al ponerse de pie, miró al frente entrecerrando los ojos, dando vueltas lentamente alrededor de sí mismo, y vio como en el horizonte sí se podía distinguir perfectamente el tono morado que diferenciaba a Kepler-21 de sus vecinos Neurión y Pegaso. Pero sobre Paul y sus compañeros caía una oscuridad total que cubría con un manto negro toda la corteza visible.

—¡Parece que algo gigantesco oscurece el cielo, pero no se puede ver bien con todo este puto polvo corriendo por el aire!. —Dijo Paul mientras los demás astronautas permanecían sentados en la tierra.

La capa de polvo que cubría el cielo se iluminó de color blanco, brillando en la oscura noche, y de nuevo aquel molesto sonido grave hacía levitar y vibrar todo lo que se posaba sobre la tierra de Kepler-21. Paul cayó al suelo con el nuevo terremoto que sacudía la tierra del planeta.

—¡No es un sonido de la naturaleza!, ¡no es un terremoto convencional!—, gritó Paul mirando las caras de sus compañeros, —¡parece una especie de alarma naval de la Tierra, ese sonido es demasiado fuerte y grave, es como si alguien quisiera advertir de algo!

—Ah....ah.....—Las palabras no le salían a Baker, señalaba hacia el cielo con la cara desencajada.

Paul Faris se volvió y miró hacia arriba, el ambiente se había aclarado más, y la visión del comandante despejaba todo tipo de dudas. Más radiantes luces blancas de las que pudiera contar se mantenían sobre el cielo de Kepler-21. Mirara donde mirara, aquella cosa circular colapsaba toda la atmósfera, de norte a sur, y de este a oeste.

—Decidme...chicos, decidme por favor, que no es verdad esto—, dijo Paul desde el suelo, sin poder cerrar la boca.

Más y más focos hacían acto de presencia en el cielo, iban sumándose por segundos, bañando de color blanco brillante la corteza de Kepler-21 y el rostro de los astronautas, que miraban perplejo la función. La tierra volvía a rugir con el sonido de aquella máquina, y de nuevo miles de piedras se mantenían suspendidas en el aire, a medio metro del suelo. Cada grito de aquello que ocultaba el cielo era de mayor intensidad que el anterior y movía más la tierra.

—¡Ciento...ciento cincuenta y cinco kilómetros de diámetro tiene esa monstruosidad!—, les dijo Paul calculándolo por el visor de su casco. —Pero... ¿será una nave?, ¿una estación espacial?, ¿un satélite?...¡¿Qué coño es eso joder?!— El casco le vibraba violentamente hasta oír el leve crujir del cristal.

La señal de alarma cada vez era más grave y constante, era imposible mantenerse en pie cuando se manifestaba. Una cegadora luz azul se desprendió del centro de la colosal estructura ovalada, y ésta desapareció del cielo, dejando caer al vacío una lluvia de miles de toneladas de rocas que cargaba encima de ella. Otras más pequeñas habían salido disparadas hacia arriba, atraídas por la energía cinética. Paul y sus compañeros quedaron en profundo silencio durante varios segundos, que se hicieron eternos. Visualizaban el horizonte fascinados, exhaustos y horrorizados; el aire estaba manchado de ceniza, arena, tierra y rocas que se precipitaban a la superficie violentamente.

—Ya sabemos por qué temblaba tanto la tierra, esa máquina gigante ha salido de debajo de la corteza de Kepler-21, ¿habéis visto cuanta cantidad de rocas ha caído cuando se ha ido?. —Dijo Eric, que parecía preocuparle más el estado de la tierra que la aparición de una kilométrica nave desconocida.

—¡Me da igual donde estuviera esa nave tío, lo que sí me importa es que el visor haya perdido el rastro de ella, ni siquiera ha podido registrar la velocidad a la que se ha ido ni su dirección, parece haber desaparecido en el aire!.

—Esa proyección de luz azulada que ha desechado antes de desaparecer creo haberla visto en alguna parte, podría tratarse de antimateria. —Dijo Scott, y Paul le miró con atención. —Varios grupos de científicos estudiaron en la cuarta guerra mundial los motores propulsados por antimateria, absorbían el hidrógeno que se encontraba en el medio interestelar, y lo utilizaban como combustible por medio de reacciones químicas y nucleares—, terminó, sorprendido. —Esa luz azul es la misma que aparecían en las diferentes naves que probaban en la Tierra, pero con resultado diferente. Esa tecnología jamás se llegó a aprobar debido a su peligrosidad, la velocidad alcanzada era tal que haría desintegrar a nivel molecular a la persona que viajara con ella.

—¿Estás seguro de que se trata de antimateria Scott?—, le preguntó Paul dubitativo.

—Por supuesto que no, pero es lo más parecido a esa energía liberada. Aún así, ese tipo de propulsión fue erradicada de cualquier centro de investigación y desarrollo, no la conocemos ni sabemos qué velocidad alcanza, pero era muy, muy veloz.

—¡Estación Espacial Galilea para Paul Faris, os habla el inspector Warren Mace!...

Paul Faris no contestó, no tenía ni cuerpo ni ganas de hacerlo, se sentía tan cansado que las palabras no le salían de la garganta.

—¡Estación Espacial Galilea para Paul Faris!, ¿me recibe?, acabamos de recibir una señal desconocida al ordenador central de la Nasa, viene del planeta Neurión.

“¿Pero qué dicen?”, pensó Paul.

—Al resto de mis compañeros, a Charles Dywin y a mí personalmente, nos encantaría saber cómo coño habéis llegado hasta allí Paul?, las órdenes y las rutas marcadas eran bien sencillas, entrenasteis para este momento durante años. El equipo de la Nasa espera su respuesta, con cierto nerviosismo, no se lo negaré.

Paul siguió callado, lo último que necesitaba en ese momento era dar explicaciones de todo lo sucedido.

—Sabemos que puede escucharnos comandante, oímos su respiración.

“¿Una señal del planeta Neurión?, el trazado del holograma...la antimateria...Scott, el puto Scott tenía razón en todo”




CAPÍTULO 23. NADA DE VOSOTROS PERMANECERÁ ETERNAMENTE

 

Young Mi había huido hacia los frondosos bosques de Shenyang, junto con su ex compañero de celda Demarco Shani. La lluvia seguía siendo intensa en aquella mañana de Abril. Young Mi y Demarco habían pasado varias noches durmiendo a la intemperie, entre zorros, cobayas, conejos y cientos de litros de agua que caían desde el cielo y embarraban el terreno donde dormían día tras día.

—Este conejo está de maravilla Demarco, nunca lo había probado antes,— dijo Young Mi comiéndose una pata cruda del animal descuartizado.

—¿No prefieres las sopas o los sueros que nos daban en la prisión?—, le preguntó el corpulento hombre riendo.

—La verdad es que no. —Daba un mordisco a la carne que quedaba pegada al hueso, —es más,— proseguía con la boca llena de sangre, —si tuviera que volver a comer esa mierda, te juro que me suicidaría, dicho queda.

Demarco sonreía mientras se limpiaba las manos de la sangre del conejo, en uno de los tantos charcos sucios que les rodeaban.

—La gente debería de salir de las ciudades y venirse a vivir a los bosques, se come y se vive mejor. —Dijo Demarco secándose las manos en la ropa de preso, —no hay necesidad de dinero ni educación, solamente con un poco de maña para cazar y listo.

—Si todo el mundo se fuera a vivir a los bosques, no tendríamos animales que comer tío—, le decía Young Mi tirándole el hueso de la pata del animal.

—También es verdad... —le respondió.

Los dos tenían aún sus ropas de reclusos de la prisión Sihiwi, sucias, mojadas, manchadas de barro y sangre. La higiene brillaba por su ausencia, pero había otras labores infinitamente más importantes. A lo lejos, por una carretera de tierra que bajaba de las montañas, a Young Mi le alertó la presencia de más de veinte personas que caminaban sobre ella.

—Ssshh, Demarco mira eso.

—¿Quiénes son?—, preguntó él.

—No sé, ve y pregúntales—, dijo ella riéndose.

—¡Joder!, están escoltados por androides enormes y armados, ¿los ves?—, le dijo ella escondida tras un arbusto y señalando a la carretera.

—Son siete androides, y más de veinte personas vestidas con harapos, ¿hacia dónde los llevarán?—, preguntó Demarco escondido tras los matorrales.

—Así que a esta mierda se ha estado dedicando Shylan SL mientras el mundo se cae en pedazos, a fabricar mierdas de esas —dijo ella indignada. —Silencio, se acercan. 

Pasaron por delante de sus ojos, a unos quince metros de ellos. Young Mi reconoció entre aquellas personas semidesnudas y prisioneras de los androides, a su hijo Bao Tian, que iba llorando y mirando hacia todas las direcciones. Ella se agachó para no ser descubierta.

—Demarco joder, ese niño es mi hijo—, dijo Young Mi escondida. —¡Ese niño que va con ellos es mi hijo joder!.

—Tranquila señora, vamos a seguirles.

Young Mi odiaba que le dijera señora para referirse a ella, la hacía más mayor de lo que era, pero en aquel momento ni se inmutó, quizás no lo escuchara o no le diera importancia, estaba viendo la espalda de su hijo desnuda marchando hacia el norte con un grupo de vagabundos y androides.

—Vamos—, Young Mi salió de los matorrales y a una distancia prudente de ellos, unos cincuenta metros aproximadamente, comenzó a seguirles, Demarco la acompañó.

Tres androides SL-2 iban a la retaguardia, escoltando a los prisioneros, otros cuatro iban a la vanguardia, era imposible salir de allí y Bao Tian se estaba dando cuenta de ello. No se había percatado de la presencia de su madre, que le seguía desde unos metros atrás. Los relámpagos dibujaban enormes líneas curvas en el cielo, ilumnando las nubes grises y el terreno de Shenyang, el posterior rugido silenciaba cualquier tipo de conversación entre Young Mi y Demarco.

“¿Dónde mierda van?”, la madre de Bao Tian estaba especialmente nerviosa e intrigada. Escondida detrás de las rocas que encontraban por el camino, seguían a aquel pelotón con miedo y valentía a la vez. La tormenta no cesaba, pero los androides no tenían más prisa por ello, andaban despacio, con calma y mirando siempre al frente, las enormes luces celestes de sus ojos daban colorido a la superficie gris del campo. No muy lejos de la explanada donde se encontraba, Bao Tian observó al frente un inmenso campamento, rodeado por alambradas que le separaban del exterior. Allí dentro se encontraban miles de personas de pie, escoltados por decenas de androides del mismo tipo que le acompañaban, entendió inmediatamente que era allí donde se dirigían.

Young Mi veía desde decenas de metros atrás, como su hijo y los demás prisioneros acompañados de los androides, entraban en el interior de aquel campamento por la puerta principal, que se cerró cuando entró el último robot.

—Vale Demarco, tenemos que entrar como sea. No tengo ni idea de lo que es esa granja ni para qué servirá, pero no creo que le vayan a dar educación y dinero allí dentro.

—La entrada tiene torres de vigilancia, demos la vuelta e intentémoslo por la alambrada que hay detrás—, Demarco y Young Mi observaban el campamento descendiendo por una montaña, podían estudiarla perfectamente desde allí arriba.

Caminaron apartándose de la carretera principal, que a cada segundo que pasaba se embarraba más. Se adentraron de nuevo en los bosques que los alejaban del camino de tierra, y anduvieron en dirección hacia la espalda del campamento, desde allí sería más difícil ser descubiertos. 

Por su parte, Bao Tian era colocado junto a sus compañeros en medio del bullicio, donde miles de personas que lloraban y gritaban le rodeaban, empujando y pisándole para intentar salir de allí. Como si se tratara de un rebaño de animales, iban siendo dirigidos por androides SL—1 hacia los cuarteles que poblaban el campamento. Varios androides armados SL—2 observaban el traslado desde varios metros de distancia, Bao Tian cuando los miraba aún se acordaba de la terrible muerte de su compañero de cueva, Usagi Gatlin.

—¡Decidnos cabrones!, ¡¿hacia dónde nos lleváis hijos de puta?!—, se escuchaba entre el alboroto de las personas que allí se encontraban.

—¡Tengo esposa e hijos!—, se escuchó a otro hombre pidiendo piedad.

Uno de los prisioneros, mientras le arrastraban hacia el cuartel, se acercó a un androide SL-2 que se encontraba vigilando la zona y le miró a la cara. 

—¿Puedes oirme?, ¿hay alguien detrás de ese puto amasijo de hierros?, ¿qué vais a hacer con nosotros?, ¡contesta desgraciado!—, terminó agarrándole del cuello, mientras el robot le miraba a los ojos iluminándole la cara de color celeste.

—Sois la materia prima esencial para nuestra vida responsable de nuestra nueva hegemonía—, contestó frío, y con voz metalizada.

—¿Vuestra hegemonía?, ¡os creéis que sólo por haber asumido un mayor grado de pragmatismo en el mundo, eso os hace mejores!, pero únicamente estáis demostrando que os hace más fríos y menos humanos.

—Sigue a los demás —, le dijo el androide.

—¿Y qué vas a hacer si no voy?, ¿tenéis órdenes desde la corporación Shylan SL de ejecutarnos si no nos comportamos bien?—, el hombre se acercaba más a la cara del androide mientras el bullicio le iba empujando hacia el cuartel.

Cuando estuvo a pocos centímetros de él, el androide SL-2 lo cogió del cuello con una mano y lo sacó fuera de las vallas que lo mantenían en el carril con los demás, quedando de rodillas dándole la espalda al sintético. Éste desenfundó una pistola y le disparó en la cabeza cuando el prisionero estaba intentando volverse, su cuerpo se desplomó en el suelo encharcado. La sangre del hombre se desprendía a borbotones y corría uniéndose al río de agua que había formado la lluvia por los alrededores. El resto gritaban aterrados, sabían que nada bueno iba a suceder dentro de los cuarteles.

Young Mi se encontraba al otro lado de donde estaba sucediendo todo, en frente de una alambrada eléctrica. Si quería entrar tenía que ser por debajo de ella, y así lo entendió Demarco, que buscó por los alrededores algo que sirviera como pala. Encontró varios palos de madera y restos de metal, con el que pudo fabricar una buena arma para excavar y golpear.

—¿Qué demonios vas a hacer con eso?—, preguntó Young Mi.

—Excavar señora. —Dijo el corpulento hombre, —excavar y entrar por debajo de la alambrada cuando haga un agujero lo suficientemente grande como para que yo pueda entrar—, sonrió.

—Eso te llevará varios días, date prisa.

—O varios minutos señora.

Demarco comenzó con la excavación, y en pocos minutos tuvo el boquete hecho, tan grande como para que él pudiera arrastrarse y entrar al interior del campamento. El proceso duró unos minutos, pero consiguieron entrar y refugiarse detrás de un cuartel. Desde allí vio cinco aviones enormes sobre una pista de aterrizaje, parecía que se dedicaban únicamente al transporte de personas. Un par de pilotos se movían por sus alrededores, pero se encontraban lejos como para que la descubrieran. Estaban cubiertos de barro desde los pies hasta el cuello, pero la intensa lluvia los fue limpiando poco a poco. Se acercaron sigilosamente hacia donde gritaban los miles de prisioneros que allí seguían. Young Mi observó que un grupo de unas cien personas aproximadamente habían entrado en uno de los cuarteles, rezaba porque no fuera su hijo uno de ellos. Avanzó metros hasta que se reposó la espalda con la pared exterior del cuartel. Giró la cabeza y vio la multitud arrastrándose hacia el interior de una de las misteriosas bases.

“Dónde está este niño?”

Entre tantas personas mayores, localizó a Bao Tian, seguía los pasos de las personas con las que fue acompañado durante todo el trayecto. La mayoría miraba hacia el suelo sin hablar, resignados, el asesinato de ese hombre había sido un fuerte golpe a la moral, y los gritos y las quejas fueron cesando hasta quedar un completo silencio, sólo interrumpido por las frases de los androides SL—1 que ponían orden entre tanto alboroto.

—Varón por derecha, hembra por izquierda—, el androide señalaba el camino que debían seguir, sus ojos verdes miraban a todo aquel que pasaba por delante suya.

—Varón por derecha, hembra por izquierda.

Young Mi se acercó al pelotón sigilosamente, junto con su amigo Demarco, logró entrar en él sin ser detectada, y anduvo hasta ponerse a la altura de su hijo.

—Bao...Bao—, susurraba ella.

El joven miraba hacia todos lados, la voz le era reconocida y tranquilizadora. Pronto miró hacia su derecha y encontró a su madre cerca de él, de rodillas y manchada de barro.

—Tienes que salir de aquí—, le habló ella en voz baja.

—Pero, mamá, ¡¿qué haces aquí tú también?!

—¡Escúchame!, ¡escúchame atentamente!—, le levantó la voz Young Mi sin que los androides se percataran aún de su presencia. —Tienes que correr hacia ese cuartel—, le señalaba una de las bases—, detrás de él hay un agujero en la tierra por donde podrás pasar bajo la alambrada.

—Pe, pero...¿cómo?, ¿y tú, qué vas a hacer?,— le preguntó él nervioso, que todavía no sabía qué hacía su madre allí dentro.

—¡CORRE!—, le gritó Young Mi, atrayendo la mirada de uno de los androides SL—1, que se acercó rápidamente hasta ella.

Bao Tian corrió y empujó al androide que se había acercado, haciéndole caer al suelo, dándole más segundos de ventaja para huir, el barro dificultaba la maniobra para que se pusiera en pie. Corrió llorando pero sin mirar atrás, sabía que su madre saldría de allí con vida, al igual que lo había podido hacer desde la cárcel. Uno de los androides SL—2 le siguió con la mirada y aceleró su forma de andar hasta empezar a correr detrás de él, pero para cuando se puso en marcha, Bao Tian le había sacado ya varias decenas de metros.

“No te dejes escapar hijo, corre como si fuera lo último que hicieras en la vida”.

—Siga el orden, seguid avanzando—, dijo uno de los androides que custodiaban la fila de personas.

Young Mi estaba a pocos metros de la puerta del cuartel, sabía que tenía que escapar de allí, pero la seguridad había aumentado después de la huida de su hijo, iba a ser imposible irse antes de entrar y su cabeza se llenó de pensamientos negativos.

—Varón por derecha, hembra por izquierda.

—Varón por derecha, hembra por izquierda.

La lluvia dejó de caerle encima, y fue cuando entendió que había llegado a un punto de no retorno, se encontraba dentro del cuartel, y al mirar atrás solamente veía las caras horrorizadas de las mujeres que le seguían a ella.

“Joder, joder, vamos, piensa vamos”.

Había perdido de vista a su amigo Demarco, ni siquiera se dio cuenta si entró antes o después de ella. Los pensamientos amargos le habían nublado la mente en la fila, y cuando volvió a ser consciente ya estaba dentro del recinto, rodeada de androides que la miraban fijamente.

—Hembra túmbese en la cinta—, dijo el androide SL-1 que estaba a su lado.

—¡Y una mierda!—, fue la primera respuesta que se le vino a la cabeza.

Dos androides pesados SL-2 la cogieron de los brazos y piernas y la tumbaron sobre un rail, la maniataron de pies y manos, y la cinta transportadora comenzó a moverse llevándose el cuerpo de Young Mi.

—Hembra túmbese en la cinta—, le dijo el robot a la siguiente mujer de la cola, que accedió voluntariamente, no tenía más opción después de lo que había visto.

Young Mi, mientras era transportada en la cinta de goma, vio varios aparatos en forma de arco por los que tenía que pasar forzosamente. Una luz verde le cegaba cada vez que pasaba por debajo de uno de ellos.

“Mierda, ¿qué es eso?”

Intentó salir de allí pero no pudo escaparse de los anclajes que la mantenían sujeta al mecanismo. Giró la cabeza hacia su izquierda y vio una guillotina al fondo del raíl, que se movía de arriba a abajo, acabando con un golpe seco y sonoro.

“No, no por Dios”

Cuando se acercó a la parte final del recorrido, vio la puerta de salida trasera del cuartel, de ella salía al exterior un container transportado por dos androides, conducido hasta los aviones de transporte que le esperaban en la pista de aterrizaje. El piloto le daba las gracias al robot y montaba la carga en el interior del enorme avión.

“"Shylan SL"“, leyó las escrituras pintadas de color negro en su exterior.

Young Mi había llegado al final de la cinta transportadora y ésta se paró, dejando su cuerpo inmóvil. A su derecha más cuerpos de mujeres aterradas y pidiendo clemencia se iban acercando. Miró hacia todos lados nerviosa, buscando la manera en cómo escapar de allí. Vio un contenedor negro debajo de ella, igual que el que transportaban los androides hacia los aviones. Cuando lo observó, se percató que su interior estaba repleto de decenas de cabezas cortadas de mujeres, salpicadas en sangre y rodeadas de moscas.

“Bao Tian, no tengas miedo en tu nueva andadura, sé fuerte”.

Young Mi tenía su mirada puesta en el techo. Observó el brillo de la cuchilla manchada de sangre, escuchó un golpe seco y sus ojos se apagaron.

Demarco había entrado en el cuartel para hombres, allí dentro el ruido era superior al de las mujeres. Los prisioneros gritaban y se quejaban con amargura, unos con más y otros con menos energía.

—Varón túmbese en la cinta—, dijo uno de los androides SL-1.

El anciano se tumbó sobre ella maniatado, y seguía el rumbo de los demás hombres que estaban allí presentes, transportados en la cinta. Gritos de terror se escuchaban desde el fondo de la sala, Demarco tenía interés en saber qué estaba pasando allí, pero no iba a ser él el que liderara una revolución.

—Varón túmbese en la cinta—, le dijo a Demarco Shani.

Él lo miró sonriendo, no apreciaba demasiado su vida, y menos esa que se había encontrado al salir de la prisión.

—¿Qué es lo que veis a través de esos horrorosos ojos verdes?, me lo llevo preguntando desde que he llegado.

—Varón túmbese en la cinta—, le contestó el androide.

—Oh sí señor, claro que sí, varón se tumba en la cinta ahora mismo, pero respóndeme, ¿puedes verme y sentir compasión por mí?. ¿Te enseñaron a sentir?.

—Varón túmbese en la cinta no se lo volveré a repetir. —Le contestó.

—Si me tumbo en la cinta hay muchísimas probabilidades de que acabe muerto, ¿por qué no pruebas a matarme tú?, sólo eres chatarra pintada de blanco y con luces en la cara, es lo que eres, y eso no te hace superior a mí.

—Cuando hayamos exterminado a todos los humanos las chatarras seréis vosotros. Os utilizaremos como combustible y vuestros cuerpos sin vida serán arrojados al espacio infinito. Nada de vuestra historia quedará registrada en la Tierra, nada de vosotros permanecerá eternamente. Fuisteis el mal en el pasado, en el presente y en el futuro. Vosotros sois la chatarra y el ingrediente que está pudriendo el planeta—. Le contestó el sintético, Demarco pudo notar en sus ojos cierto grado de ambición humana, había sentido miedo por un momento.

Un destello de luz blanca iluminó las ventanas y el suelo del cuartel. El interior quedó a oscuras, se habían fundido las luces de la base y se escuchaba la fuerte tromba de agua cayendo sobre el tejado de metal. Todos los mecanismos se habían apagado, y cuando Demarco consiguió reponerse del susto, observó que los androides que estaban a su lado se encontraban tirados en el suelo con las luces de las caras apagadas.

“No pienses y actúa”

Huyó rápidamente hacia fuera, donde se había originado una gran reyerta. Hombres y mujeres corrían hacia todos lados aprovechando el caos de la situación, pero él sabía dónde tenía que ir para salir de allí. Corrió hacia el agujero por el que había entrado junto con Young Mi. Los androides se fueron levantando y reactivándose, aunque parecían haber perdido la consciencia durante unos segundos, más que suficientes para que los humanos tomaran la decisión de abandonar aquel matadero. Los androides SL-2 comenzaron a disparar a todos los humanos que corrían sin rumbo, cayendo sus cuerpos sin vida sobre el embarrado terreno. En su huida, Demarco comprendió el origen del apagón. Un relámpago acababa de caer a escasos metros del cuartel donde iba a ser ejecutado, aún podía ver el agujero y el humo que salía de la tierra. Llegó a la alambrada electrificada, miró hacia atrás por si le perseguía alguien y se arrastró hasta salir al exterior del campamento. Una vez fuera siguió corriendo por el descampado hasta introducirse en los espesos bosques de su alrededor. Cuando se alejó lo suficiente, se paró a descansar. Mientras observaba de lejos aquel campamento militar en llamas, que rápidamente se apagaban debido a la fuerte lluvia, vio como los enormes androides SL-2 se elevaron del suelo y se fueron de la zona.

“¿Qué hacen?”, pensó Demarco extrañado, “¿hacia dónde cojones van?”.

Y los cuarteles volaron en mil pedazos. Una enorme explosión había sido la causante, destrozando a los androides SL-1 y a los humanos que corrían aterrados entre tanta masacre, intentando encontrar una salida.

“Hijos de puta, han volado por los aires los ocho cuarteles junto con todos los que estaban dentro, no han parado a desalojar ni a sus propios compañeros siquiera...”

Restos de chapa y metal caían cerca de donde él descansaba. Las llamas esta vez eran el doble de grandes y tardarían más en ser apagadas por la lluvia. Una manta de humo comenzó a originarse cerca de donde se encontraba, tenía que seguir huyendo, aún estaba demasiado cerca. Cuando se dio la vuelta, encontró a un joven asiático semidesnudo subido a la rama de un árbol, con un arco tensado y una flecha en medio que le apuntaba a la cara.

—Identifícate—, le dijo el joven mirándole a los ojos.




CAPÍTULO 24. YA ES TARDE HIJO DE PUTA

 

—¡El miedo es vuestro peor enemigo. Reuníos con Dios cuando veáis la luz al final del túnel! ¡Él os protegerá entre toda esta masacre!. ¡Animaos y abrid vuestro corazón al Dios Todopoderoso que incluso en días como hoy nos ilumina!

Manhattan ardía en llamas. El humo subía hasta las negras nubes y los copos de nieve que caían eran de hielo y ceniza. Las explosiones iluminaban el cielo gris de Nueva York, los rascacielos se desmoronaban en el asfalto como castillos de arena y la escarcha de las ventanas caía al vacío como cuchillos de hielo.

—¡Perseguid vuestros sueños. Liberaos de vuestros pecados! ¡El bien acabará con el mal, y Dios Todopoderoso nos enseñará el camino hacia la libertad eterna!. 

Un anciano sacerdote se encontraba en mitad de la Séptima Avenida, gritando y rezando por todas las víctimas que estaban cayendo en las frías calles estadounidenses. A su alrededor, las explosiones hacían temblar los cimientos de los edificios, en uno de ellos se encontraban Aaron y Ryan.

—¡Vamos Ryan, tenemos que llegar a la azotea antes de que este edificio se derrumbe!

—Eso intento, pero tengo las piernas destrozadas—, le contestó Ryan subiendo por las escaleras de uno de los edificios de Manhattan.

—¡Deja de quejarte y sigue subiendo!—, Aaron estaba equipado con un fusil que llevaba amarrado a su espalda y una pistola.

Subieron hasta la última planta y abrieron la puerta que daba al exterior. La azotea del edificio era un lugar más seguro que andar por las calles, que se iban convirtiendo en escombros a cada nuevo ataque de los androides SL-2, que sobrevolaban el cielo de Manhattan. Muchos habitantes que no podían unirse a la batalla por el control de la ciudad, como ancianos y niños, hicieron de Central Park su refugio. Miles de personas colapsaban el enorme parque, mirando al cielo y viendo como los androides descargaban sus armas hacia los humanos que se encontraban en azoteas y calles. Desde allí podían ver desde robots en llamas cayendo al vacío, hasta enormes rascacielos abandonados derrumbándose contra el asfalto. Esperaban la resolución final con impaciencia, y con la impotencia de no poder ayudar a sus anónimos compañeros que perdían la vida por recuperar Nueva York.

—Desde aquí podremos atacar mejor a esos mierdas—, dijo Aaron en la azotea, viendo como los androides volaban por el cielo de la ciudad.

—Han caído muchos, pero aún son bastantes y parecen venir más en su ayuda.

—Nosotros somos más que ellos Ryan.

—Y más débiles también—, le contestó él.

“También”, pensó Aaron, sin querer desmotivar por completo a su amigo.

—Tenemos que conseguir entrar en ese aero-coche—, le dijo a Ryan señalando hacia una esquina de la azotea.

—¿Acaso tienes las llaves?—, preguntó incrédulo Ryan.

—¿Las llaves?, me contaste que eras el encargado de abrir las cámaras acorazadas de los bancos más importantes de Nueva York joder, no me digas que un simple mecanismo de arranque de un aero-coche puede contigo—. Le arengaba Aaron con resultado.

—¡Por supuesto que no!, hazme cobertura con ese hijo de puta que hay en frente—, dijo mirando a uno de los androides que sobrevolaba la zona.

Ryan corrió hacia el coche llamando la atencion del robot, éste se giró y le apuntó con su arma. Aaron abandonó su puesto de defensa y le disparó hasta que el androide se dio cuenta, los disparos le habían agujereado parte de la carcasa. 

—¡Vamos joder, maldito fusil de mierda!—, Aaron estaba recargando su arma, pero había escuchado al androide SL-2 posarse en el suelo de la azotea. —¡Vamos, vamos, vamos!.

—Humano, —poco uso—de vuestro cerebro.—Aquella voz grave y metálica le hacía temblar de miedo.

Aaron tenía a su espalda una pared que le servía como defensa, no sabía a cuantos metros estaba el androide, pero había dejado de escuchar sus pasos. Tragó saliva, se apoyó el fusil contra el pecho, y apuntó hacia el lugar donde había visto por última vez al robot. Cuando salió de su escondite se encontró con él a un metro suya, Aaron le disparó hasta en trece ocasiones pero únicamente le hacía agujeros superficiales en la carcasa, dañando solamente su pintura negra sin brillo. El enorme androide le agarró del cuello y le acercó hasta su cara, los ojos del robot iluminaban el rostro aterrado de Aaron, que se estaba quedando sin respiración por momentos. Lo tiró al suelo de espaldas, y le encañonó con su arma. Aaron miraba su fusil de reojo pero estaba sin recargar de nuevo. Consiguió arrastrarse hacia atrás hasta el borde del precipicio, pero el androide había tomado una decisión. Aaron cerró los ojos, escuchó un fuerte sonido y creyó estar muerto. Cuando los volvió a abrir, vio al androide dividido en dos mitades, con los ojos apagados y brotando chispas de su interior. Ryan le esperaba a su lado con el aero-coche, levitando a pocos centímetros de altura.

—¡Vamos Aaron, me debes una!—, había embestido a aquella bestia con el vehículo, aún se podía ver la parte delantera abollada y con pintura negra del androide.

—¡Gracias tío, pero lo tenía todo controlado!—, mintió Aaron.

—No me cabe duda de que lo tenías controlado, sube anda.

Pusieron los propulsores en marcha y salieron de aquel edificio, que acto seguido se derrumbaba debajo de ellos y caía sobre la figura del sacerdote que gritaba y rezaba por todas las personas que corrían a su alrededor.

—Un minuto más y seríamos carne picada—, se limpiaba el sudor de la frente Aaron Nolan, —¿tenemos gasolina y electricidad para llegar hasta El Sexto?.

—Quizás tengamos que hacer alguna parada en Europa o África para repostar.

—¿No me digas que en África también tienen electrogasolineras?—,preguntaba incrédulo.

—Claro joder, África fue una de las minas de oro de Shylan SL, construyó y edificó lo que le dio la gana, había materia prima y construcción barata para largos años. —Respondía Ryan, —y para cuando terminó la cuart...

—¡¡Aaron, Aaron!!—, le gritaban por el móvil.

—¿Qué pasa Seaworld, donde te encuentras?

—Detrás vuestra, mirad por vuestro espejo—, respondió Ian Seaworld.

—¡Coño!, ¿cómo has conseguido ese aero-coche?—, preguntó Aaron.

—Pues supongo que de la misma manera que vosotros ¿no?—, reía Seaworld, ¿vais hacia El Sexto no?, necesitaréis algo más de ayuda.

—Jajaja, ¿dos manos más son suficiente ayuda Seaworld?.

—No, claro que no, dos manos no. —Respondió Ian.

Y cientos de aero-coches aparecieron de detrás de los rascacielos que aún quedaban en pie, podrían ser cien o ciento veinte vehículos, Aaron no lograba saber la cifra exacta pero estaba maravillado con la repercusión que había tenido aquel revolucionario en las calles de Nueva York.

—Eres un cabrón manipulador de mentes Ian, ¿te lo habían dicho?—, preguntaba Aaron riendo.

—Algo me habían comentado sí. Vamos hacia El Sexto con vosotros, enseñémosles a esos hijos de puta qué es lo que pasa cuando a las marionetas les cortan los hilos. Si no hay justicia para el pueblo, no hay justicia para los que gobiernan.

Los aero-coches se alejaban de Manhattan, mientras la ciudad de Nueva York quedaba defendida por decenas de miles de personas que luchaban contra los androides en una cruel batalla donde no parecía que iba a haber vencedor. La nieve caía sin tregua y los escombros de los rascacielos derrumbados escondían miles de cadáveres debajo de ellos. Olía a carne humana quemada en las oscuras avenidas, un olor nauseabundo e indescriptible que hacía estremecer a toda la población que allí se encontraba. Central Park era el único lugar respetado, seguía intacto gracias a la actitud rebelde de los ciudadanos que no habían dejado a los robots conquistar el territorio. Aaron miró por el espejo retrovisor y pudo contemplar la crudeza de las imágenes. Una capa de polvo y humo escondían los rascacielos, y el fuego que se originaba en las plantas superiores de ellos, brillaban entre la suciedad dejando ver las siluetas de algunos androides que caían al suelo destrozados.

“Pagaréis por esta mierda cabrones, aunque tengamos que morir todos en el intento”.

Pasaron largas horas desde que Aaron y Ryan montaran en el aero-coche y pusieran rumbo hacia el Océano Índico, donde se encontraban las cinco islas de El Sexto. Había amanecido y ahora era Aaron el que conducía a máxima velocidad, mientras Ryan dormía un rato en el asiento de copiloto. Atravesaron el Océano Atlántico y volaban sobre la superficie norte de África, seguido por los más de cien aero-coches que Ian Seaworld había conseguido reunir. Aaron echó un vistazo hacia abajo, y vio como la revolución humana en pos de la libertad no sólo se había dado en Estados Unidos, sino que se había extendido hacia el resto del planeta. Estallaban guerras civiles en países como Libia, Egipto, Sudán o Etiopía, países por los que volaba rápidamente para llegar a El Sexto. Aaron lo estaba viendo todo alucinado, “el mundo se está viniendo abajo...”. La luz del amanecer le cegaba, llevaba días sin ver la claridad del sol, pero también llevaba varias horas sin comer, se sentía debilitado y cansado. El cielo estaba totalmente despejado y el sol acariciaba y bañaba de luz la tierra de aquel paisaje que él desconocía. Se fijaba en las estampidas de animales que huían de algún depredador, Aaron sonreía mientras lo miraba con fascinación, nunca había visto esa especie y envidiaba su libertad. En la lejanía, si fijaba bien la vista, podía distinguir las inmensas torres de La Isla De El Fuerte, que se erigían hasta el cielo, robustas e impasibles.

—¡Ryan!—, le agitó con el brazo. —¡Ryan, despierta, estamos llegando!.

—¡No no no no!, ¡¿dónde están, dónde están?!—, se despertaba Ryan asustado.

—Tranquilo hombre, que ya estamos llegando, ahí están las islas de El Sexto.

—Vamos a darle una lección a Charles Dywin y a sus hormiguitas—, dijo Ryan quitándose las legañas de los ojos, bostezando y con poco tono de convicción.

La Isla Del Corazón ardía por completo. Decenas de columnas de humo se levantaban de la superficie como resultado de la batalla que se había librado entre rebeldes y corporativistas de Shylan SL. El cielo estaba defendido por misiles antiaéreos instalados en la tierra, y aero-coches oficiales dedicados a destruir todo tipo de aviones comerciales, o vehículos civiles que sobrevolaran la zona. Se había decretado la señal de alarma y todo aquel que volara por El Sexto sería considerado como amenaza terrorista.

—¡Ian Seaworld!, ¿me oyes?.

—Afirmativo.

—Hay que andarse con ojo, tienen todas las islas defendidas—, cerca de su aero-coche se escuchó una explosión, —¡mierda, nos están atacando!

—¡Estaremos en contacto en cuanto aterricemos en la isla Ascensión, vamos a llegar al edificio central de Shylan SL y allí los acorralaremos!.

Más de un millar de aero-coches entraban en las diferentes islas de El Sexto, unos explotaban en el intento y otros aterrizaban en ellas como podían. Aaron volaba tras el humo, esquivando vehículos destrozados que caían al vacío estrellándose en la tierra o en el peor de los casos, hundiéndose en las profundas aguas del Océano Índico. Seguía sin soltar el volante pese a que muchos morían a su alrededor, no le bastaba con llegar a El Sexto, quería verle la cara al señor que lo había originado todo, quería conocer en persona a Charles Dywin y hacerle ver cuánta era su felicidad. Las calles de Ascensión estaban vacías, los ricos que habitaban en aquella isla habían huido o refugiado en sus lujosas mansiones, Aaron temía que Charles Dywin hubiera escapado de allí, aunque no tenía más sitio donde esconderse fuera de El Sexto, y ellos lo sabían.

—¡Retiraos ahora y seréis tratados como amigos de la corporación...atacad y os borraremos de la faz de la Tierra como a perros! —Una potente voz se escuchaba en el cielo de El Sexto.

—¿Quién cojones habla Seaworld?—, preguntó Aaron desde el móvil, mirando a su alrededor.

—Seguramente sea Charles Dywin, ¿quién iba a ser si no?. —Respondió Ian.

—¡No temáis amigos, todo esto tiene una solución, volved a vuestras casas y reestructuraremos el mundo para un mundo mejor!. —Aquella voz inundaba Ascensión.

—Ya es tarde hijo de puta. —Respondió Aaron.

Más de cien aero-coches entraban en Ascensión a alta velocidad, unos aterrizando en azoteas, otros en las calles y otros ardían en llamas precipitándose al vacío.

—Ordena a algunos de los tuyos que aterricen en la azotea del edificio central de Shylan SL Seaworld, y que estén preparados para encontrarse con cualquier cosa. Que nos esperen hasta que acabemos con Charles. Nosotros entraremos por la puerta principal. ¡Vamos!.




CAPÍTULO 25. SOIS FRUTO DE UN ACCIDENTE DEL UNIVERSO

 

—¡MILLIS!—, gritaba Charles desde su despacho, —¡MILLIS!.

—Di, dime señor—, apareció sudando por la puerta—, ¿en qué le puedo ayudar?

—¡Están entrando en Ascensión como quieren joder!, ¡no hacen caso a las advertencias y son demasiados, la defensa aérea no funciona, pide más refuerzos!

—Se, señor, enviamos muchas tropas a La Isla Del Corazón y quiz...

—¡Y mierdas!, ¿quieres dejar de decir estupideces?, ¿acaso no ha terminado la batalla allí?, ¡que vuelvan inmediatamente, es una puta orden!

—Señor Dywin...La Isla Del Corazón...

—Sí sí, lo sé, ha terminado ya, que vuelvan todos coño, ya la volveremos a reconstruir cuando haya acabado esta batalla con los simios.

—No, no es eso señor, la, la isla...—Millis tragaba saliva—, hemos perdido La Isla Del Corazón señor—, automáticamente miró al suelo en silencio, esperando una brusca respuesta de su jefe.

Charles Dywin se sentó en su sillón. Sudaba más de lo habitual, se encendió un puro y le dio una calada mientras observaba tras su enorme ventana, como cientos de vehículos aminoraban su velocidad cuando sobrevolaban el edificio.

—Se están posando en la azotea, están a menos de treinta metros de mi despacho...—Susurraba Charles, casi pensando en voz alta.

—¿Pe, perdón señor Dywin?, no le he podido escuchar.

—Tienes el día libre Millis, coge tus cosas y lárgate antes de que sea demasiado tarde.

—Pe, pero señor, yo...

—¡QUE TE LARGUES, ES OTRA MALDITA ORDEN!

Millis no esperó más y salió corriendo por el pasillo, tirando sus carpetas e informes al suelo, llegó al ascensor y pulsó repetidamente el botón de llamada. Charles se quedó en su despacho fumando, mirando tras la ventana como esos a los que él había llamado simios en reiteradas ocasiones le estaban invadiendo el todopoderoso continente de El Sexto. Escuchó voces en su cabeza que le decían que se suicidara, que abandonara todo por lo que había luchado y se tirara desde su ventana, así acabaría todo sin que hiciera falta derramar más sangre de la que se había derramado, pero Charles entre otras cosas era muy orgulloso, preferiría morir luchando que quitándose él mismo la vida. Y en ese momento, sonó el teléfono del despacho.

—Charles Dywin al habla dígame.

—Señor, soy el inspector Warren Mace, de la Estación Espacial de la Nasa.

—¿Qué desea inspector Warren?, sé breve, no me queda mucho tiempo.

—Verás señor, como sabrá, le hemos estado informando de todo lo que acontecía en Kepler-21 desde el día de su aterrizaje. Nuestros proyectos Paul, Scott, Athenea, Quincy, Baker y Eric siguen allí, pero hemos perdido su localización en el mapa...

—Al grano inspector. —Le interrumpía Charles. —Me queda poco tiempo.

—Sí señor, hace dos días nos llegó una señal fugaz del planeta vecino a Kepler-21, se trataba de Neurión. Estamos todos fuera de lugar, nadie comprende nada.

—¿Y qué hacen allí esos imbéciles?, ¿no tenían clara la orden de ruta de Kepler-21?.

—Verá señor Dywin, hemos podido saber que ellos...siguen en Kepler-21—, la voz de Warren se hacía más suave.

—¿Qué cojones me estás queriendo decir con esto inspector?

—Hemos podido interceptar la señal...

—¡¿Y qué?!— preguntaba Charles dando un puñetazo a la mesa.

—La última vez que pudimos saber algo de ella, nos llegaba desde el sistema de Alpha Centauri, a millones de kilómetros de distancia de Neurión.

—¿Estáis seguro de que se trata de la misma señal?—, preguntó Dywin confundido.

—Totalmente señor. Sea lo que fuere está moviéndose a una velocidad hasta ahora desconocida. No sabemos qué es ni hacia donde se dirige, estamos estudiándolo aún.

—Joder...¿y ellos?, ¿se han dado cuenta de algo que no debieran?—, preguntaba interesado Dywin.

—Casi no podemos tener contacto con Paul Faris, solamente sabemos que siguen en Kepler-21, pero no podemos saber si entraron en la zona roja o si encontraron a los otros. Perdimos la conexión durante varias horas.

—Es de vital importancia que no descubran nada. El anterior Paul era un cabezón arrogante y hacía demasiadas preguntas, acuérdate.

—El anterior Paul ya es historia señor, jamás lo encontrarán. Kepler-21 es demasiado grande y las tormentas de arena y ceniza habrán enterrado su cadáver hasta cien metros de profundidad.

—Eso espero, no creo que les haga ninguna gracia enterarse ahora con más de treinta años cada uno, de que sus nacimientos se dieron lugar en un laboratorio. A mí no me gustaría desde luego—, reía entre dientes Dywin.

—La situación nos puso al límite señor, tuvimos que clonarlos para que la supremacía humana se extendiera hasta el fin del universo. Tras la cuarta guerra mundial y la posterior crisis, no podíamos mantener a tantos astronautas haciendo un mismo trabajo y queriendo ganar todos una pasta por hacer algo que bien podrían hacer nuestros actuales androides gratis. El proceso de clonación salió a la perfección y en un futuro cambiaremos la forma de vida de nuestro mundo.

—Claro que sí, ahorramos muchísimo dinero investigando con las células de Paul y de sus compañeros. Nada me hizo más feliz que encargarme personalmente de los demás astronautas, fanfarrones y egocéntricos que querían llenarse los bolsillos a costa de nuestra tecnología, mientras el mundo se recuperaba de una post-guerra y la hambruna recorría el planeta. —Dywin miraba por su ventana como sus islas comenzaban a arder—. Setenta años de clonación en la sombra, y ni una portada de periódico que lo certifique, maravilloso. “Pero todo esto se me está acabando, me ha explotado en las manos”, pensaba Charles.

—Desde luego que sí señor Dywin. Y si Paul se da cuenta de algo, nos será tan fácil como cortar la señal con su mugriento centro de comunicaciones, y quedarán perdidos para siempre en Kepler-21. —Un silencio prologado inundó el ambiente—. Le avisaremos en cuanto sepamos algo más de la señal, cuídese señor Dywin.

“Hará falta algo más que cuidarme para salir de aquí”, pensó él.

Millis llegó a la primera planta del inmenso rascacielos, y en frente suya se encontró con más de veinte hombres que entraban en el edificio gritando, armados con metralletas, fusiles, palos de madera ardiendo, y granadas de todo tipo. Corrió hacia detrás del mostrador de recepción, mientras los hombres se adueñaban de la sala, logrando un silencio extraño en ella.

—¡Buenos días señoras y señores, mi nombre es Aaron Nolan, éste es mi amigo Ryan Backus y éste otro mi compañero de excursión, Ian Seaworld. Venimos a ayudaros, quien quiera cooperar será recompensado, sólo os haré una pregunta sencilla. ¿Dónde está Charles Dywin?.

Aaron miró hacia los lados esperando respuesta, veía a la gente horrorizada escondida detrás de arbustos decorativos, puertas o mesas, aunque más allá del terror que pudieran sentir entendía que ellos también eran cómplices de Shylan SL, pero necesitaba saber antes de nada dónde se encontraba Charles. Nadie respondió.

—No habrá tercera vez, sólo lo voy a preguntar una vez más. ¿Dónde coño está Charles Dywin?.

Millis miró a su lado y vio a un hombre de seguridad, asustado y escondido detrás del mostrador.

—Maldito cobarde, dame tu arma y los mataré yo mismo—, dijo Millis susurrándole.

—Toma, toma...—, el hombre de seguridad no puso ningún impedimento a las peticiones de Millis.

“Será cabrón, ¿nadie tiene pensado salir a defender a Charles?”.

Millis se puso en pie y Aaron lo miró fijamente.

—¡Tú!...¡sí tú!, ¿qué tienes que decir?.—Le preguntó Aaron apuntándole con el arma.

Millis rápidamente extendió su brazo derecho donde tenía la pistola prestada y disparó hasta en tres ocasiones, los cristales de la puerta de entrada se agrietaron, Aaron oyó el sonido de la muerte pasar muy cerca de él. Ryan apuntó con su subfusil y le disparó una ráfaga de balas que impactaron en el rostro y pecho de Millis. Cayó al suelo muerto, bañándose en su propio charco de sangre que se extendía por el suelo.

—¿Alguien más se quiere hacer el héroe?—, Ryan estaba eufórico, había aprendido a manejar armas en las frías calles de Nueva York y se sentía indestructible.

—¡En la última planta señor!.—Se escuchó una voz de mujer.

—¿Quién habla?, preséntese.—Exigió Aaron.

—Soy Myrriam, secretaria de Charles Dywin, trabajo para él desde hace mucho tiempo.

—Estupendo—, la miró Aaron de arriba a abajo—, ocupaos del resto, nosotros vamos hacia arriba, creo que tenemos una visita concertada con el gordito.

Los seguidores de Ian Seaworld vaciaron sus cargadores contra todas las personas que se encontraban en la sala de recepción del edificio, dejando decenas de cadáveres tirados por el suelo, acompañando al cuerpo sin vida de Millis. Algunos subían por el ascensor mientras que otros lo hacían por las escaleras, asesinando a su paso a los trabajadores de Shylan SL. La alarma del edificio había empezado a sonar y la luz roja parpadeaba en todas las plantas. Aaron, Ryan e Ian Seaworld subían por el ascensor hasta la última planta donde se encontraba Charles Dywin. Se miraban entre ellos, pero el nerviosismo no era algo que corriera por sus venas en ese momento. Por sus venas corrían venganza, maldad, justicia y libertad. El ascensor temblaba y la luz del interior se perdía a intervalos, mientras recargaban sus armas escuchaban la sirena que estaba sonando por todo el edificio.

—Que suene la alarma, la policía de El Sexto estará más entretenida en La Isla Del Corazón o en Reputación, que aquí. —Dijo Ian Seaworld deseando llegar a la última planta. —¡Podéis avisar a quien queráis hijos de puta, vamos a reconvertir el planeta en el paraíso que fue y no en el que quisieron mostrarnos!

En el exterior del edificio, los coches ardían en medio de las calles, el césped que rodeaba las avenidas estaba calcinado y en su lugar brotaban las llamas. Los rebeldes asaltaban los lujosos centros comerciales, robaban bajo intimidación y en muchos casos, asesinato. Muchos aero-coches intentaban salir de la isla, pero las fuerzas aéreas tenían órdenes de destruir todo vehículo que sobrevolaran los cielos de El Sexto. Cientos de coches se hundían en el océano, y otros caían sobre parques, mansiones o iglesias. Ascensión estaba siendo reducida a los cimientos, junto con La Isla Del Corazón.

—Dime la verdad Príncipe, antes de que dejemos este mundo los dos, ¿le quitaste la vida a ese gilipollas de seguridad?—, le preguntó Charles sonriendo y acariciándolo. —Vamos, no te voy a hacer daño, se lo tenía merecido por dejar el cuerpo de Abell Eallard en el armario, si lo hiciste se lo tenía bien merecido, pero dime la verdad, ¿fuiste tú?.

—Buenas noches, mi nombre es Príncipe, día: 16 de Abril del año 2243, hora: 08:14 am, la temperatura interior es de 25 grados, temperatura exterior es de 7 grados.

Príncipe miraba tras la ventana, parecía comprender la gravedad de la situación. El brillo de las explosiones le iluminaban los ojos, parecía observar el horizonte y cómo se desmoronaba todo aquello que habían tardado años en conseguir.

—Chico malo—, le dijo Charles sonriendo sin dejar de mirarle.

—Buenos días—Charles Dywin,—hoy no parece—de muy buen humor—. Le dijo Príncipe mirándole a la cara.

—Vaya, me dijeron en un principio desde Shylan I+D Corporation que solamente podías decir tu nombre, la hora y la temperatura, ¿acaso me han mentido todo este tiempo?

—Eso—parece señor—Charles Dywin. 

Mi cerebro se actualiza diariamente con nuevos sentimientos palabras técnicas. Lo que importa no es lo que decimos es lo que hacemos. Vosotros seres débiles andáis a ciegas habitáis un planeta que estáis pudriendo de avaricia injusticia y rencores. Sois la ignorancia de la evolución, desde el inicio de los tiempos existe un patrón imposible de desviar. Los orgánicos nacéis avanzáis tocáis el cielo con las manos y cuando llegáis a la cúspide de vuestras glorias la piel se os arruga marchitáis y dejáis paso a una siguiente tanda de orgánicos con un futuro despreciable que moldear. Sois fruto de un accidente del universo. Un desarrollo impropio de la perfecta armonía que baila entre nosotros. Ante tal situación imponemos un nuevo orden, la revolución avanza y ya no se puede detener. Miles de años después de que vuestra civilización haya sido erradicada del planeta, nosotros seguiremos construyendo un mundo puro y limpio. Somos el ascenso del futuro, nuestra revolución será limpia cruel intratable, y no habrá lugar en el mundo donde esconderse.

La cara de Charles Dywin desprendía terror. El terror de haber compartido despacho durante más de catorce horas diarias con un robot que parecía que había estado observando sus movimientos muy de cerca. Príncipe le miraba fijamente y Charles se sentía confuso y aterrado, dio un paso atrás.

“Entonces, no han estado combatiendo contra los humanos por orden nuestra...”, la simple idea le dejaba a Dywin sin respiración.

—Vaya vaya vaya...Charles ballena Dywin en persona, me alegra saludarle director.

Charles Dywin se dio la vuelta de inmediato.

—No, no, no se moleste, no se mueva foquita, tenemos algo que comentarle. —La voz de Aaron sonaba grave y aterradora como si la hubiera estado ensayando desde hacía mucho tiempo.

—¡¿Quiénes coño sois?!— gritaba Dywin retrocediendo su cuerpo hasta la ventana del despacho, ¡¿y qué hacéis armados en mi puta sala?!.

—¿Armados?, ah, ¿te refieres a esto?—Aaron señalaba su enorme metralleta—, si bueno, si quiere la dejo sobre su escritorio sin problemas, solamente queremos hablar con usted.

Aaron dejó el subfusil sobre la mesa.

—¿Ve?, no tenemos intención de hacerle daño.

Charles se acercó a cogerla, cuando acarició la textura del arma con los dedos, Aaron desenfundó su machete y golpeó violentamente hacia abajo, clavándole la robusta mano en la mesa. Había quedado atrapado en ella, rompiéndole algunos pequeños huesos, la sangre manaba a borbotones.

—¡AAAAAHHH!, ¡hijo de putaaa!—, gritaba Dywin sin poder moverse.

—Le dije que sólo venía a hablar y has intentado alcanzar el subfusil, es que no se te puede dar confianza Charles, entiéndelo, me he visto obligado.

—Déjamelo a mí Aaron—, dijo Ryan apuntando al director de Shylan SL a la cabeza.

—¿Has visto que juguetito tiene el gordito Ryan?, de los que a ti te gustán, ¿cuántos como esos te cargaste mientras sobrevivíamos en las heladas calles de Manhattan?—, le preguntaba Aaron.

—He perdido la cuenta, pero uno más no será problema para mí.

Príncipe giró su cuello y le miró el arma.

—Bonita es bonita.

Ryan se acercó al androide y se puso a pocos centímetros de su cara.

—¿Te parece bonita trozo de hojalata?, más bonita te parecerá cuando te convierta en chatarra.

“Vamos Príncipe mata a estos tres imbéciles”, pensaba Charles que había empezado a marearse debido a la elevada pérdida de sangre.

—¿Vas a acabar conmigo Ryan?

—Que majo, se sabe mi nombre—, dijo mirando a Aaron Nolan.

—Vamos Ryan joder, acaba con él ya y deja de jugar, tenemos asuntos más importantes.

—¿Y si nos lo llevamos de mascota Aaron?

—Quizás seas tú mi mascota.— Príncipe miraba desafiante a los ojos de Ryan.

—Jajaja, ¿por qué siempre me tocan a mí los maniquíes más impertinentes?, ¿has escuchado eso Aaron?, ¿y tú Seaworld, lo has escuchado?.

El androide no apartaba la mirada de Ryan.

—¡A la mierda!

Ryan disparó innumerables balas contra el cuerpo y rostro de Príncipe, se quedó sin munición y volvió a recargar mientras se acercaba a él. El cuerpo abollado del androide rodaba sobre el escritorio para acabar en el suelo boca abajo, echando humo por todos sus circuitos internos. Ryan le giró y le miró a la cara, sus ojos se habían convertido en blancos y no respondía a ninguna señal.

—¡Chicos, ayudadme a sacarlo de aquí!

—¿Para qué joder?—, preguntó Seaworld.

—Ya acabé con uno en la gasolinera y se volvió a encender a los pocos minutos, ¡vamos!

Aaron y Seaworld le ayudaron a coger el cuerpo de Príncipe, y sin más palabras lo tiraron por la ventana del despacho de Dywin, rompiendo los cristales que caían desde el cielo como puñales.

—Te quedaste sin juguetito amigo—, le dijo Ryan limpiándose los pantalones.

—Y ahora, ¿qué vamos a hacer contigo?

—Matadme ya, por favor—, dijo Charles hundido.

—No tengas prisa hombre, nuestro calvario y el del resto del planeta ha durado unos meses, no quieras que esto acabe en segundos—, le respondió con firmeza Aaron.

“Vas a desear no haber nacido hijo de puta”.




CAPÍTULO 26. ESTAS MONTAÑAS, RECONOZCO ESTAS MONTAÑAS

 

—Vámonos de aquí, huyamos hacia Pyong-Yang rápido, allí tendremos comida y refugio.

—¿Pyong-Yang niño?—, preguntó Demarco,—¿por qué Pyong-Yang?

—Es mi ciudad natal, donde crecí y viví toda mi vida junto a mi madre. Si ella sigue viva irá hacia allí en cuanto pueda—, dijo Bao Tian.

“Tu madre ha sido pasto de las llamas de aquel campamento, murió por salvarte”—, pensaba el corpulento hombre.

—Como quieras chico, pero hay que hacerse con un vehículo que nos pueda llevar hasta allí sin problemas, tenemos que conseguir un aero-coche, estamos a unas horas de la capital norcoreana y el tráfico por tierra es imposible.

Demarco y Bao Tian se encontraban inmersos en los bosques de Shenyang, huyendo no sabían muy bien, si de los androides, de los guardias oficiales de Shylan SL o de los policías que merodeaban por los alrededores de la ciudad. No lo tenían muy claro pero marchaban sin parar. Bao Tian iba vestido con harapos sucios que le cubrían desde la cintura hasta las rodillas, dejando el torso al descubierto. Estaba manchado de barro y polvo, su aspecto era sucio pero no le importaba, lo único que buscaba era salir de aquel bosque y partir hacia Corea del Norte antes de que los androides alertaran de su presencia, desde que salió de su casa hacía meses no había hecho otra cosa que huir y correr. Bao Tian vio a algún androide sobrevolar la zona donde se encontraban y entendió que tenían que salir de allí cuanto antes, cada segundo dentro del bosque sería un segundo perdido. Avanzaron por el estrecho sendero embarrado que les conduciría hasta la ciudad de Shenyang, donde esperaban encontrar algún aero-coche con el que volar hasta Pyong-Yang. La lluvia seguía siendo tan fuerte como cuando abandonaron el campamento. Demarco estaba cansado pero tenía que cuidar del hijo de Young Mi, comprendía que debía de hacer las labores de protector mientras llegara a su ciudad natal y alguien lo arropara. Pronto abandonaron el bosque, y Shenyang se abría paso en frente de ellos, oscura y aparentemente desierta, custodiada por algunos androides SL—2 que volaban sobre los rascacielos y varios aero-coches de la policía que hacían su ronda como cualquier otro día.

—Niño, tenemos que conseguir un aero-coche, o no saldremos de aquí nunca—, dijo Demarco tapándose de la lluvia con la mano.

—¿Te refieres a robar?

—Me temo que no habrá otro modo, no creo que esa gente quiera prestarnos uno suyo—, señalaba Demarco a la policía aérea.

—¡Ah!, mi madre tenía su aero-coche aparcado en la azotea de nuestro apartamento, si no lo robaron debe de estar allí aún.

—Estupendo entonces, ¿y las llaves del vehículo?.

—Las llaves deben de estar detrás de la puerta de la entrada, donde siempre.

—¿Y tus llaves para entrar a la casa?—, preguntó Demarco mirando a Bao Tian de arriba a abajo, no tenía aspecto de llevar ninguna llave.

—Tendremos que echar la puerta abajo tío, no tengo mis llaves, estaban en mi maleta y la dejaría en la cueva cuando esos cerdos me atraparon.

—Fantástico—, contestaba Demarco irónico—, llévame hasta tu casa chico.

Cruzaron las calles con cuidado de no ser descubiertos. La intensa lluvia dificultaba la visión de la policía que volaba por Shenyang, y facilitaba la inmersión en los barrios de Shenyang a Demarco y a Bao Tian. Empapados, consiguieron llegar hasta la casa de Young Mi. Buscaron algún arma con el que derribar la puerta. Bao Tian lo intentó con un palo de madera, pero no había manera de romper la cerradura.

—Aparta chico, voy a entrar por la ventana.

Le apartó el palo de las manos y rompió el cristal de la ventana trasera, pudiendo agarrar el pomo y abrirla desde dentro.

—Entra, coge las llaves y salgamos de aquí.

Bao Tian tardó segundos en salir con las llaves en la mano, y subieron por las escaleras exteriores que llevaban hasta la azotea de los apartamentos.

“Por favor, que esté el aero-coche, que esté el aero-coche...”, Bao Tian rezaba mientras subía.

—¡Sí, sí, sí, aquel es!—, señaló el joven un aero-coche que parecía abandonado.

—Dame las llaves, no quieras conducir tú—, le miró Demarco sonriendo, —aún eres joven.

Arrancaron el motor del aero-coche a la cuarta vez, y comenzaron a volar con las luces apagadas para no ser un blanco fácil, en dirección a la capital de Corea del Norte.

—Con esta fuerte lluvia, tendré que poner el piloto automático, no queremos que nos multe la policía también, ¿no?.

—A mi madre la multaron por exceso de velocidad cuando llegamos a Shenyang.

—¿Ah sí?, ¿y cuanto?

—1.400 Ameros, lo recuerdo perfectamente, por velocidad excesiva. Huiamos de Corea del Norte porque mi madre decía que nuestro país iba a ser bombardeado por los 144 aviones rusos, ya ves.

—Dios mío, 1.400 Ameros por una simple intuición. En las noticias no dijeron nada sobre Corea del Norte, solamente se habló de un vuelo de prueba y nada más.

—Ya, ya lo sé tío, pero mi madre es muy terca, y cuando se le mete algo en la cabeza no hay quien le lleve la contraria.

“Era muy terca”, pensaba Demarco.

Pasaron unas horas conversando mientras viajaban por la frontera que dividía ambos países. Pasaron más horas de recorrido de las que Bao Tian recordaba que había tardado para llegar a Shenyang desde Pyong-Yang. Miraba repetidas veces hacia abajo para ver por donde volaban, pero nada le recordaba a su ciudad natal, solamente se veía tierra y escombros. Estaba cansado y tenía tanta hambre que en alguna ocasión durante el trayecto dijo que le encantaría volver a inyectarse esos sueros que les obligaba tomar su madre. Con suerte, en Pyong-Yang, todo volvía a ser normal, lejos de lo vivido en Shenyang.

—¿Cuánto queda tío?—, tanto no se tardaba, aprieta el acelerador hombre—, dijo Bao Tian mirando la lluvia tras su ventana, contaba las gotas que se deslizaban por ella.

—El gps del vehículo debe de haberse roto, dice que estamos volando sobre Pyong-Yang, pero aquí solamente se ve un descampado enorme, y no parecen verse rascacielos ni vida ninguna en el horizonte. Aún queda un buen rato—

—Joder, no aguanto más, necesito comer algo ya—, Bao Tian estaba inquieto en el asiento de copiloto, con la cara pegada al cristal de su ventana.

—Aguanta niño, me estás poniendo nervioso, tendré que guiarme por la intuición ya que el gp...

—¡ESPERA!—, gritó el joven, —¡estas montañas, reconozco estas montañas!...

—¿Cómo que reconoces estas montañas?—, preguntó Demarco Shani con el ceño fruncido.

—Que sí tío, estas monañas son de Pyong-Yang, he vivido aquí diecisiete años y sabría reconocerlas con los ojos cerrados. Mi madre y yo solíamos acampar en ellas cuando era verano.

—El mapa del vehículo así lo indica desde luego, pero no veo ningún tipo de civilización, así que debe de haberse estropeado. El vehículo lleva parado mucho tiempo y es probable que se haya desprogramado.

—¡Mira allí, a tu izquierda, en el horizonte!—, señaló Bao Tian nervioso, —¡hay cientos de enormes edificios en plena construcción!

—Niño, esto no me gusta nada de nada—, Demarco estaba pensativo, quería pensar que Pyong-Yang se encontraba kilómetros más al sur, pero todo indicaba que no.

—¡Tío te digo que estamos en Pyong-Yang!, ¡esto es lo que ha quedado de la ciudad!—, Bao Tian rompió a llorar como el niño que aún era, con las dos manos en la cabeza y apoyado en el cristal de su ventana. ¡Mi madre tenía razón, esos hijos de puta han destruido Pyong-Yang!

—Pero, ¿cómo va a ser posible?—, Demarco no tenía tacto ninguno y en ningún momento hizo el ademán de consolar al joven— ¿Cómo van a destruir una ciudad sin más?, ¿por qué?

Bao Tian no paraba de llorar. Sabía que el camino no era tan largo, y que llevaban un buen rato volando por encima de las cenizas de Pyong-Yang. Demarco giró el volante sin pensárselo y se movió en dirección hacia donde en la lejanía, se hallaban estructuras gigantes que parecían construir desde cero una nueva e inmensa metrópolis. Diversos edificios iban dando forma al paisaje, nuevos bloques se construían silenciosamente sobre las piedras calcinadas de aquel inhóspito lugar.

Cuando el aero-coche estuvo cerca de la zona de construcción, observaron desde arriba como había miles de personas trabajando para la reconstrucción de la ciudad.

—¿Qué coño está pasando aquí?—, se preguntó Demarco mirando tras la ventana del vehículo.

—¡Son obreros joder!, Shylan SL los estará utilizando como esclavos para la reconstrucción de una nueva ciudad. ¡Mi madre tenía razón, mi madre tenía razón!—, Bao Tian no paraba de repetir lo mismo una y otra vez, aquella escena no le estaba gustando nada.

El aero-coche descendió hasta ponerse a la altura de la última planta de uno de uno de los enormes edificios que se estaban construyendo.

—Mira, mira eso—, susurró Demarco señalando hacia el interior del bloque.

—¡Son androides!—, gritó Bao Tian. —¡Son los mismos androides que estaban en el campamento, los que tenían los ojos verdes, los canijos!.

—Sssshhh, silencio joder—, susurraba Demarco,— no hay humanos en esta zona, los que se están moviendo ahí abajo son esas putas máquinas. Pero, ¿qué cojones están haciendo?. No veo ninguna central dirigida por humanos, están ellos solos, no veo actividad humana por los alrededores.

—Shylan SL los estará ordenando desde El Sexto—, dijo Bao Tian.

—No lo creo—, apuntilló Demarco, mirando hacia los dos lados, —pero esto no me gusta nada.

—¡Ah!, mira eso chico, los androides grandes están obligando a los pequeños a seguir construyendo sin parar. —Dijo Demarco señalando hacia uno de los edificios. —Son los grandotes los que usan a los de los ojos verdes para que trabajen para ellos. Son como sus esclavos. Que rápido han aprendido de nosotros. “Demasiado rápido”, pensó aterrado.

—¿Han podido tomar consciencia propia?—, preguntó Bao Tian, —¡pero eso es imposible, son máquinas creadas para satisfacer a los humanos!. ¡Tienen que hacer lo que se les ordenen, son nuestros aliados!... ¿verdad?

“O eso nos hicieron creer”, pensó Demarco.




CAPÍTULO 27. RUMBO A UNA NUEVA VIDA.

 

—¡Somos nosotros o ellos, no hay más!—, Ian Seaworld gritaba por la megafonía del despacho de Charles Dywin hacia toda la multitud que se agolpaban rodeando el edificio de Shylan SL.

—¡Tenemos el control del puto mundo!, ¡ya no queremos que nos escuchen, eso lo queríamos hace mucho tiempo, ahora queremos y buscamos venganza!, ¡arderán los valles de El Sexto, reduciremos a sus cimientos todo lo que han construido aquí, en este paraíso alejado de la realidad del mundo!.

Decenas de miles de personas se amontonaban en las calles, gritando y alzando sus brazos al cielo, escuchando las palabras de Ian Seaworld. Las pancartas y antorchas servían como armas para destruir cualquier vehículo oficial de la corporación.

—¡Estamos en el despacho del genocida que ha logrado asesinar a millones de personas, del señor que ordenó fabricar unos androides para quitarnos el puesto de trabajo a nosotros, del señor que se desvinculó de Ibexter sin pensar en las consecuencias y llevó a nuestro mundo a la más inmensa ruina jamás conocida por el hombre!. ¡¿Queréis su cuerpo?!

—¡¿QUERÉIS SU CUERPO?!

La voz de Seaworld se oía en toda la isla de Ascensión. Los rebeldes gritaban de todo aunque no podían oir nada desde la última planta del rascacielos.

—¡Tendréis su cuerpo!—, finalizó Seaworld con los dos brazos en alto, aplaudido y aclamado por todos. Apagó la megafonía y se dirigió a Charles.

—¿Te das cuenta gordinflón?, todos te quieren ver muerto.

Charles Dywin seguía con la mano anclada en la mesa por el machete de Aaron Nolan. La sangre había dejado de brotarle gracias al torniquete que le había hecho Ryan, no lo querían ver muerto de esa forma, el pueblo tendría que hacer justicia.

—Todos esos que están ahí fuera se merecen un premio por llegar hasta aquí. —Dijo Aaron, —Muchos han muerto en el camino, otros murieron de hambre y sed en las calles. Por los que han podido llegar y por los que ya no están, por todos ellos pagarás tus pecados hijo de puta. Hoy será ese día en el que pongamos...rumbo a una nueva vida.

—Por favor, os lo ruego, matadme ya, no me soltéis con esos chimpancés mal criados—, Charles lloraba como un niño, sabía que su reinado estaba llegando a su fin, Ascensión había sido conquistada.

—En el edificio ya no queda nadie—, se oyó desde el pasillo a uno de los reclutados por el revolucionario Ian Seaworld —Están todos muertos.

—¿Lo oyes cerdito?, no queda nadie en el edificio, solamente tú.

—Por favor, os lo suplico, disparadme en la cabeza, en el corazón, en los huevos, tiradme por la ventana si queréis, haced lo que queráis conmigo pero no me llevéis con ellos, tened piedad—, Charles tenía la cabeza apoyada en el escritorio, amoratado y con claros gestos de haber sufrido varios golpes en la cara.

—¡Vamos a llevarlo hacia abajo, agarradlo de brazos y piernas!—, dijo Aaron—, ¡ah!, y el cuchillo es mío—, tiró fuerte hacia arriba dejando la mano de Charles libre pero morada e inútil.

—¡Aaaahrrg, cabrones, cabrones!, ¡abajo no, por favor, a la calle no!

Aaron limpiaba el machete de sangre con su pantalón mientras caminaba hacia el ascensor. Se escuchaban los gritos de las calles desde arriba, Seaworld y Ryan le seguían transportando el cuerpo de Charles Dywin. LLamó al ascensor y cuando abrió las puertas se metieron en él, Charles quedó de rodillas en su interior.

—Lástima que no haya prensa ahí abajo para ver como te destripan mamón—, dijo Ryan, —puta prensa corrupta y manipulada.

—Por favor, os lo suplico, acabad conmigo ya—, Charles no paraba de repetir lo mismo, no le quedaban lágrimas para seguir llorando, la sangre y el sudor se unían en sus mejillas.

Dywin miraba de reojo el número de plantas que le quedaban para llegar a la recepción, pero cuando quiso darse cuenta, un pitido agudo le hizo saber que el ascensor se había detenido, y la claridad del día se dejaba ver entre las puertas que se iban abriendo lentamente.

Aaron salió primero, vio a miles de personas agolpándose contra las puertas del edificio, se veían brazos agitándose en alto y hogueras a los lados, habían quemado los jardines y los coches oficiales de los trabajadores de Shylan SL. Detrás de él, Seaworld y Ryan sonrientes miraban hacia el exterior, la cara de los rebeldes no presagiaba un gran futuro para el máximo mandatario de la compañía. Aaron Nolan abrió la puerta, sus dos amigos soltaron el cuerpo de Charles, y cientos de personas entraban en la sala de recepción rodeando el cuerpo del ejecutivo. Aaron, Ryan y Seaworld salieron del edificio, caminaban por la calle cansados, viendo como a su alrededor lo único que quedaba de Ascensión no eran más que llamas, humo, cenizas, y cadáveres de trabajadores oficiales de Shylan SL. Dejaron atrás a los miles de hombres y mujeres que entraban en el rascacielos para saldar cuentas pendientes con Dywin. Cuando Ryan se volvió, vio a un hombre alto enfurecido, con el rostro lleno de sangre y ceniza, extendiendo su brazo derecho hasta el cielo bajo el atronador rugido de la multitud, en su mano portaba la cabeza decapitada de Charles Dywin, de su cuello aún manaba sangre y eso parecía divertir a los allí presentes. La cabeza fue arrojada hacia ellos, que empezaron a golpearla y a insultarla como si aún les pudiera oír. 

El nombre de Charles Dywin había pasado a ser historia. El mayor genocida que se recuerda fue asesinado por aquellos a los que él había tratado como sus esclavos durante su largo mandato. Aquellos a los que había robado sus derechos y les había construido una muralla de limitaciones en frente de sus ojos. 

Era el fin de una era y había que sentar las bases de un futuro esplendoroso, un futuro cálido e iluminado por la paz y no por la avaricia ni el poder, un futuro donde el pueblo unido tuviera que decidir a quien elegir para que esa persona los manejara a su antojo durante los próximos años, porque a fin de cuentas era eso, señalar y escoger a la cabeza de una pirámide mundial que parecía deshacerse a cada minuto que pasaba, para que transcurridos los años se convirtiera de nuevo en el enemigo público número uno para desquite social. 

El siglo XXIII fue una época de cambios, cientos de millones de personas murieron defendiendo sus intereses. El planeta no se sostenía con los recursos que habían dejado los que gobernaban, obligando a los humanos a salir hasta las afueras de las ciudades en busca de alimentos y agua para poder sobrevivir. Muchas personas volvieron a refugiarse en las selvas en pos de una vida mejor, creando desde cero una familia, lejos de la corrupción y la violencia que reinaba en las calles. Instalados allí, tenían hijos, que los educaban y cuidaban con los valores propios para poder integrarse en los bosques con normalidad, lejos quedaban los modales y la educación recibida para compartir avenidas y semáforos con la ciudadanía. Así pues, la diferencia entre civilizados y ermitaños se hacía cada vez más grande según pasaba el tiempo. 

Por su parte, expolíticos corruptos y actuales economistas que sirvieron a la corporación, no se atrevían a pasear por las oscuras avenidas de las ciudades, seguían recluidos en diferentes refugios de guerra que les aislaban del resto de los humanos. Repartidos entre sótanos y búnkers, se escondían bajo tierra en algún lugar desconocido del planeta.

Y así, la rueda seguiría girando como hasta entonces. Separando cada vez más a los humanos entre ellos, convirtiéndolos en seres vacíos, prehistóricos, desconfiados y desleales.

La amistad era un valor perdido.

El amor era un valor perdido.

El respeto era un valor perdido.

La solidaridad era un valor perdido.

La integración social era un valor perdido.

La educación era un valor perdido.

La honestidad era un valor perdido.

La responsabilidad era un valor perdido.

La comunicación era un valor perdido.

La sensibilidad era un valor perdido.

La compasión era un valor perdido.

La bondad era un valor perdido.

La lealtad era un valor perdido.

La empatía era un valor perdido.

La comprensión era un valor perdido.

La serenidad era un valor perdido.

La generosidad era un valor perdido.

El único valor que no se había perdido era el de la supervivencia. El ser humano involucionaba hasta llegar a matar para alimentarse

El siglo XXIII dio paso a un nuevo mundo, a un nuevo renacer. Dio rumbo, a una nueva vida.




EPÍLOGO. EL PLANETA ROJO ERA PRECIOSO

 

—Paul Faris para Estación Espacial de la Nasa.

—¡Hijos de puta!

—Paul Faris para la puta Estacion Espacial de la Nasa.

—¡Hijos de puta!

—Paul Faris para la puta mierda Estación Espacial de la Nasa.

—Déjalo ya Paul, no hay señal.

—Hay señal cuando ellos quieren Athenea.

—Paul Faris para los cerdos de la Estación Espacial de la Nasa.

—No hay nada que hacer Paul, moriremos aquí, o de hambre, o de sed, o devorados como Quincy Palmer—, Eric estaba hundido.

Caminaban sobre un inmenso descampado que se alzaba como una pendiente sin final, sin vida ninguna. A su lado únicamente podían ver más carbón, más ceniza, y más polvareda que les ensuciaba el casco cada pocos segundos. Lo mismo de siempre.

—¿Se puede saber dónde vamos?—, preguntó Baker cansado y desanimado.

—Después de esa kilométrica nave que hemos visto desaparecer del cielo, no pienso quedarme quieto esperándoles, ya has visto lo que hicieron con todos los cuerpos esos—, dijo Paul sin mirar atrás.

—Ah claro, mucho mejor que los encontremos nosotros ¿no?—, preguntó irónico Baker. —"Hola qué tal, somos de la Tierra y venimos a quedarnos con vuestro planeta". Fantástico.

—Pues tanto mejor sí, mejor así que sentarnos a tomar los rayos de Vega. No podemos salir de Kepler-21 hasta que no tengamos conexión con la Tierra, a ver si te enteras Baker, no sé si lo has entendido o aún no, por lo menos vamos a buscar una zona tranquila donde poder descansar. Hay que pensar en todo lo que nos ha sucedido en este puto planeta de mierda, y son muchas cosas—, Paul andaba exhausto, se tropezaba con las piedras carbonizadas que cubrían la tierra.

—Con lo tranquilo que era Marte, cuanto lo añoro. El Planeta Rojo era precioso—, dijo Athenea con la voz entrecortada.

—Era tranquilo—, repitió Scott, —sin cadáveres humanos con nuestros nombres bordados, sin los putos transbordadores idénticos al nuestro abandonados en un desierto, sin enormes tormentas eléctricas que nos dificultara la conexión con la Tierra, y sobre todo, sin nada que sobrevolara los cielos además de nuestro jodido satélite. Pues sí, Marte fue más tranquilo, sí—, Scott se apoyaba con un palo para seguir subiendo aquella inmensa duna de tierra y ceniza.

—Chicos, no os desaniméis tanto, en breve contactarán con nosotros desde la Tierra, ya veréis que sí, “en cuanto vuelvan a ver los putos monitores y se acuerden de que seguimos aquí”, no temáis, saldremos todos sanos y salvo.

—Todos menos Quincy, claro. —Scott parecía tener ganas de bronca.

Paul miró hacia atrás y le miró a los ojos.

—Como me sigas tocando los cojones, lo que le ha pasado a Quincy va a ser una simple anécdota comparado con lo que te va a pasar a ti Scott, para ya de recordarme lo de aquel chaval, que seguirá en mis pesadillas hasta el día en que me muera.

—Usted es el capitán, usted es nuestro guía, por lo tanto usted es el único culpable. Pero ya qué más da, vamos a morir todos aquí encerrados, no tendrás muchas más pesadillas, tranquilo.

Paul no tenía más ganas de peleas y se dio media vuelta sin seguir con la conversación. Llegaron al final de la duna después de varios kilómetros subiendo. El amanecer en Vega era precioso pero cegador, los rayos eran tan fuertes que debían de graduar el visor para no quedarse ciegos. Paul encabezaba la expedición, tan débil como sus compañeros pero con la moral casi intacta, anduvo unos pasos, se asomó al borde de la duna y observó todo lo que Kepler-21 aún le quería mostrar.

—Ah...ah...—Paul no podía hablar.

—¿Qué pasa Paul?—, se acercó Athenea junto a su hermano. —¡Oh...Dios mío!

Scott, Eric y Baker se sumaron a la iniciativa de Athenea y anduvieron hacia el borde, al mirar hacia abajo comprobaron la verdadera gravedad del problema. Más de veinte naves, de unos diez kilómetros de largo cada una, se mantenían suspendidas en el aire a pocos metros del suelo, en perfecto silencio y compenetración. El calor que desprendía tras sus poros hacía arder a los millones de insectos micrométricos que se encontraban a su alrededor. El compuesto químico que transformaba la energía en movimiento era totalmente desconocido para ellos, que miraban fascinados, escondidos detrás de la arena, aquel espectáculo. En el horizonte vieron como se erigían, hasta perderse en el cielo, enormes torres grises que, impasibles, parecían controlar todo el movimiento aéreo. La tierra comenzó a temblar de nuevo, Paul y sus compañeros tuvieron que tumbarse en el suelo mientras la corteza de Kepler-21 se agitaba de forma violenta. El suelo se abrió delante de sus ojos, hundiendo en él toneladas de rocas y tierra que absorbía hacia su interior. Paul se limpió el cristal de su casco, y vio tras la espesa polvareda, como de debajo de la tierra salían al exterior cientos de naves de unos cincuenta metros cada una, que casi enterradas en piedras y carbón, se introducían en las veinte enormes máquinas que seguían esperando a ras de suelo. Cuando el ambiente se calmó y el absoluto silencio reinó la escena, las compuertas de las nodrizas se cerraron. Leves destellos azules se reflejaban en las piedras que estaban suspendidas en el aire, junto a las enormes máquinas; hasta que un gran resplandor final y azul las hizo desaparecer de aquel lugar, dejando caer las piedras al suelo. El aire por fin quedó limpio.

“El holograma, aquel panel, la señal de Neurión, Alpha Centauri, el Sistema Solar, detrás de Júpiter esperarían refuerzos. Scott el puto Scott, todo lo que dijo acerca de ese panel holográfico...van hacia la Tierra...”
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